
  


  
    
      
    
  


  
    El rey Eduardo VIII de Inglaterra, tío de la actual reina IsabelII, ha pasado a la historia popular rodeado de un aura romántica. Su abdicación en 1936 se consideró como un sacrificio supremo para poder desposar a la americana Wallis Simpson, divorciada de un primer matrimonio. Sin embargo, Martin Allen revela la oscura realidad de este falso mártir del amor y de los prejuicios de la sociedad británica. El rey traidor ofrece un retrato nuevo y estremecedor de hasta qué insospechados niveles llegaron las simpatías nazis del duque de Windsor, y de las verdaderas razones de la abdicación.


    Es la extraordinaria historia del exmonarca que traicionó a su país y alteró el curso de la Segunda Guerra Mundial. De paso obtenemos una fascinante panorámica de la Europa de entreguerras, con personajes tan llamativos como el millonario y espía Charles Eugène Bedaux, que no desentonaría en ninguna novela del género, y escenarios como la Lisboa y el Madrid de 1940, verdaderos nidos de conspiraciones y espionaje.


    Esta biografía es el resultado de tres años de investigación en archivos europeos y americanos. Los papeles de su padre, Peter Allen, insigne historiador británico, fueron los que pusieron a este joven investigador sobre la tenue pista, que fue borrada casi por completo después de la guerra siguiendo instrucciones de la Corona británica, en connivencia con los gobiernos de Londres y Washington. El resultado, sin embargo, ha valido la pena. Se trata de un libro apasionante sobre un periodo crucial de la historia europea, que cambiará definitivamente la imagen del ya célebre duque de Windsor: nunca más será el rey enamorado; a partir de ahora será el rey traidor.
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    A mi difunto padre,


    que me legó las piezas del rompecabezas


    y que hace veinte años comenzó la obra


    que yo he terminado
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  Prefacio


  Me interesa aclarar desde el principio que el libro que el lector tiene en las manos no es el que pensaba escribir. Hace unos tres años me puse a recoger material para un libro sobre un hombre llamado Charles-Eugène Bedaux y terminé con otro sobre el duque de Windsor. Es casi imposible investigar en profundidad las actividades del duque de Windsor durante la guerra, pues la gran mayoría de los delicados documentos que le conciernen están oficialmente etiquetados como «perdidos», «prohibídos» o «no disponibles» hasta una lejana fecha futura. Mientras investigaba a Bedaux empecé a descubrir información sobre el duque de Windsor que no se había utilizado anteriormente y di con un camino secundario de la historia que ya tenía. Al principio de la búsqueda no sabía que recorrería miles de kilómetros, que llevaría a cabo investigaciones y entrevistas durante meses y, finalmente, que la búsqueda de indicios me conduciría de vuelta al punto de partida gracias a los documentos de mi difunto padre. En sus archivos descubrí una sencilla hoja de papel cuyo contenido me hizo dar un respingo.


  Entre finales de los años setenta y principios de los ochenta, mi padre, Peter Allen, especializado en historia militar, escribió un libro sobre las proezas del duque de Windsor en España y Portugal en 1940. Mientras escribía el libro investigó sin cesar, recurriendo a los viejos conocidos de la época que pasó en Alemania en los años cincuenta, utilizó sus contactos para tener acceso a hombres que habían sido importantes durante el régimen nazi, y poco a poco reunió el material que necesitaba. Cuando se publicó por fin The crown and the swastika, en 1983, suscitó algunas polémicas, ya que demostraba la estrecha asociación del duque con los nazis y su contacto con ellos en Lisboa en julio de 1940.


  Mi padre murió en 1994, tras una repentina enfermedad, y yo metí sus archivadores, carpetas y papeles en varias cajas que guardé en el desván de mi casa, y allí se quedaron, porque no tuve valor para deshacerme de ellas. En otoño de 1996 subí al desván a buscar un libro y cuando me di cuenta estaba revolviendo entre sus papeles y encontré algo interesante. Era un informe secreto de 1917 sobre un francés llamado Charles Bedaux, el hombre que había sido anfitrión del duque de Windsor cuando éste contrajo matrimonio con la señora Wallis Simpson, en 1937. El informe decía que Bedaux había sido sospechoso de espiar para los alemanes en la Primera Guerra Mundial. Por los papeles que tenía en la mano saltaba a la vista que Bedaux era todo un personaje y encontré sorprendente que al duque de Windsor se le permitiera casarse con Wallis Simpson en la casa de este hombre. El espionaje británico tenía que estar enterado del pasado de este hombre. ¿O no?


  Y me dije que allí tenía que haber una historia.


  Durante los dos años siguientes estuve haciendo averiguaciones para mi libro, visité archivos de toda Europa siguiendo la pista de Bedaux por todas partes: desde su partida de nacimiento, acaecido en París en 1886, hasta el certificado del matrimonio que contrajo en Estados Unidos en 1917, pasando por el resultado del análisis de una muestra de orina que le tomaron durante la autopsia, en 1944. Las escasas páginas iniciales de mi padre se transformaron en un archivo de más de 2800 documentos, y algo más: la inquietante sensación de que había dado sin querer con una historia completamente diferente y de que los papeles que estaba reuniendo ponían al descubierto un secreto sobre el gran amigo de Bedaux, el duque de Windsor. Uno de los episodios más importantes de la relación entre Bedaux y Windsor tenía que ver con un servicio que el astuto francés había prestado a su amigo. Comprender lo que había hecho en un día concreto de 1939 me llevó otra vez a los papeles de mi padre en busca de una carta.


  En 1980, entre otros contactos, mi padre se sirvió de la relación que tenía con el arquitecto Albert Speer (amigo íntimo de Hitler y ministro de Armamento y Producción de Guerra), uno de los últimos dignatarios nazis que estuvo en el búnker de Hitler al final de la guerra. Mi padre había recurrido a Speer mientras se documentaba para su libro sobre los pasos del Rin en 1945 y para otros proyectos, y pensaba que como Speer había pertenecido al círculo íntimo de Hitler, tal vez tuviera alguna información que pudiera servirle. Escribió a Speer en mayo de 1980 solicitando material sobre la relación de Hitler con el duque de Windsor y con el doctor Robert Ley (otro dignatario nazi), y el arquitecto le contestó con su habitual cordialidad:


  «Me alegro de que hayan publicado su último libro y le deseo que le depare un gran éxito. Por supuesto que me gustaría ayudarle en la investigación de su próximo trabajo […] y estaría encantado de hablar del asunto con usted. Las siguientes fechas serían las que más me convendrían; entre el 21 y el 28 de julio, o después de agosto, en Heidelberg o en mi casa de Allgau, que no está lejos de Múnich».


  Mi padre viajó a Alemania en julio de 1980 y, durante su encuentro, los dos hombres no sólo hablaron del duque de Windsor sino también de la política económica de la Alemania nazi, de la Reichsbank y de la Comisaría del Plan Cuatrienal. Hacia el final de la conversación, Speer se inclinó hacia una mesa lateral, cogió un papel que había debajo de un periódico y se lo dio a mi padre.


  «Tenga», le dijo, «quédeselo, pero no diga que se lo he dado yo».


  Mi padre miró el papel, una carta, aunque no entendió bien lo que decía porque estaba en alemán; pero reconoció en seguida el nombre del destinatario y vio que estaba firmada con las iniciales EP. Desconcertado, mi padre presionó a Speer para que le explicase qué era aquella carta, pero el otro guardó un obstinado silencio. Como habían estado hablando de la Reichsbank inmediatamente antes de su aparición, mi padre pensó que estaría relacionada con ella y supuso que EP eran las iniciales de Erich Pohl, que había trabajado en el Ministerio de Hacienda. Cuando volvió a casa, muy emocionado, mi padre me enseñó el «regalo» de Albert Speer; nos sentamos con lápiz, papel y un diccionario bilingüe y nos pusimos a traducir la carta. Han pasado varios años de aquello y al mirar ahora lo que garabateamos he de confesar que nuestra traducción no fue muy exacta. Sin embargo, fue lo bastante buena para deducir el contenido, y nos llevamos un chasco, porque la carta no decía nada interesante; más bien parecía totalmente vulgar, ya que aludía a las vacaciones de un tal «señor B» y el mentado EP. El único interés de la carta parecía residir en el destinatario. Incapaz de comprender tanto el motivo de las reticencias de Speer como el significado de la carta, que acabamos considerando un objeto curioso, mi padre la archivó y con el tiempo la olvidamos completamente.


  Pero el 4 de agosto de 1997, unos diecisiete años después de que Speer le diera a mi padre la carta de EP, recibí una fotocopia de un informe secreto de 1939 que me obligó a revisar el archivo de mi padre. Al fin sabía quién era el «señor B» y, como consecuencia, deduje que EP no eran iniciales de un nombre, sino que significaban Eduardo, príncipe.


  «Por favor, que esté todavía», pensé mientras rebuscaba en todas las cajas y ficheros. Una hora después estaba sentado en una caja con la carta en la mano.


  Sabiendo quién era el «señor B» y, por deducción, EP, traduje la carta debidamente y descubrí que decía mucho más de lo que mi padre y yo habíamos entendido años antes. En los diecisiete años transcurridos se habían hecho públicos muchos documentos y cartas, y mi conocimiento de aquel periodo y por tanto de sus protagonistas se había enriquecido considerablemente.


  La historia por fin empezaba a tener sentido.


  Hubo más meses de investigación en archivos de Polonia, Checoslovaquia, Rusia, Bulgaria, Hungría, Estados Unidos, Francia, Bélgica, Holanda, Italia y España. Me entrevisté con un veterano de guerra polaco que vivía cerca del cabo Finisterre de Cornualles, escribí a Messerschmitt-Bolkow-Blohm GmbH, fabricantes de los aviones ME-108, hablé con un viejo agricultor del este de Bélgica, contacté con el Instituto Meteorológico de Bélgica, envié faxes a la Companies House de Cardiff, utilicé los gigantescos archivos del FBI en Washington, y solicité información de un sinfín de oscuros depósitos de registros y documentos de los años treinta y cuarenta.


  Al final tuve todos los datos en un montón de papeles de metro y medio de altura, más un amplio surtido de planos, mapas y fotografías, un inmenso rompecabezas que necesitaba ordenarse. Lo que tenía que contar era una historia impresionante por su audacia, aunque no versaba sobre el hombre que había empezado a investigar; éste sólo había sido la llave que había abierto una caja de Pandora cuyos nefastos efectos siguen sintiéndose en la actualidad.


  Prólogo


  Durante los últimos días de la Segunda Guerra Mundial, el rey británico JorgeVI confió una misión muy secreta y delicada a un joven funcionario del MI5; le ordenó viajar a la recién derrotada Alemania nazi para proteger la reputación de su hermano mayor, Eduardo, duque de Windsor, y, por derivación, la de la familia real británica. En realidad no fue más que el punto de partida de una operación destinada a mantener en secreto los sucesos relacionados con el anterior rey británico, en la época en que había estado comprometido en actividades que habrían podido tener las peores consecuencias para su país. Este extremado secreto se mantiene y aplica en la actualidad con un fervor casi religioso, y todos los papeles, notas, documentos y cartas privadas de este periodo siguen vetados y a menudo desaparecen, estén donde estén. Es la continuación del apremiante pánico que comenzó en la hora más oscura de Gran Bretaña, y la primera persona encargada de proteger la imagen real fue el agente del MI5 Anthony Blunt. Con el tiempo se supo que Blunt había espiado para Rusia y que la familia real lo había protegido durante unos veinte años a cambio de no revelar los detalles de la misión secreta que se le había encomendado al final de la Segunda Guerra Mundial.


  En la primavera de 1945, Anthony Blunt, provisto de visados especiales y de un camión del ejército, y acompañado por el bibliotecario de JorgeVI, Owen Morshead, siguió la estela del 3.er Ejército del general Patton, que iba liquidando lo que quedaba de las fuerzas de Hitler en los montes Taunus. El objetivo de Blunt era la casa de montaña del príncipe Felipe de Hesse, el castillo Friedrichshof; su misión, recuperar los documentos secretos referentes al duque de Windsor que Hesse se había encargado de proteger durante los últimos meses de la guerra[1]. Al llegar a Friedrichshof, Blunt y Morshead vieron el castillo ocupado por las fuerzas del 3.er Ejército estadounidense, al príncipe Felipe de Hesse detenido por haber sido un alto dignatario nazi del Estado hitleriano y a la familia de Hesse recluida en una casita del cercano pueblo de Kronberg. A pesar del contratiempo, Blunt presentó sus credenciales al oficial norteamericano que estaba a cargo del castillo y pidió que le dejaran ver los documentos secretos que, según Blunt, eran legítima propiedad real. El oficial americano no se dejó impresionar por la documentación de Blunt, porque se negó a reconocer su autoridad como representante del rey JorgeVI. Blunt y Morshead tuvieron que irse con las manos vacías y volver sobre sus pasos, montaña abajo, para buscar lo que quedaba de la familia Hesse en Kronberg.


  Resueltos a terminar la misión, aquella noche volvieron al castillo Friedrichshof, en el que penetraron por una escalera trasera. Esta vez no pensaban dirigirse a los norteamericanos; iban pertrechados con una carta de la madre del príncipe Felipe con instrucciones destinadas a los criados que quedaban para que ayudasen a los dos ingleses. Éstos consiguieron subir a las plantas más altas del castillo, localizaron los papeles por los que habían atravesado media Europa devastada y se llevaron subrepticiamente dos cajas repletas de documentos. Ya con las cajas en la parte trasera del camión, Blunt y Morshead viajaron deprisa y de noche para llegar a la zona británica antes de que las autoridades norteamericanas descubrieran lo que habían hecho y trataran de recuperar los papeles, que eran vitales para la seguridad y dignidad de la corona. Una semana más tarde, los documentos estaban a salvo en el castillo de Windsor y nunca más volvieron a ser vistas[2].


  A pesar de este esfuerzo concertado del gobierno y de la familia real por mantener en secreto las actividades del duque de Windsor durante la guerra, todo el trabajo de Blunt fue puesto en peligro al cabo de un mes por la manía de los nazis de esconder sus documentos secretos al afrontar una derrota segura. A mediados de mayo de 1945, el 1.er Ejército estadounidense, a las órdenes del general Courtney Hodge, descubrió varios escondites de documentos nazis en las montañas del Harz. Unos cuatrocientos ochenta y cinco expedientes de los más secretos de Alemania y sesenta toneladas de paquetes atados. Era tal la cantidad que estuvieron varios días excavando para sacar todos los papeles a la luz y se necesitaron muchos viajes en camión para transportarlos al gran castillo gótico de Marburgo, donde un equipo de expertos dirigido por el doctor Perkins, del Ministerio de Asuntos Exteriores de Estados Unidos, y el coronel Thomson, del Ministerio de Asuntos Exteriores británico, esperaba para analizarlos.


  A fines de mayo, Karl Loesch, que había sido ayudante del intérprete de Hitler, Paul Schmidt, fue capturado camino de Leipzig. En seguida se supo que era un personaje importante y, durante el interrogatorio a que lo sometió el coronel Thomson, Loesch declaró al oficial británico que había ayudado a enterrar un gran depósito de microfilmes en la Selva de Turingia. Volvía a su casa cuando lo capturaron. Unos días después, Loesch condujo al coronel Thomson hasta lo más profundo de la Selva de Turingia y, en un valle apartado y cubierto de espesura, le enseñó el punto donde Schmidt y él habían enterrado los archivos microfilmados del Auswärtiges Amt (el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán) en varias maletas de metal. Entre los sustanciosos archivos recuperados había una copia de la colección del secretario de Estado Ernst von Weizsacker titulada «Relaciones germano-británicas», que incluía un volumen referente al duque de Windsor que más tarde se llamó «Expediente Marburgo[3]». Tras una inspección superficial del «Expediente Marburgo», su contenido se consideró inmediatamente tan peligroso y delicado que el general Eisenhower ordenó que se sellara. Luego, en el más absoluto secreto, se sacó del castillo de Marburgo y se llevó directamente al cuartel general del mando supremo de las fuerzas aliadas, donde se guardó en una caja fuerte[4].


  No se sabe cuándo se enteró exactamente JorgeVI de la existencia del «Expediente Marburgo», pero el 25 de octubre de 1945, sir Alexander Cadogan, ayuda de cámara real, anotó en su diario que «el rey inquieto por el expediente del duque de Windsor y los documentos alemanes capturados[5]». JorgeVI estaba nervioso y muy preocupado por la posibilidad de que la operación de limpieza, ideada para penetrar en la desmoronada Alemania nazi y en el castillo Friedrichshof, no hubiera servido para nada. El secreto de las actividades de Eduardo, conocido sólo por un puñado de personas[6], podía descubrirse y tener repercusiones desastrosas para el duque, y lo que era aún más importante, sus efectos podían sacudir hasta los cimientos a una Gran Bretaña debilitada por la guerra. Si el pueblo británico descubría lo que había hecho su antiguo rey…, bueno, era demasiado horrible para pensarlo. Ante la atroz perspectiva de que el secreto real pudiera ser de dominio público, Winston Churchill trató de que se destruyeran todos los documentos alemanes que tuvieran que ver con el duque de Windsor, incluyendo los que más tarde figurarían en los «Documentos de política exterior alemana», serieD, volúmenes IX yX.[7] Pero la derrota de Churchill ante Clement Attlee en las elecciones generales de agosto de 1945 impidió que se tomara aquella medida, salvándose así temporalmente el «Expediente Marburgo» y documentos menos delicados. La victoria de Attlee, sin embargo, no pudo impedir que se cumplieran las órdenes de Churchill de destruir las instalaciones del servicio de descodificación británico (Ultra, en Bletchley Park), lo que eliminó para siempre todos los registros de los mensajes alemanes interceptados por los británicos, incluyendo muchos comunicados que debían de haber formado parte del «Expediente Marburgo».


  Durante el segundo semestre de 1945, los archivos alemanes y los registros microfilmados de las actividades del duque de Windsor siguieron rumbos diferentes: los documentos encontrados en las montañas del Harz terminaron en los sótanos más secretos de las dependencias londinenses del Ministerio de Asuntos Exteriores, mientras que los microfilmes de la Selva de Turingia, más comprometedores y perjudiciales, se depositaron en Washington D.C., en dependencias del Ministerio de Asuntos Exteriores estadounidense. Durante los dieciocho meses siguientes, los archivos alemanes se olvidaron, ya que los especialistas aliados examinaban los archivos de la Cancillería y el Ministerio de Exteriores alemanes para evaluar la culpabilidad de los nazis responsables de la guerra y el genocidio.


  Por fin, a principios de 1947, se sometió el «Expediente Marburgo» al escrutinio de los expertos, pero casi inmediatamente «se descubrió algo tan peligroso que requirió la cooperación angloamericana al más alto nivel» para impedir que el contenido fuera de dominio público y todo el mundo supiera de qué trataba[8]. Mientras estaba en Moscú para asistir a una conferencia de ministros de Asuntos Exteriores, el ministro británico Ernest Bevin improvisó una reunión nocturna y urgente con su homólogo americano, el general George Marshall. Después de que Bevin le dijese que era de vital importancia que nunca saliera a la luz ninguna información relacionada con el «Expediente Marburgo», el general Marshall, a las doce de aquella noche del 15 de marzo de 1947, envió un telegrama urgente, CONFIDENCIAL Y PERSONAL a Dean Acheson, del Ministerio de Exteriores de Washington:


  «Bevin me comunica que el Ministerio o la Casa Blanca tiene archivada una copia microfilmada de un documento referente al duque de Windsor. Bevin dice que la otra copia la destruyó el Ministerio británico y nos pide que destruyamos la nuestra para evitar una filtración, que sería muy perjudicial para el hermano de Windsor. Hágame el favor de cumplir este encargo y respóndame confidencialmente[9]».


  El resultado de la intervención de Bevin y Marshall es que ya no existe ningún registro, carpeta o microfilme del «Expediente Marburgo», ni en los archivos británicos ni en el Archivo Nacional de Estados Unidos ni entre los Papeles Roosevelt, Truman o Marshall. Fue destruido totalmente y su contenido borrado para siempre de la historia del mundo.


  A pesar de esta drástica medida, la paranoia real y la búsqueda de documentos comprometedores continuó. En agosto de 1947 corrió el rumor de que el duque de Windsor había estado en contacto con Federico Guillermo, el hijo del emperador Guillermo que había hecho de emisario real para Adolf Hitler. Blunt y Morshead fueron enviados inmediatamente al continente en busca de papeles comprometedores o perjudiciales. Esta vez su destino era Haus Doom, la residencia holandesa del difunto káiser, y su misión recuperar todos los documentos que quedaran sobre las actividades del duque de Windsor durante la guerra y todas y cada una de las copias de sus cartas a Federico Guillermo.


  Fue por aquella época cuando Anthony Blunt dejó el MI5 para pasar a ser Perito de la Pinacoteca Real y director del Instituto de Arte Courtauld. Permanecería en esta eminente posición hasta 1979, año en que salió a la luz pública que había sido «topo» del KGB durante muchos años. Aunque su traición se conocía desde 1963, se le garantizó inmunidad y se le permitió conservar su cargo en la Casa Real durante dieciséis años, hasta su caída pública. En 1967, Peter Wright, funcionario del MI5 y posterior autor de Spycatcher, investigó a Blunt en profundidad para averiguar hasta dónde había llegado la traición. Pues bien, hubo un tema sobre el que no se le permitió investigar: la Casa Real dijo y subrayó que cualquier pesquisa sobre las misiones alemanas de Blunt para el rey JorgeVI estaba fuera de lugar. Peter Wright comentaría más tarde: «En los centenares de horas que pasé con él, nunca supe el secreto de la misión que le encargaron al final de la guerra». Y añadiría: «Hace siglos que el palacio de Buckingham es experto en el difícil arte de enterrar escándalos, mientras que el MI5 sólo funciona desde 1909[10]».


  Desde que acabó la Segunda Guerra Mundial ha habido muchas especulaciones sobre el papel exacto que desempeñó el duque de Windsor durante el conflicto. Después de once meses de guerra europea, el duque fue enviado a un lugar «seguro» del Caribe, fuera del alcance de las conspiraciones e intrigas nazis. Que no quería ir (consideraba el cargo de gobernador de las Bahamas como un destierro, una cuarentena en una isla) está fuera de toda duda. La duquesa de Windsor diría que el nombramiento había sido «la Santa Elena de 1940», aludiendo al último destierro de Napoleón Bonaparte.


  Se ha afirmado que el duque de Windsor fue acosado por la familia real y el gobierno británico por anteponer su vida amorosa a las necesidades del país. También se ha alegado que el duque era un fascista ingenuo y muy indiscreto a la hora de opinar sobre las posibilidades de Inglaterra de sobrevivir al ataque de Hitler. Le han endosado calificativos aún peores y no han hecho más que crecer los rumores de que durante el primer año de guerra el duque pudo haber sido un traidor[11], que el puesto de las Bahamas fue una estratagema del gobierno británico para tenerlo alejado de Europa y de la causa nazi. Sin embargo, el dilema que supuso el duque de Windsor en 1940 para el gobierno británico es más complicado, y no sólo por once problemáticos meses de guerra. Cuando se necesitaba una excusa para explicar el comportamiento del duque en aquella época, solía decirse que no era un hombre muy inteligente, que tendía a tomar decisiones de un modo improvisado y espontáneo. Esto no es cierto. Eduardo, duque de Windsor, era un hombre inteligente, conocía el idioma alemán a la perfección y hablaba francés y español con bastante fluidez, y aunque no era un gran matemático, durante toda su vida controló con firmeza sus finanzas y sus inversiones. No creo que sea insensato afirmar que era más inteligente que su hermano menor, en cuya mano se puso el cetro real en 1936.


  Se ha afirmado además que Eduardo era un ingenuo en asuntos políticos, que era incapaz de comprender las complejidades de la política. Tampoco es cierto. Eduardo, duque de Windsor, comprendía perfectamente la política moderna (al menos la de 1930) y las afirmaciones en el sentido de que no la entendía tienen menos que ver con las actitudes posbélicas ante lo que era políticamente aceptable que con la necesidad de menospreciar y descalificar su importancia como hombre que entre fines de 1930 y principios de 1940 pudo haber encarnado una fuerza política muy, por no decir tremendamente, peligrosa.


  1

  Nacido para reinar


  Para entender las múltiples complejidades que hay detrás del duque de Windsor, y cómo y por qué se convirtió en un personaje indeseable para el gobierno británico y la familia real, es necesario olvidar todos los malentendidos y la propaganda que le rodearon. En el curso de los últimos sesenta años ha acabado por imponerse la leyenda de que EduardoVIII renunció al trono y a su lugar en la historia por amor y que, con la etiqueta de Eduardo el bueno, Eduardo el romántico del sigloXX, fue anatematizado para siempre por la familia real, desdeñado en todas las ocasiones y nunca perdonado por faltar a su deber de ser rey. Sin embargo, esto no es toda la verdad, pues hay mucho más sobre Eduardo que nunca se ha revelado. Contar esta verdad habría lesionado seriamente la dignidad real, escandalizado al pueblo británico y roto para siempre la intocable imagen de la monarquía.


  Hay que recordar que si EduardoVIII no hubiera abdicado en 1936 habría seguido siendo jefe del Estado británico hasta bien entrados los años setenta; y lo más probable es que el mundo y la historia británica posterior a 1937 hubieran sido muy diferentes si hubiera permanecido en el trono. Las razones son muchas y complejas y, a pesar de las fotografías modernas y de la aspiración de Eduardo a ser un «hombre moderno», hay que comprender que por nacimiento era un Victoriano de fines del sigloXIX. Vivió la experiencia del ocaso del viejo mundo de prerrogativas imperiales y reales, y fue testigo del surgimiento del nuevo y moderno mundo de los teléfonos, los cines, los transatlánticos, los coches y los aviones. Desde que nació llevaba grabado en su espíritu que era único y digno de respeto. Él mismo estaba convencido de que había nacido para ser rey. La historia de lo que sucedió realmente en 1939-1940 tiene que empezar por tanto desde el principio de todo, ya que los actos de Eduardo no fueron impulsivos ni improvisados, sino que se basaron en cuarenta y seis años de experiencia y en un cúmulo de circunstancias.


  Eduardo Alberto Cristino Jorge Andrés Patricio David de Sajonia-Coburgo-Gotha, llamado David por la familia y los amigos, vino al mundo la noche del 23 de junio de 1894 en White Lodge, Richmond Park, Londres. Nacido en el seno de la familia real más poderosa y extensa de Europa, Eduardo estaba destinado a ser rey de Gran Bretaña y sus dominios, emperador de la India y jefe de Estado del poderoso imperio británico. Era además bisnieto de la reina Victoria y ella lo consideraba el sucesor a largo plazo que gobernaría su imperio en la segunda mitad del sigloXX. La bisabuela Victoria, a quien Eduardo llamaba Gangan, había sido una prolífica productora de realeza durante su largo reinado y estaba emparentada con casi todas las testas coronadas europeas. Entre los tíos de Eduardo estaba el zar NicolásII, que además fue su padrino, y el káiser GuillermoII, su anfitrión estival en el palacio de Bernstorff. El mundo de Eduardo era una gran familia que gobernaba los imperios más grandes del mundo y cuyos miembros pasaban las vacaciones en casa de unos u otros. Las fronteras nacionales sólo tenían sentido para los respectivos territorios y para los súbditos a los que gobernaban: al «gran juego» del poder sólo jugaban entre sí.


  A Eduardo le describían de pequeño como «tímido y nervioso…, modesto, curioso…, un poco tímido con su padre[1]». La opinión del propio Eduardo sobre su infancia era que «tenía pocos amigos, poca libertad. No había ningún Huckleberry Finn cerca para hacer un Tom Sawyer de un estirado y apocado príncipe inglés. Crecer fue un largo suplicio[2]». Era un mundo que pertenecía a una época pasada y cuya desaparición se aceleraba conforme avanzaba el sigloXX. Al morir la reina Victoria y luego su abuelo EduardoVII, el padre de Eduardo pasó a ser soberano británico con el nombre de JorgeV. Fue en 1910; en 1911, Eduardo, con diecisiete años, fue coronado Príncipe de Gales, con una renta de 100 000 libras al año procedentes del ducado de Cornualles. En 1913 pasó las últimas vacaciones felices de su juventud, en Alemania, con «tío Willie», el emperador, y la emperatriz consorte. Se ha dicho que estas visitas «inflamaron la admiración que sintió siempre por todo lo alemán[3]». Después de todo, la reina María, madre de Eduardo, era alemana, María de Teck, y Eduardo sintió toda su vida una gran afinidad con Alemania.


  Cuando estalló la Gran Guerra de 1914, Eduardo fue nombrado oficial de los Guardias Granaderos y, aunque se le prohibió ir al frente, pasó gran parte de los cuatro años siguientes en Francia. La guerra representó una época de crisis para Eduardo, ya que desde la resguardada retaguardia del frente occidental veía cómo sus dos linajes, el británico y el alemán, trataban de eliminarse entre sí. Tampoco para sus superiores era fácil la situación. Eduardo disfrutaba mucho rompiendo el rigor de la etiqueta y las obligaciones principescas, y velar por su seguridad llegaba a ser una irritante distracción para los mandos responsables de la vida de miles de personas. Un general a quien se le había confiado esta misión comentó con acritud que Eduardo era «valiente, ¡pero un puñetero pesado!»[4]. Al margen de lo que hiciera en años posteriores, lo que Eduardo vio en la Primera Guerra Mundial le convenció de que debía haber paz entre Alemania y Gran Bretaña; los resultados de su participación en 1939 y 1940 iban a ser igual de trágicos para todos los interesados.


  En 1917, la creciente germanofobia de las masas británicas hizo que JorgeV temiera por la continuidad de su dinastía y que perdiera temporalmente los nervios. En una operación de relaciones públicas organizada expresamente para el consumo nacional, repudió el título alemán de Sajonia-Coburgo-Gotha y adoptó el de Windsor, mucho más británico. El káiser GuillermoII, al enterarse de lo que había hecho su primo, entendió la táctica y comentó con mordacidad que la próxima vez que fuera al teatro vería con gusto Las alegres comadres de Sajonia-Coburgo-Gotha.


  Pero la Gran Guerra reservaba a la realeza europea una sorpresa más inquietante que un simple cambio de títulos toponímicos, y fue el bolchevismo, la verdadera antítesis de la monarquía. El zar NicolásII y su familia siempre habían estado muy próximos a la familia real británica y su muerte a manos del nuevo régimen ruso tuvo acongojado a JorgeV hasta el fin de sus días. Eduardo recordaría que:


  «Poco antes de que los bolcheviques apresaran al zar, mi padre en persona había trazado un plan para rescatarlo con un crucero británico, pero, por alguna razón, no pudo llevarlo a cabo… Estos políticos… si hubiera sido uno de los suyos, habrían actuado inmediatamente. Pero como el pobre era emperador…»[5].


  JorgeV legó a su hijo el miedo al bolchevismo y a la revolución social. Eduardo alimentó así un sentimiento antibolchevique que le duraría toda la vida y lo arrojaría al otro extremo del espectro político con una fuerza que resultaría mucho más peligrosa a finales de los años treinta. Los años que siguieron a la Gran Guerra no fueron fáciles para la familia real británica. Lo que se les avecinaba quedó claro unos meses después del armisticio, cuando, en un congreso sindical, que se celebró en el Albert Hall, los participantes dijeron que su objetivo era ver la bandera roja del socialismo ondeando en el palacio de Buckingham. El vizconde de Esher, que había previsto que habría problemas con la vuelta a casa de millones de hombres desmovilizados esperando ver una «tierra digna de héroes», escribió al secretario particular de JorgeV, Lord Stamfordham, en noviembre de 1918: «En el futuro habrá que justificar la necesidad de la monarquía y de su coste ante un proletariado hambriento y destrozado por la guerra que es muy mayoritario a la hora de votar[6]».


  Mientras Gran Bretaña se arrastraba por los años veinte forcejeando con la depresión económica y la violencia de la huelga general de 1926, el espectro de las clases descontentas levantó cabeza y la monarquía se vio obligada a demostrar que desempeñaba un papel importante en el curso de los acontecimientos. Eduardo y su hermano menor, el príncipe Alberto, que más tarde fue JorgeVI, desempeñaron un papel vital en esta campaña para «vender» la imagen de la familia, desviando la atención del público de la agitación social y de las libras que costaba la monarquía. Un dato importante pero poco conocido es que a principios de los años veinte, mientras Eduardo recorría el imperio enseñando la bandera y vendiendo el producto familiar, fomentando el comercio y ocupando los titulares como el joven brillante y emprendedor que un día sería rey, el príncipe Alberto desempeñó un papel igual de significativo en las relaciones industriales. Todo el mundo recuerda las visitas de Eduardo a las minas de Gales en los años treinta, su observación de que «hay que hacer algo», incluso su gira posterior por la Alemania nazi, en teoría por la causa del bienestar social y las condiciones laborales, aunque el experto en este campo no era Eduardo, sino Alberto. Mientras Eduardo viajaba por el mundo dejando su impronta, quien contribuía a consolidar la sociedad industrial del bienestar para mejorar las condiciones de trabajo en la industria era el más sereno, frágil y tenaz príncipe Alberto. La verdad es que el hermano mayor recorría el mundo y las colonias británicas entre adulaciones y con una cobertura de prensa más propia de una estrella actual del cine o de la canción, y en todas partes se le recibía con ceremonias. Fue una misión que cumplió hasta el final de los años veinte, presentándose ante el mundo con la faz pública de Eduardo, Príncipe de Gales. Pero había otros Eduardos que se sentaban siempre en la última fila y que el pueblo británico no llegó a ver nunca: las malas relaciones que tenía con su padre, sus opiniones políticas, su gusto por las mujeres casadas.


  La inclinación de Eduardo por las relaciones breves, generalmente con casadas, fue una espina permanentemente clavada en la vida de los cortesanos reales, ya que solía escaquearse de sus obligaciones «principescas» para satisfacerla. También tuvo relaciones de larga duración, por ejemplo con la señora Freda Dudley Ward y con lady Thelma Furness. Las aventuras breves no solían saltar a la prensa, ya que las tapaban los empleados leales. Alan Lascelles, secretario particular de Eduardo, solía enfadarse con el príncipe, cuya conducta consideraba inaceptable para la puritana sociedad de entreguerras. Acabaron peleándose en serio durante la gira por Kenia que hizo Eduardo en 1928, cuando les llegó la noticia de que JorgeV estaba gravemente enfermo. Eduardo no quiso recortar su agenda para regresar a Gran Bretaña lo antes posible. Lascelles contó la confrontación en una carta que escribió a su mujer:


  «Entonces, por primera y única vez desde que estábamos juntos, perdí los nervios. “Alteza”, le dije, “el rey de Inglaterra se está muriendo, y si eso no significa nada para vos, para nosotros significa mucho”. Me miró sin decir palabra y pasó el resto de la tarde seduciendo con éxito a una tal señora Barnes, que estaba casada con el jefe de la policía local».


  En otra ocasión escribió Lascelles: «Es imposible dejar de pensar que lo mejor que podría sucederle a él y al país sería que se partiese la crisma[7]». Alan Lascelles tenía memoria de elefante y en años posteriores reaparecería de vez en cuando para expresar su aversión por el príncipe, dando a menudo valiosos indicios sobre el carácter de Eduardo.


  A fines de otoño de 1929, la señora Wallis Simpson entró en la vida de Eduardo y el mundo de éste empezó a trastornarse.


  Se conocieron en una fiesta en casa de lady Thelma Furness. Wallis y su marido, Ernest Simpson, eran amigos de Thelma, y coincidieron con alguna regularidad en casa de ésta hasta que empezaron a verse una vez a la semana aproximadamente en la casa que tenían los Simpson en Bryanston Court. Eduardo iba allí a tomar el té con Wallis, y la amistad creció hasta el punto de que el príncipe invitó en múltiples ocasiones al matrimonio a que pasaran el fin de semana en la casa y retiro rural de Eduardo, Fort Belvedere. Lo que surgió entre ellos fue una pasión lenta, no un flechazo instantáneo, y no hay forma de saber si Wallis miró a Eduardo con buenos ojos desde el principio. Lo que sí se sabe es que después de conocerse bien, Wallis empezó a buscar la compañía de Eduardo de forma creciente hasta que se estableció entre ambos una relación profunda; y Eduardo se enamoró perdidamente de ella. Kenneth de Courcy, amigo íntimo de Eduardo, diría tiempo después: «Nunca he visto a nadie tan poseído por otra persona como él por ella. ¡Era una especie de posesión diabólica!»[8]. A pesar de que Eduardo creía que su último romance era un secreto que su padre no conocería nunca, JorgeV estaba muy al tanto del vínculo que se estaba formando entre la pareja, y que Wallis fuera una divorciada americana de dudoso pasado causaba ya una conmoción que sacudía los muros de la corte.


  Sin embargo, mientras Eduardo se enamoraba de Wallis Simpson, había otra influencia que ya penetraba en su vida, una obsesión que también iba a producir conmoción en la corte, angustia a JorgeV, pánico en Whitehall y en Downing Street y consternación en el cuerpo diplomático. Sería un secreto muy bien guardado en el interior de las esferas superiores del poder británico; Eduardo, Príncipe de Gales y futuro rey, sentía un entusiasmo desbordante por la ideología política de nuevo cuño que recorría Europa: el fascismo.


  Desde el asesinato del zar Nicolás y su familia, Eduardo, al igual que casi toda la realeza, sentía un miedo cerval hacia el bolchevismo, y estaba horrorizado y firmemente convencido de que la Rusia soviética intentaría la conquista ideológica de Europa. El bolchevismo era la epidemia que contagiaría al británico medio, incitándolo a derrocar el orden establecido y a borrar del mapa la dinastía de Eduardo. Pero lejos de fortalecerse su fe en la democracia, de fomentar la formación de un frente unido, de apoyar un sistema democrático que combatiera la amenaza, Eduardo pasó al otro extremo del espectro político y vio el fascismo como una solución. Su entusiasmo dejó de ser una inclinación personal, y empezó a elogiar los progresos que se estaban haciendo en la Italia de Mussolini y a sentir una clara adoración por Hitler y los nazis alemanes. Estudiaba los planes de Hitler para reducir el paro, el milagro que se había producido en la economía alemana tras la llegada de los nazis al poder, y su admiración crecía. Llegó incluso al extremo de declarar públicamente que Gran Bretaña debía tender la mano, en señal de amistad, al régimen hitleriano. JorgeV, enfurecido, acusó a su hijo de comportamiento anticonstitucional por intervenir en la política exterior de otro país y hacer declaraciones germanófilas. Por desgracia, Eduardo no hizo caso a su padre, ya que era fascista por naturaleza, y siguió dando indicios de por quiénes simpatizaba calificando a Francia y a Gran Bretaña de «democracias chapuceras[9]».


  Mientras estaba en una fiesta con Wallis en julio de 1933, Eduardo trabó conversación con sir Bruce Lockhart a propósito del acontecimiento político más extraordinario del año: el triunfo electoral en Alemania de Adolf Hitler y el partido nazi. Lockhart contaría después que «el Príncipe de Gales era un hitleriano acérrimo, dijo que no debíamos interferir en los asuntos internos de Alemania, ni por la cuestión judía ni por ninguna otra cosa, y añadió que los dictadores gozaban de gran popularidad y que deberíamos tener uno en Inglaterra lo antes posible[10]».


  Cuatro meses después, el día del aniversario del armisticio, Eduardo sostuvo una larga charla con el conde Mensdorff, anterior embajador austríaco, y su sinceridad al decir lo que deseaba para el futuro de Europa dejó pasmado al diplomático:


  «Fue notable su forma de expresar la simpatía que sentía por los nazis alemanes. “Es lo único que puede hacerse [dijo], tendremos que llegar a ello, dado el gran peligro que representan también aquí los comunistas […]. Espero y deseo que no tengamos que combatir nunca en más guerras, pero si llega el caso, debemos estar en el bando vencedor, y será el alemán, no el francés”. Es curioso y significativo que simpatice tanto con Alemania y con los nazis[11]».


  Dos meses antes de morir, JorgeV confió a lady Gordon-Lennox: «Quiera Dios que mi hijo mayor no se case nunca ni tenga hijos, y que nada se interponga entre Bertie [JorgeVI], Lilibet [IsabelII] y el trono». La salud del rey estaba ya seriamente deteriorada y muy poco antes de su fallecimiento vaticinó al primer ministro Baldwin que «cuando yo falte, el muchacho se hundirá sólo en menos de doce meses». El rey JorgeV murió en enero de 1936, sin saber que se escucharían sus oraciones y sus vaticinios se cumplirían. Aunque la estrella del Príncipe de Gales llegó a su cenit con su coronación como EduardoVIII, empezó a declinar rápidamente cuando las autoridades y altas jerarquías que lo rodeaban comprendieron que su conducta caprichosa, su insistencia en entrometerse en política, sus inclinaciones dictatoriales y su fascismo declarado eran señal inequívoca de que el nuevo rey iba a representar un problema político y constitucional de primera magnitud.


  Por las fechas en que Eduardo se enamoraba de Wallis Simpson y empezaba a dar muestras de su orientación fascista entran en nuestra historia otros personajes. Las actividades de éstos pondrían en marcha una cadena de acontecimientos que al final coincidirían con los protagonizados por Eduardo en 1939 y 1940.


  En 1931, el barón William de Ropp, un lituano que había servido en la aviación británica durante la Primera Guerra Mundial, fue en busca de un antiguo compañero de proezas aeronáuticas, el piloto F.W. Winterbotham. A comienzos de los años treinta, el jefe de escuadrilla Freddy Winterbotham había pasado a encabezar la Sección de Información del Aire del SIS, el Servicio de Información británico. El barón de Ropp, que había vivido varios años en Berlín, se reunió con su viejo amigo y le explicó que tenía contactos seguros en la nueva fuerza que dominaba en Alemania, el partido nazi. Mientras escuchaba lo que le contaba Ropp sobre los objetivos y métodos del movimiento hitleriano, Winterbotham comprendió que los contactos de su antiguo amigo en las altas jerarquías alemanas representaban una oportunidad informativa que no podía desaprovechar, y que sería una idea estupenda estar al tanto de todo lo que Ropp pudiera averiguar sobre el nazismo.


  Gracias a esta iniciativa, Winterbotham, con la ayuda de Ropp, invitó a Alfred Rosenberg, íntimo de Hitler y director del periódico nazi Völkischer Beobachter, a que hiciera una rápida excursión a Londres en otoño de 1931. Es difícil decir quién se aprovechó de quién, porque Winterbotham y Ropp presentaron a Rosenberg a todas las personalidades británicas a las que tuvieron acceso, en teoría para fomentar la amistad angloalemana. La visita de Rosenberg ha estado siempre envuelta en el misterio, ya que se desconoce el objeto que tenía, aunque lo poco que se sabe indica que le estaban presentando contactos útiles para el futuro. Rosenberg conoció a Lord Hailsham, secretario de Estado para la Guerra, y a Lord Lloyd; las tendencias nazis de este último se conocerían por los archivos nazis recuperados en 1945 en los montes del Harz, pero de lo que no cabe duda es de que el punto culminante de la excursión de Rosenberg fue su encuentro con Montague Norman, director del Banco de Inglaterra. Norman prestó al régimen hitleriano pingües cantidades de dinero a comienzos de los años treinta y hoy se sabe que «a nivel económico y desde Threadneedle Street[*]», hizo «cuanto pudo para que el hitlerismo conquistara y conservase el poder político[12]». Norman, que disfrutaba recorriendo el mundo con capa de ópera y haciéndose llamar profesor Skinner, era un ardiente partidario de Hitler y desempeñó un papel importante en la caída de Checoslovaquia. En marzo de 1939, los directores del Banco Nacional checo quisieron impedir que los invasores nazis se apoderasen de las reservas de oro y las enviaron al Banco de Inglaterra. Tras una solicitud formulada a través del Banco de Cooperación Internacional —vinculado con los nazis—, Montague Norman se apresuró a transferir una sustanciosa cantidad al BCI de Basilea, y el oro «corrió hacia Berlín para costear materiales estratégicos básicos, destinados a una guerra futura[13]».


  Cuando Hitler y su partido ocuparon los pasillos del poder, en 1933, Rosenberg volvió a Gran Bretaña, pero esta vez fue directamente a la palaciega mansión de sir Henry Deterding en Ascot (que curiosamente estaba a sólo cinco kilómetros de Fort Belvedere). La prensa dijo que:


  «Dada la actual situación europea, resulta de gran interés esta reunión puramente privada entre el consejero de Hitler para asuntos exteriores (Rosenberg) y la destacada personalidad de la política petrolera europea. Viene a confirmar lo que se oye en los círculos políticos bien informados, que las grandes empresas petroleras habían estado en estrecho contacto con el partido nazi[14]».


  Se dijo asimismo que Rosenberg había conocido a Deterding durante la visita de 1931. Si Deterding y Rosenberg se hubieran visto entonces, Winterbotham y Ropp, que habían patrocinado la visita, habrían tenido que saberlo. Vale la pena señalarlo porque Deterding era uno de los hombres más ricos del mundo y no puede ser una coincidencia que tras la primera visita de Rosenberg prestara a Hitler casi 55 millones de libras esterlinas[15]. Winterbotham pasaría mucho tiempo en Alemania durante los años treinta, se entrevistaría con frecuencia con Hitler y Hess, y más tarde escribiría:


  «Los nazis, que diariamente ganaban experiencia en la batalla por el espíritu de los hombres, veían más de cerca que nosotros la tiranía del comunismo […] durante aquellos días iniciales, los nazis pensaban que habían salvado al país del comunismo. Algunos incluso pensaban que debíamos ayudarlos en su empresa antisoviética[16]».


  Winterbotham conoció personalmente a Hitler en 1934 y, durante la conversación que sostuvieron sobre política exterior, el Führer le dijo que «sólo iba a haber tres grandes potencias en el mundo, el imperio británico, América y el futuro imperio alemán, que comprendería el resto de Europa y las tierras que limitan con Oriente. Inglaterra, con un par de excepciones, conservaría su papel en África y la India, mientras que Alemania se apoderaría de Rusia, y juntos decidiríamos la política para China y Extremo Oriente». Hitler añadió entonces: «Lo único que pedimos es que Gran Bretaña se contente con cuidar de su imperio y que no interfiera en los planes de expansión de Alemania[17]».


  Sin que Winterbotham lo supiese, esto era más o menos lo que Hitler sugería también a Eduardo…


  Tras ser presentado por Winterbotham en los círculos sociales británicos en 1931, sobre todo en los de tendencia derechista, Rosenberg prosiguió sólo sus correrías, dedicándose con habilidad a la intriga política y la diplomacia secreta a escala altamente organizada. Después de conocer a muchos contactos útiles, dedicó una cantidad considerable de tiempo y energías a tejer durante los años siguientes una red de personajes de alto nivel que simpatizaran con la causa nazi. Sus esfuerzos comenzaron a dar frutos en enero de 1935, momento en que recibió un informe confidencial del barón de Ropp (quien luego resultó ser agente doble), comunicándole que había conseguido tender «un hilo directo hasta el palacio de Buckingham».


  La noche del 23 de enero de 1935, Ropp se presentó en secreto en una residencia real para verse con el príncipe Jorge, duque de Kent. Según Ladislás Faragó, alto funcionario adjunto al Ministerio de Estado español[*], Ropp afirmaba no sólo que el duque de Kent sabía perfectamente que él era agente alemán y un enlace con las jerarquías nazis, sino también que la iniciativa de la reunión había partido del duque. Jorge le había sonsacado información y Ropp estaba convencido de que las preguntas se las había hecho a cuenta de terceros. «Ropp recordaba que el duque había dicho que Gran Bretaña aceptaba el rearme alemán decretado por Hitler» y que «estaba también muy interesado en conocer los motivos últimos de Hitler, y de Hess, Göring y Goebbels[18]».


  Durante los años que siguieron, el príncipe Jorge, duque de Kent, sería con frecuencia emisario de su hermano mayor, Eduardo.


  Pero Hitler no era de los que movían solamente un hilo y entró en relación con Eduardo por un camino independiente del otro. Eduardo había conocido a los trece años a su primo alemán Carlos Eduardo, duque de Sajonia-Coburgo-Gotha, y los dos jóvenes se habían hecho buenos amigos. Mientras que la vida de Eduardo había discurrido entre los Guardias Granaderos de la Primera Guerra Mundial y los viajes internacionales de posguerra para fomentar el comercio y la solidez del imperio, Coburgo, tras servir en el ejército prusiano durante la guerra, se había dedicado durante los años veinte y treinta a apoyar al partido nazi. Coburgo había hecho suyas totalmente las doctrinas de Adolf Hitler y era un devoto seguidor del Führer y miembro de honor de las Schutzstaffeln, las infames SS. Pese a todo, estaba en estrecha relación con sus parientes británicos y cuando iba a Londres se alojaba siempre en casa de su prima, la princesa Alicia, en sus habitaciones del palacio de Kensington. Acabaría siendo sospechoso de haber participado en el bombardeo relámpago que sufrió el palacio de Buckingham el 13 de septiembre de 1940.


  El20 de enero de 1936, nada más saberse que el rey JorgeV había fallecido, Coburgo se trasladó inmediatamente de Londres a Fort Belvedere para hacer una visita a su primo Eduardo, que acababa de volver hacía unas horas tras haber estado en Sandringham junto al lecho de muerte de su padre. Coburgo fue el primer elemento político influyente que salió a escena y no tardó en llevarse aparte a Eduardo para darle el pésame y sostener con él una charla privada, «fumando una pipa junto a la chimenea». Coburgo informaría después a su Führer que luego «fui con él [Eduardo] al palacio de Buckingham». En realidad fue el único que lo acompañó a Londres y durante los días que siguieron los dos hombres fueron prácticamente inseparables, y a menudo se enzarzaban en largas conversaciones privadas sobre el rumbo que Eduardo pensaba dar a la nave del reino. Los informes secretos que envió Coburgo a Hitler sobre estas charlas indican que como jefe del Estado y el imperio británicos, Eduardo estaba ya en situación de materializar el ambicionado acercamiento angloalemán. Cuando Coburgo preguntó a Eduardo si Baldwin consentiría el acercamiento y aprobaría que Eduardo se entrevistase con Hitler, sugiriendo además que Baldwin debería tomar la delantera, Eduardo replicó: «¿Quién es aquí el rey, Baldwin o yo? Quiero hablar en persona con Hitler y lo haré aquí o en Alemania[19]».


  Eduardo también subrayó ante Coburgo que, como rey, no pensaba continuar el tradicional papel simbólico que tenía la monarquía desde hacía mucho, sino que quería restaurar el poder real del monarca, traspasando del Parlamento al trono la capacidad de gobernar y de tomar decisiones políticas. Coburgo comunicó a Hitler que «el rey Eduardo está decidido a concentrar en su persona todos los asuntos del gobierno, aunque admitió que no era tan sencillo en Inglaterra. Puede que la situación política general, sobre todo la inglesa, le conceda una oportunidad». Pero Coburgo señalaba con cautela que «su sincero deseo de que se produzca un acercamiento angloalemán tropezará con más obstáculos si se hace público prematuramente». Por este motivo «me parece importantísimo respetar el deseo del rey de que la política extraoficial de Alemania ante Gran Bretaña quede firmemente concentrada en una sola mano y al mismo tiempo entre en relaciones de confianza con la política oficial». Coburgo terminaba diciendo: «El rey me ha pedido que le visite a menudo para aclarar cuanto antes los asuntos de confianza, y que vaya a Londres siempre que él quiera[20]».


  Menos de dos meses después de la proclamación de Eduardo, Hitler cosechaba los primeros frutos de su real simpatizante al comprender que las firmes defensas occidentales, los cimientos mismos de la muralla que estorbaba el avance hostil del militarismo alemán, estaban hundiéndose por obra de un hombre cuya germanofilia le iba a permitir hacer exactamente lo que se proponía. La madrugada del 7 de marzo de 1936, Hitler dio los primeros pasos de tanteo hacia la guerra violando el Tratado de Locarno y ordenando a sus tropas que cruzaran los puentes del Rin para remilitarizar Renania (la zona desmilitarizada que estaba bajo control francés desde 1920 y que constituía para Occidente la garantía de que Alemania no podría invadir otra vez Bélgica y Francia). No obstante, aunque infringió los acuerdos firmados al final de la Primera Guerra Mundial, Hitler no sabía hasta qué punto era segura la posición de Alemania, ya que Francia y Gran Bretaña podían contraatacar militarmente y precipitar una guerra para la que no estaba preparado.


  La potencia de la maquinaria bélica alemana todavía tenía mucho de farol en 1936 y Hitler sabía muy bien que la remilitarización de Renania se iría a pique si Francia y Gran Bretaña se empeñaban en impedírselo. Mientras sus soldados cruzaban los puentes del Rin durante el amanecer del 7 de marzo, Hitler, nervioso, esperaba los resultados de su iniciativa a bordo del tren especial que lo trasladaba a Múnich. La atmósfera era tensa y el Führer estuvo distante y preocupado hasta que el tren se detuvo en una estación y le entregaron un mensaje. Hitler lo leyó, dio un suspiro de alivio y exclamó: «¡Por fin! El rey de Inglaterra no intervendrá. Ha cumplido su palabra. Esto significa que todo irá bien[21]». Lo que había recibído Hitler era un telegrama cifrado de su embajador en Londres, Leopold von Hoesch. Fritz Hesse, el agregado de prensa de la embajada alemana, oyó por encima la conversación que sostuvieron el rey y Von Hoesch, y dio una extraordinaria versión de lo acontecido aquel día. Eduardo había dicho al embajador: «Llamé al primer ministro [Baldwin] y le expuse lo que pensaba. Le dije al viejo tunante que abdicaría si declaraba la guerra. Se produjo entonces una escena espantosa, pero no se preocupe, no habrá guerra[22]».


  Y no hubo guerra, pues aunque el orgullo y la sensatez política de Francia decían que Hitler no debía violar impunemente el tratado que había protegido Europa desde 1919, los franceses eran reacios a actuar sin el apoyo británico. El11 de marzo, Pierre Flandin, ministro francés de Asuntos Exteriores, viajó a Londres y rogó al gobierno británico que respaldase a Francia en una operación militar que cumpliera el Tratado de Locarno, pero las súplicas cayeron en saco roto. «Lo único que hacen los alemanes es volver a su patio trasero», dijo Lord Lothian. En la Cámara de los Comunes, Anthony Eden dijo a los diputados que «la ocupación de Renania por el ejército alemán asesta un duro golpe al principio de la inviolabilidad de los tratados. Por suerte, no hay motivos para pensar que este paso de Alemania presuponga una declaración de hostilidades[23]». Hitler había ganado el primer asalto.


  «Las cuarenta y ocho horas que siguieron a la ocupación de Renania fueron las más desesperantes de mi vida», confiaría Hitler tiempo después a su intérprete, Paul Schmidt. «Si los franceses hubieran entrado en Renania, habríamos tenido que irnos con el rabo entre las piernas, porque nuestros recursos militares eran insuficientes incluso para oponer una resistencia moderada[24]». Si Francia hubiera lanzado contra Renania sus muy superiores fuerzas y expulsado de la zona al ejército alemán, es casi seguro que la frustración resultante habría causado la caída del dictador alemán. «Se dice que salió indemne gracias a su temple de acero, que fue lo que salvó la situación. Pero todos los indicios sugieren que el viejo zorro había trazado sus planes con precisión maquiavélica, dejando muy pocos cabos sueltos. Sabía que la reacción de Gran Bretaña sería entorpecida por su germanófilo rey, que no dudaría en provocar una crisis constitucional de primer orden si encontraba oposición[25]».


  No era la primera vez que Eduardo se entrometía en la política exterior británica, cuestionando y frenando las iniciativas de Stanley Baldwin y su gabinete. Que se enfrentara a su propio gobierno y estuviese dispuesto a poner en práctica sus ideas sobre el porvenir de Europa dio a entender a todos que EduardoVIII quería fundirse en el crisol en que se había forjado su abuelo EduardoVII, que no había dudado en meter baza entre sus primos, el káiser y el zar. Pero había llovido mucho desde los viejos tiempos de la diplomacia doméstica, el momento y el lugar eran ahora mucho más peligrosos, en particular porque Eduardo no estaba inmiscuyéndose en la política menor de sus parientes, sino tomando partido abiertamente por las dictaduras agresivas de Europa y enfrentándose a su propio gobierno en asuntos de la máxima importancia.


  Quien resumió muy bien la actitud de Eduardo ante su gobierno fue sir Henry Channon («Chips» Channon), que expresó su parecer en un momento en que Eduardo estaba «haciendo lo que el dictador quiere, y es germanófilo. No me extrañaría que tuviera intención de transformarse en una especie de dictador moderado, tarea bastante difícil para un rey inglés[26]». Precisamente en otoño de 1935, el año anterior, Eduardo se había inmiscuido en la situación de Abisinia, el vasto y empobrecido país algodonero del emperador Haile Selassie. Su papel en la caída de Abisinia (invadida y brutalmente sometida por las fuerzas de Mussolini en octubre de aquel año) no fue muy honroso, ya que, en vez de defender el derecho a la autodeterminación de un país independiente, se dejó arrastrar por su ideología política y sus simpatías fascistas y apoyó al dictador italiano.


  Entre octubre de 1935 y el 20 de enero de 1936, cuando todavía era Príncipe de Gales, su influencia no había sido muy grande. El caso de Abisinia fue una excepción, ya que Eduardo tuvo la habilidad de recurrir a Pierre Laval, el político derechista francés que apoyaba los objetivos de Mussolini. Eduardo entró en conversaciones con diplomáticos italianos y utilizó su posición para oponerse al voto de Anthony Eden en favor de la Sociedad de Naciones, que quería fortalecerse para imponer sanciones. En diciembre de 1935 fue a París para entrevistarse en secreto con Pierre Laval, que, junto con su compañero de viaje sir Samuel Hoare, ministro británico de Asuntos Exteriores, había ideado el famoso Pacto Hoare-Laval, que permitía a Mussolini conservar sus conquistas en África. Cuando Sam Hoare presentó el plan en la Cámara de los Comunes, Eduardo dio el insólito paso de mostrar su apoyo a Hoare escuchando el debate desde la galería de visitantes distinguidos. En minoría de uno, aplaudió varias veces las palabras de Hoare para poner de manifiesto que apoyaba el plan, en palmario contraste con los abucheos y aspavientos con que lo acogieron los demás diputados. El Pacto, por el que Mussolini renunciaría a una amplia y estéril parte de la Somalia italiana a cambio de un buen pedazo de la región algodonera más rica y fértil de Abisinia, se juzgó como lo que realmente era. El Parlamento lo rechazó y lo mismo hizo con sir Samuel, que fue trasladado al Almirantazgo.


  Sin embargo, ya como jefe de Estado, EduardoVIII gozaba de más autoridad de la que había tenido hacía unas semanas. Se reunió en público con Dino Grandi, embajador de Mussolini en Londres, y le dijo que el gobierno italiano debía saber que estaba de su parte, y que los intentos del gobierno británico de pararle los pies a Mussolini apoyando la política de sanciones de la Sociedad de Naciones le parecían «grotescos y criminales». Terminó la conversación con Grandi con el siguiente comentario: «La Sociedad de Naciones […] debe darse ya por muerta[27]».


  Para los veteranos de la política británica era evidente que la actitud de Eduardo, cada vez más fascista y dictatorial, era una forma de decir que quería tener la iniciativa en política; y no les costaba adivinar que Eduardo impondría su voluntad y los amenazaría con una crisis constitucional cuando no pudiera salirse con la suya. Parecía como si las intenciones que Eduardo había expuesto al primo Coburgo a las pocas horas de empezar a reinar, los principios del Führerprinzip, se estuvieran haciendo realidad. Se dice que Anthony Eden comentó que si Eduardo se empeñaba en intervenir en política exterior, había formas y medios de obligarle a abdicar[28]. Eduardo era técnicamente el jefe del Estado británico desde la muerte de su padre, en enero de 1936, pero su posición no estaba del todo consolidada, ya que no sería rey con plenos poderes hasta que se le coronase, el 12 de mayo de 1937. Todos los interesados, en particular Stanley Baldwin, tuvieron que comprender que en cuanto se le pusiera la corona en la abadía de Westminster, pasaría a ser una fuerza incontrolable. Era imposible calcular lo que ocurriría si no había más remedio que derribarlo con la corona ceñida. Era indudable que crearía un clima político peligrosamente inestable que podía incluso desembocar en una guerra civil, pues ¿quién podía decir que no sucederían tales cosas en Gran Bretaña durante los explosivos años treinta? En España habían depuesto al rey AlfonsoXIII y el país estaba desgarrado ya por una guerra civil; Gran Bretaña tenía su pequeño Franco en la figura de sir Oswald Mosley, y el apoyo que daba Mosley a Eduardo era bien conocido. Si había que hacer algo con Eduardo, había que hacerlo pronto y rápido.


  Por entonces comenzó una correspondencia a tres bandas entre Geoffrey Dawson, director del Times, el canónigo Don de la Abadía de Westminster, hablando, se sobreentendía, en nombre del arzobispo de Canterbury, y un veterano empleado del palacio de Buckingham (que, según se cree, pudo ser Alexander Hardinge o Alan Lascelles). Tras intercambiar las primeras cartas, los tres estuvieron de acuerdo en que Eduardo no era gran cosa como rey y en que, cuanto más tiempo pasara, peor se pondrían las cosas. Había que hacer algo. El canónigo y el empleado de Palacio pidieron a Dawson que indagase en los dominios británicos para saber qué pensaban allí ante la perspectiva de que la señora Wallis Simpson fuera reina. No querían hacer el «sondeo de opinión» por conductos oficiales por motivos evidentes, y Dawson estuvo de acuerdo en utilizar sus contactos de confianza en Canadá, Nueva Zelanda y Australia. Comenzaron a llegar los resultados de las pesquisas de Dawson y todos coincidían en una cosa: los antiguos dominios no aceptarían como reina a la señora Wallis Simpson en ninguna circunstancia. Los tres hombres comprendieron que Wallis Simpson podía ser el pretexto y el medio para derribar a Eduardo del trono[29].


  Poco después, en una apartada casa de campo de Hampshire, se celebró una reunión muy confidencial y muy secreta entre varios ministros, dignidades eclesiásticas y veteranos mandarines de la administración pública. La tapadera fue una cacería de fin de semana, pero de lo que en realidad hablaron fue de la corona y de la mejor manera de echar al rey del trono. No era ningún secreto para estos hombres que conforme se estrechaban los lazos de Eduardo con los nazis y el rey se afianzaba en su nueva posición, aumentaban también sus manifestaciones ideológicas y su tendencia a imponer su voluntad política. La situación se complicaba por culpa de la aparente incapacidad de Eduardo para guardar un discreto silencio sobre la información delicada o secreta, y se había comprobado que cuando Eduardo recibía informes confidenciales sobre alguna reunión del gabinete de ministros, los diplomáticos de la embajada alemana sabían al cabo de unas horas de qué habían hablado. Por otro lado, su informalidad en relación con los documentos oficiales que tenía que estudiar o firmar había obligado al Ministerio de Asuntos Exteriores a tomar la grotesca medida de ocultar la información delicada y las valijas diplomáticas al propio jefe de Estado. A los participantes en la cacería de aquel fin de semana se les informó de que Wallis Simpson podía ser el instrumento que destronase al monarca[30].


  Aunque la historia oficial ha dicho siempre que siendo divorciada y norteamericana habría sido inadmisible como reina consorte, desde el principio hubo rumores de que poseía otras cualidades menos gratas que la descalificaban ante la sociedad británica y que eran la verdadera causa del rechazo. La primera era que, con descalificación y todo, detrás de los movimientos de Wallis había un trasfondo secreto, que estaba estrechamente relacionada con nazis destacados, sobre todo con Joachim von Ribbentrop, de quien se sabía que era muy buena amiga, y esta circunstancia la convertía en un peligro para la seguridad. Los servicios secretos británicos utilizaron multitud de recursos para vigilar a Wallis, sus idas y venidas, con quién se veía, etc. Como diría Frances Donaldson en su EdwardVIII:


  «Uno de los aspectos más extraños del reinado de Eduardo es que casi todo el tiempo que duró lo pasó vigilado por agentes de seguridad. La señora Wallis Simpson era el objeto principal de estas atenciones, pero estaban tanto tiempo juntos que era imposible espiar a uno sin espiar al otro[31]».


  Von Ribbentrop era el embajador de Alemania en Londres desde fines de 1936, y se admite que recorrió mucho camino para establecer una relación cordial con Wallis. Se sabe además que Wallis asistía a recepciones en la embajada alemana, aunque es muy posible que las invitaciones que recibía fueran la típica maniobra astuta que habría orquestado cualquier embajada deseosa de ganarse el favor de Eduardo. «Si ignoramos los cotilleos de sociedad, entonces es muy probable que fuera una artimaña de los servicios de seguridad para tener vigilado a Eduardo, cuyos encuentros con los alemanes no se podían pasar por alto[32]». Gracias a Coburgo y a Ropp, Eduardo tenía ciertamente mejores canales de comunicación con Hitler y los demás nazis que Wallis Simpson, y es por tanto poco probable que pusiera a ésta en peligro de delatarse utilizándola como correo.


  El otro rumor sobre Wallis se refiere al llamado «Expediente chino», un dosier que contenía un variado y sabroso surtido de hechos que incapacitaban a la señora Simpson como reina. El expediente se había compilado a raíz de una investigación sobre Wallis que había promovido Baldwin poco después de la muerte de JorgeV. Había empezado como una búsqueda de documentación en Estados Unidos, para demostrar que Wallis no había recibído el bautismo porque había sido hija ilegítima, pero la investigación no había tardado en sugerir que, en los años veinte, mientras Wallis había estado en China, se había entregado a «prácticas perversas» en prostíbulos, que había estado relacionada con el tráfico de drogas y con casas de juego[33]. El expediente confirmaba la paranoia del establishment: la divorciada norteamericana Wallis Simpson era una figura siniestra y malévola que se había impuesto a la familia real y cuya presencia sólo podía generar escándalo. El expediente tenía ahora un gran valor, porque aunque Eduardo era un problema, no se podía garantizar que su caída fuese acogida favorablemente, y había muchos para quienes la monarquía, pasara lo que pasara, estaba por encima de todo cuestionamiento. Se enseñó a todas las personalidades que no abrazaban la causa, a todas las que se inquietaban ante la idea de deponer a su rey, y se les habló de sus consecuencias. El expediente contribuyó mucho a la conversión de los recalcitrantes[34].


  En agosto de 1936, mientras comenzaban las diversas intrigas contra Eduardo por correspondencia, en reuniones secretas y en cacerías de fin de semana, el rey, ignorante de las fuerzas que se confabulaban contra él, decidió hacer un crucero por el Mediterráneo. Alquiló un yate grande, el Nahlin, y recorrió el mar de punta a punta, haciendo escalas en Yugoslavia, la costa adriática, Grecia, las islas del Egeo y Turquía. Con él iban su invitada principal, Wallis Simpson, los amigos de ésta Herman y Katherine Rogers, y un pequeño séquito que llegó unos días antes de zarpar: un heterogéneo abanico de temas de conversación alimentado por John Aird, lady Diana y Duff Cooper (el ministro de la Guerra británico), el señor Humphrey Butler y señora, y los ayudas de cámara de Eduardo, Alan Lascelles y Godfrey Thomas. Mientras los lectores de periódicos de todo el mundo se hartaban de fotos del rey británico en bañador y dándole a los remos de una barca, de instantáneas con Wallis y Eduardo cogidos románticamente de la mano y paseando, y leían las imaginativas especulaciones sobre lo que podía suceder al día siguiente, los felices británicos no sabían absolutamente nada del romance de su rey, ya que en Gran Bretaña había una censura extraoficial que temía herir la sensibilidad de Eduardo.


  El crucero fue un episodio mal visto; el Ministerio de Asuntos Exteriores ya había aconsejado al rey que no lo emprendiera. Había razones prácticas y políticas para que el gobierno británico no quisiera que su jefe de Estado se fuera a navegar por el Mediterráneo en verano de 1936; la guerra civil española estaba en plena ebullición y los Balcanes —zona siempre delicada— eran particularmente peligrosos. Unas semanas antes el general Metaxás se había hecho con el poder en Grecia, que se incorporaba así al mundo de las dictaduras. Una vez más, EduardoVIII, rey de todo lo que contemplaba, se negó a escuchar, ya que tenía lugares a los que ir, personas a las que ver y coyunturas políticas en las que mediar. Malcolm Muggeridge, al referirse más tarde al Nahlin, lo llamaría «la fiel Esvástica».


  Terminado el crucero, Eduardo volvió a Gran Bretaña en tren, por Bulgaria, Yugoslavia y Viena, hasta Zúrich, donde lo esperaba un avión del escuadrón real. Unos días más tarde viajaba a Londres para ver a la reina María, a la que dijo que pensaba pasar dos semanas de vacaciones en Balmoral, en septiembre. La alegría de la reina madre ante lo que tomó por una vuelta al redil se trocó en tristeza cuando, en vez de invitar al habitual ejército de dignatarios, Eduardo invitó a Wallis Simpson y a los amigos de ésta, los Rogers. Los hermanos de Eduardo y sus respectivas familias, que solían veranear en la zona, recibieron la invitación de rigor, pero se sintieron muy ofendidos al ver que su anfitriona era la señora Simpson, la divorciada americana. Fue en este momento cuando Eduardo comenzó a distanciarse también de sus súbditos, mostrando muy poco interés por sus sentimientos y necesidades. Hacía unos meses habían pedido a Eduardo que inaugurase una nueva enfermería en un hospital de Aberdeen y se había negado alegando que todavía estaba de luto por su difunto padre, JorgeV. Los escoceses se indignaron al descubrir que el día de la inauguración Eduardo acudió a la estación de Ballater, un pueblo situado entre Balmoral y Aberdeen, para esperar un tren, con el único fin de acompañar a la señora Simpson a Balmoral. «Chips» Channon, astuto analista de la situación, dijo después que si,


  «el crucero por el Mediterráneo fue un desastre de cara a la prensa, la visita a Balmoral fue una calamidad, sobre todo después de que el rey dejara de lado la inauguración de la enfermería de Aberdeen y el mismo día apareciera públicamente en la estación de Ballater para recibir a Wallis. Aberdeen no se lo perdonará nunca[35]».


  No se pudo tener tapada la olla a presión de la prensa durante mucho tiempo. Aunque los lectores de periódicos de todo el mundo habían estado intrigadísimos durante meses —especulando sobre si Eduardo se casaría o no con la señora Simpson—, sólo un puñado de británicos bien relacionados, los que estaban en el secreto o los que solían viajar por el extranjero, conocían la existencia de Wallis Simpson. Eduardo había utilizado su red de amigos para tapar el episodio y mantener su vida privada lejos del dominio público de la prensa.


  Stanley Baldwin volvió de vacaciones en octubre y se encontró con una montaña de cartas de británicos residentes en el extranjero que se quejaban del romance del rey y alegaban que la lealtad al imperio podía resentirse si Eduardo imponía «esa mujer» a sus súbditos. Por si el clima no estuviera suficientemente emponzoñado, la señora Simpson había solicitado el divorcio, alegando que el señor Simpson había cometido adulterio. La causa de Eduardo tampoco ganó adeptos cuando se supo que Wallis, a primeros de mes, había enviado felicitaciones personales a sir Oswald Mosley y su reciente esposa Diana, que habían contraído matrimonio en la casa berlinesa del doctor Goebbels, con Adolf Hitler como invitado.


  Stanley Baldwin era un político astuto, aunque muchos lo habrían llamado «artero». Era un hombre de una pieza, amable, más bien anticuado y con fama de cachazudo, aunque su cachaza casi rural era en realidad una actitud deliberada para impedir las precipitaciones. Solía dejar que las cosas siguieran su curso natural antes de echar la red para recoger el fruto[36]. Había llegado el momento de hablar con Eduardo, y cuando fue a verlo, sabía ya que el rey no tardaría en dar un paso en falso cuyo fruto recogería la red del gobierno.


  En el curso de la reunión, Baldwin dijo a Eduardo que las noticias que circulaban ya por América, la Commonwealth y la Europa continental llegarían pronto a las costas británicas. La historia no podía seguir ocultándose indefinidamente. Baldwin añadió que la señora Simpson no sería aceptable como reina y le dio a entender que si se casaba con ella, el gobierno no tendría más remedio que dimitir. Eduardo respondió que pensaba casarse con Wallis Simpson, y que si la boda resultaba inaceptable, entonces abdicaría. Dicen que a sus amigos les contó después que había acorralado a Baldwin diciéndole: «Si no hay boda, no habrá coronación». Eduardo no se daba cuenta, pero él mismo se estaba poniendo en una situación que no le dejaría más alternativa que abdicar. Eduardo trató de llegar a un acuerdo durante lo que quedaba de octubre y todo noviembre; se esforzó por encontrar una solución, un arreglo por el que Wallis recibiera el visto bueno del gobierno, pero sin saber que, propusiera lo que propusiese, Baldwin le diría que no.


  A principios de noviembre, Eduardo sugirió que si se casaba con Wallis usando el título de duque de Lancaster, Wallis sería su mujer, pero no legalmente reina; la propuesta no se aceptó.


  A fines del mismo mes, el rey encargó a un amigo, Esmond Harmsworth, que se entrevistara con Baldwin para proponerle que el matrimonio fuera morganático. Era una salida legal que permitía que un hombre de alcurnia se casara con una mujer de condición inferior sin que dicha condición se elevase y sin que ni la mujer ni los hijos tuvieran derecho al título ni a las propiedades. Cuando Harmsworth fue a informar al rey del resultado de su conversación con el primer ministro, le dijo que Baldwin le había parecido «sorprendido, interesado y evasivo». Días más tarde, Eduardo mandó llamar a Baldwin y le preguntó qué pensaba de la propuesta morganática. Baldwin no se comprometió oficialmente, pero si Eduardo quería su opinión personal, él pensaba que el Parlamento no aprobaría las especificaciones jurídicas que harían falta. A continuación le dijo que antes de remitir la propuesta al Parlamento tendrían que analizarla el gabinete ministerial británico y los de los dominios. Baldwin, situándose entonces en el punto de penalti, le preguntó si deseaba remitirles la propuesta. Eduardo respondió que sí. Sin saberlo, acababa de dar a Baldwin la oportunidad de apretarle un poco más las clavijas, porque el matrimonio tendría que someterse ahora a la decisión de los dominios y esta decisión ya la había previsto meses antes Geoffrey Dawson, el director del Times: el matrimonio morganático se descartó.


  Llegó diciembre y con él un aumento de la especulación periodística y de la expectación pública, porque la historia había saltado por fin a la prensa británica. La posición de Eduardo se estaba volviendo cada vez más incómoda, y Wallis, cegada por los fogonazos fotográficos y atosigada por los reporteros, se fue a Francia la noche del día 3, con intención de dirigirse a la casa que Herman y Katherine Rogers tenían en la Costa Azul. Las llamadas de Oswald Mosley a celebrar un referéndum y el anuncio público de que él y sus Camisas Negras estaban de parte de Eduardo no contribuían precisamente a popularizar la causa del rey.


  A Eduardo sólo le quedaba ya una carta en la manga; como seguía creyendo que el Poder era el Derecho, fue a Downing Street y anunció a Baldwin que quería someter su situación a la decisión del pueblo británico. Haría un comunicado radiofónico y apelaría a sus súbditos para que pusieran su lealtad a la corona por encima del gobierno elegido en las urnas. El fantasma de la guerra civil asomó por el horizonte y es muy probable que Baldwin se quedara blanco. Lo que Eduardo sugería equivalía a formar «un partido de la corona[37]». Si Baldwin accedía y dejaba que Eduardo pidiera el apoyo del pueblo para oponerse al gobierno, el país podía dividirse, partirse por la mitad para poner al Parlamento y al rey frente a frente, tal como había ocurrido en el reinado de CarlosI. Baldwin cruzó los brazos y repuso que «invocar al pueblo pasando por encima del gobierno es anticonstitucional[38]».


  «Quieres que me vaya, ¿verdad?», le preguntó Eduardo con voz irritada.


  «Lo que yo quiero, Majestad», le respondió Baldwin con voz tranquila, «es lo que vos mismo me dijisteis que queríais: marcharos con dignidad, sin dividir el país […]. Dar esa alocución sería pasar por encima de vuestros ministros…»[39].


  El10 de diciembre Eduardo comió con Winston Churchill. En el curso de las discusiones de otoño (el forcejeo entre el matrimonio y la abdicación), Churchill había estado decididamente de parte de su rey; fue una postura que pagó pasando dos años y medio desterrado en el limbo político, hasta que Europa volvió a entrar en guerra, en 1939. En 1940, sin embargo, Churchill acabaría sabiendo de qué era capaz Eduardo para alimentar su fe en su derecho a gobernar y a fines de verano diría a Baldwin que se había equivocado al apoyar a Eduardo durante la crisis de la abdicación, ya que habría conducido a «posibilidades demasiado horribles para afrontarlas[40]». Este cambio de actitud, pasar de la lealtad incondicional a la admisión del error, no era propio de Churchill. Años más tarde, sin embargo, volvió sobre el tema admitiendo el error ante Lord Beaverbrook, otro leal partidario de Eduardo. Beaverbrook recordaría tiempo después una conversación que había sostenido con Churchill en la que habían llegado al convencimiento de que, como siempre diferían en todo, uno de los dos tenía que tener siempre la razón. «Menos una vez», había dicho Beaverbrook, mencionando la abdicación.


  «Creo que aquella vez nos equivocamos los dos», comentó Churchill[41].


  Aquella noche leyó Eduardo el discurso de abdicación en el castillo de Windsor y los británicos pegaron el oído a la radio cuando sir John Reith anunció: «Aquí el castillo de Windsor. Al habla Su Alteza Real el príncipe Eduardo». A continuación se oyó una voz extrañamente trémula que decía con un acento entre cockney y americano:


  «Por fin puedo deciros unas palabras personalmente. Nunca he querido ocultar nada, pero, constitucionalmente, hasta hoy no me ha sido posible hablar». Habló de su lealtad hacia su hermano, que ya era JorgeVI, de que no podía estar sin Wallis y de que «me habría resultado imposible cumplir con mis obligaciones de rey como habría deseado…».


  Más de sesenta años después se puede oír todavía el discurso pronunciado con voz temblorosa y advertir el intencionado cambio de tono al «como habría deseado», para insinuar que no se le había permitido gobernar Gran Bretaña como a él le habría gustado gobernarla, pero sin descubrir de qué pie cojeaba diciendo claramente que había querido transferir la autoridad del Parlamento a su persona.


  Delante del palacio de Buckingham, en pleno centro de Londres, se manifestaron quinientos Camisas Negras de Oswald Mosley, haciendo el saludo fascista y gritando: «¡Queremos a Eduardo!» y «¡Uno, dos, tres y acierto, Baldwin vivo o muerto!». Otros Camisas Negras se manifestaron ante la Cámara de los Comunes agitando pancartas que exigían: «¡Echad a Baldwin! ¡Apoyad al rey!». Al día siguiente por la mañana hubo una concentración masiva de fascistas en Stepney y, ante un público de tres mil personas, sir Oswald Mosley exigió que se sometiera la abdicación al arbitraje del pueblo. Se rompieron ventanas y en las calles hubo peleas entre fascistas y socialistas. Gran Bretaña parecía al borde del abismo.


  Wallis escuchó el discurso de abdicación en Villa Lou Viei, la casa mediterránea de Herman y Katherine Rogers, en compañía de sus amigos. Wallis diría siempre que escuchó las palabras de Eduardo con pesar silencioso, pero sobre lo que sucedió aquella noche hay otras versiones. Una criada que estaba presente dice que Wallis, haciendo una mueca, murmuró: «El imbécil, el muy imbécil[42]». Katherine Rogers contaría que, al acabar la emisión radiofónica, Wallis sufrió un ataque y se puso a gritar de rabia y a romper cosas[43].


  Aquella oscura noche del 10 de diciembre de 1936, Eduardo, ya duque de Windsor, fue conducido en coche a Portsmouth, donde le esperaba el HMS Fury para llevarle al otro lado del canal. Le habían echado después de un reinado de 325 días e iba camino del destierro sin saber muy bien adónde, ya que apenas había hecho planes. Quería estar cerca de Wallis, pero sus abogados le habían aconsejado que en bien del divorcio, y hasta que éste se decretase legalmente, era preferible que entre ambos hubiera al menos una frontera nacional. Nada más llegar a Francia, a primeras horas del 11 de diciembre, subió al Orient Express y partió hacia Austria para pasar una temporada en la impresionante mansión de montaña del barón de Rothschild, el castillo Enzesfeld. Se quedó allí casi tres meses y en marzo de 1937 se trasladó a una vivienda más pequeña y privada, cerca de Ischl.


  La mañana siguiente a la abdicación de Eduardo, el diputado Harold Nicolson se cruzó casualmente con Alan Lascelles y se quedó de piedra al oír la furiosa y vitriólica andanada que lanzó el segundo contra su exseñor. Por fin, después de pasar años al servicio de Eduardo, desahogaba su cólera y decía lo que realmente pensaba del hombre que había sido rey menos de un año:


  «Estaba completamente solo y por eso andaba un poco tocado. Seguramente se sentirá muy feliz en Austria. Tendrá un castillito, jugará al golf en el parque, irá a los clubes nocturnos de Viena […]. No hay que preocuparse por él. Estará radiante con su ridícula indumentaria tirolesa. Nunca le interesaron Inglaterra ni los ingleses. Todo era cuento. Más bien detestaba este país[44]».


  Tras pasar unas tranquilas Navidades con un puñado de amigos y ayudas de cámara, Eduardo se enteró en enero de 1937 de que su antiguo amigo el comandante Metcalfe estaba esquiando en Kitzbühel, al otro lado de la frontera.


  El comandante Edward Dudley Metcalfe, «Fruity» para sus íntimos, era uno de los pocos amigos auténticos que había tenido Eduardo desde que se habían conocido en la India, a principios de los años veinte. El gallardo y joven oficial de caballería se había encargado de las cuadras del príncipe, había ido con él de caza y a jugar al polo, y había sido su compañero y protector durante sus excursiones por los clubes nocturnos de Londres. El comandante Metcalfe era además cuñado de sir Oswald Mosley y miembro del Club January, una entidad derechista de los Camisas Negras, aunque no hay ningún indicio de que el comandante tuviera esta orientación política ni de que estuviera relacionado con ninguna de las maquinaciones de Eduardo. Una circunstancia que plantea la interesante cuestión de si Fruity, vinculado con Mosley a través de su hermana, no estaría en realidad en los servicios de espionaje y vigilando a la derecha británica. Esto daría sentido a la singular coincidencia de que se encontrara esquiando a unos kilómetros del expatriado exmonarca y desde luego explicaría lo que le ocurrió más tarde. No se habían visto durante el año de reinado eduardiano, que había terminado en diciembre de 1936. Como habían sido amigos durante mucho tiempo, Fruity, lógicamente, había esperado que el nuevo rey le ofreciera un puesto en su administración doméstica. Pero Eduardo era siempre expeditivo cuando de amigos se trataba, y los escogía o los descartaba según se lo dictase el capricho o la utilidad. No le había ofrecido ningún puesto.


  Sin embargo, cuando recibió la petición del solitario Eduardo, Fruity, amigo leal y sincero, lo dejó todo y corrió a animar al exmonarca. Durante los meses de destierro austriaco que siguieron, la compañía del comandante, que luego sería padrino de boda de Eduardo, confortó a éste. El comandante sería también su ayuda de cámara informal hasta junio de 1940, momento en que Eduardo le despidió en un París a punto de ser ocupado por los alemanes. Le dejó solo, sin dinero ni medio de transporte y sin ninguna forma de ayuda oficial que le permitiera huir a Gran Bretaña. Pero esto sucedería tres años más tarde; por el momento, Fruity Metcalfe era un amigo que no le criticaba.


  Con la aparición del comandante, la antigua amistad se reavivó con entusiasmo. Fruity le dijo a su mujer por carta que Eduardo se sentía estupendamente y que daba gusto estar con él. El nuevo Eduardo, sin embargo, poseía algunos rasgos inquietantes de los que Fruity no sabía qué pensar: «Se ha vuelto extranjero: siempre está hablando en alemán[45]».


  Eduardo emprendía con entusiasmo cualquier actividad, esquiaba todo el día y se pasaba la noche hablando. En realidad estaba matando el tiempo, contando las horas que faltaban para estar con Wallis. Todas las noches murmuraba: «Otro día que está a punto de concluir».


  «Muy conmovedor», comentaba Metcalfe[46].


  El4 de febrero de 1937, Eduardo recibió la visita del atildado Franz von Papen, antiguo canciller y vicecanciller de Alemania, cuyas intrigas habían catapultado a Hitler hacia el poder en 1933. A fines de 1934 habían enviado a Von Papen a Austria para calmar los ánimos exaltados por el asesinato del canciller austriaco Dollfuss a manos de los nazis, y a la sazón estaba preparando el terreno para el Anschluss, la anexión de Austria, que se produciría al año siguiente. Eduardo y Von Papen se encerraron en la biblioteca y sostuvieron una conversación larga y muy secreta.


  Eduardo, pese a todo, no acababa de comprender totalmente las consecuencias de su abdicación y casi todas las noches llamaba por teléfono a su hermano menor el rey JorgeVI para ofrecerle consejos, orientación y «sugerencias» políticas que el rey no le pedía, y tratándole en términos generales como si fuera una especie de monarca provisional que le sustituía durante su ausencia. A menudo, con actitud belicosa, le daba consejos que «chocaban con los que daban al rey los ministros de su gobierno[47]». Los servicios secretos sospechaban acertadamente que los alemanes tenían intervenido el teléfono de Eduardo[48] y la tradicional indiscreción de éste seguía causando filtraciones, y comprometiendo la seguridad. Aquellas injerencias molestaban a JorgeVI, le desconcertaban y debilitaban su confianza, ya que era muy tímido y tartamudeaba cuando se ponía nervioso. Reinar era una responsabilidad para la que estaba mal preparado física y psicológicamente; no había sido adiestrado en el arte de gobernar y mientras había sido duque de York había esperado llevar una vida tranquila en su mansión rural, ocupándose sólo en los asuntos de la finca y asistiendo de tarde en tarde a los actos reales. Nunca había imaginado que un día ceñiría la corona y sentirla alrededor de las sienes había sido como una conmoción desagradable.


  A mediados de febrero llegó Walter Monckton al castillo Enzesfeld con la delicada misión de informar a Eduardo de que había que terminar con aquellos telefonazos diarios al rey. Le doró la píldora añadiendo que también tenía noticias sobre el convenio económico que le permitiría vivir holgadamente como duque de Windsor. Los telefonazos cesaron.


  El primero de marzo, Wallis Simpson, que seguía en la Riviera con Herman y Katherine Rogers, escribió a una tal Fern Bedaux que vivía cerca de Tours:


  «No tengo palabras para expresar ni siquiera la décima parte del agradecimiento que siento por la generosa amabilidad que usted y el señor Bedaux nos han dispensado al duque de Windsor y a mí. Cuando nos conozcamos haré lo posible por que se dé usted cuenta. Ardo en deseos de que llegue el día 9 y estemos en Candé. Espero que no se asuste usted al ver el tamaño de nuestra caravana[49]».


  El multimillonario Charles-Eugène Bedaux, francés de nacimiento y nacionalizado estadounidense, había ofrecido desinteresadamente a Wallis su castillo de Candé, un edificio renacentista con múltiples torres, para que se alojara allí durante el periodo de la abdicación; Wallis se lo mencionó a Eduardo en una de las primeras cartas que le escribió, el 12 de diciembre de 1936. Después de cruzar varias cartas, Wallis y Eduardo aceptaron la invitación de utilizar el castillo como vivienda y como escenario de la boda.


  Se había consultado a JorgeVI. Éste había dado el visto bueno y todo parecía ir de perlas.


  La periodista Janet Flanner preguntó en cierta ocasión a Charles Bedaux por su relación con los Windsor y el hombre respondió, «en un inglés ocasionalmente problemático», que «no les conocía en persona; a ella la conocí cuando llegué a Candé, y a él cuando se presentó en el castillo[50]».


  Pero Bedaux era menos inocente de lo que aparentaba, pues lejos de ser un amable filántropo que sólo quería que el amor verdadero floreciese en el hermoso paisaje de su finca francesa, Charles-Eugène Bedaux tenía un pasado y unos antecedentes que habrían puesto los pelos de punta a JorgeVI.


  2

  El experto en rendimiento


  El ofrecimiento del castillo no fue un simple detalle de bondad con que un americano que residía en el extranjero ayudaba a una compatriota, y el calendario de actividades de Charles Bedaux no era de ningún modo inocente. Si Downing Street y los empleados de Palacio que aconsejaban a JorgeVI hubieran sabido o sospechado la verdad sobre Bedaux o si se les hubiera informado de que alrededor del antiguo rey se estaba creando una situación peligrosa, el pánico habría corrido por los pasillos del poder británico y las defensas informativas habrían entrado en acción. Pero no hubo nada. Ningún aviso sobre la impresentabilidad de Bedaux, ninguna insinuación de que su sola presencia en las proximidades de Eduardo representaba ya un peligro de primera magnitud. No obstante, los servicios de información británicos deberían haber sabido lo de Bedaux, ya que había sido un elemento indeseable durante mucho tiempo. Para valorar el peligro planteado por este hombre hay que conocer su historia, entender por qué acabó ayudando a Eduardo más allá de la perfidia, pues era un sujeto ambicioso, fascinante y no carente de encanto, una personalidad pública escrupulosamente disfrazada que era el polo opuesto de la realidad que ocultaba.


  Charles-Eugéne Bedaux era un personaje llamativo de la buena sociedad europea de los años treinta. Fornido, con un pelo negro que se rociaba con brillantina y se peinaba hacia atrás, una frente despejada y unas orejas grandes, solía vestir chaquetas cruzadas de corte exquisito, pantalones planchados con apisonadora y unos zapatos bicolores de cuero blando, llamados «testigos», porque con ellos se podía entrar y salir sin hacer ruido del dormitorio de una señora. Era uno de esos hombres con habilidad para salir airoso de cualquier situación gracias a su encanto y cuya personalidad irradiaba fuerza magnética. Su fama de hombre generoso que pasaba por allí por casualidad era resultado de una puesta en escena cuidadosamente estudiada.


  Bedaux iba a desempeñar un papel clave en el futuro de Eduardo y, sin embargo, lo que se sabe públicamente de él, al margen de la bondadosa fachada que presentaba por entonces, es muy escaso. La imagen estaba tan firmemente arraigada en la imaginación popular que sigue intacta desde entonces.


  Para romper esta falsa imagen hay que retroceder al momento en que Charles Bedaux llamó la atención de los servicios secretos de Estados Unidos.


  La mañana del 5 de diciembre de 1917, en un Washington azotado por un frío creciente, el coronel R.H. Van Deman, director de la Sección de Información Militar del Ministerio de la Guerra, con sede en K Street 1435, recibió una nota de William S.Fitch, agente de la Sección de Información que operaba en Camp Custer, Michigan. La nota se refería a un misterioso francés que hacía poco se había mudado a las cercanías de Grand Rapids y que se dedicaba a actividades que sólo podían ser de espionaje. Era una zona particularmente débil para la seguridad de Estados Unidos en la época, ya que estaba en el centro de su región industrial, entre las ciudades industriales de Detroit y Chicago y cerca de las bases militares de Muskegon y Ludington, donde se acababa de instalar una fábrica de aviones de guerra. Fue el comienzo de una pista, en pos de Bedaux, que en el curso de los veintiséis años siguientes cruzaría fronteras nacionales, abarcaría continentes, originaría una investigación del FBI dirigida personalmente por J.Edgar Hoover, involucraría a varios ministros americanos de Asuntos Exteriores y al final llegaría a la Casa Blanca. Pero Bedaux sigue siendo prácticamente un desconocido en la actualidad.


  Al leer lo que decía la nota de William Fitch, Van Deman se quedó muy preocupado e inmediatamente se puso a subrayar pasajes con un lápiz rojo. Con la nota iba una carta del superior de Fitch, el comandante Gillespie, que decía:


  «Sospechoso afirma ser de origen francés y haberse enrolado voluntariamente en la Legión Extranjera. Vino de Francia a Grand Rapids, Mich., en algún momento entre enero de 1915 y 1917. Llegó con fondos. Habla inglés, francés y alemán. Es experto en rendimiento empresarial. Siempre hace planos de las empresas que le contratan y los reduce al tamaño de una tarjeta postal. Posee planos del puerto de Muskegon y de la Continental Motor Co. de Muskegon, Michigan. Todos los asistentes a sus cenas privadas son oficialmente sospechosos[1]».


  Ochenta años después de escribirse la nota de Fitch, estamos ya en situación de revelar más cosas sobre el pasado de aquel hombre de las que el espionaje norteamericano pudo averiguar en su momento, situando a Bedaux en el contexto de los sucesos que se produjeron a su alrededor a comienzos de la Segunda Guerra Mundial.


  Bedaux había nacido en París el domingo 10 de octubre de 1886, en el número 13 del bulevar de Grenelle, muy cerca del punto donde Gustave Eiffel empezaría a construir su famosa torre al año siguiente. El lunes, sus padres, Charles y Marie, inscribieron al recién nacido en el registro, en presencia de dos testigos, Henri Gascougnoble y Auguste Hauvert, amigos de la familia[2]. Con el paso de los años, esta joven y próspera familia encabezada por Charles-Émile Bedaux, matemático y directivo de los ferrocarriles franceses, fue creciendo y el pequeño Charles tuvo tres hermanos, Daniel, Gaston y Marcelle. El pequeño Charles hizo los estudios primarios y terminó su educación en el Instituto Say, de donde salió en 1903 con el título de ingeniero civil.


  El4 de febrero de 1906, Bedaux, ya con diecinueve años, zarpó de Cherburgo a bordo del SS Staatinday, rumbo a Estados Unidos y a lo que le deparase su primera aventura. El14 de febrero llegó a Nueva York y de ahí se dirigió en tren a Arkansas y Georgia[3], donde le contrataron como ingeniero de minas. Cuando lo interrogaron en 1943, reveló que en 1907,


  «solicité la nacionalidad norteamericana, en San Luis, Misuri, y en noviembre de 1908 voté por el presidente Taft sin incurrir en delito. La legislación de Misuri permite que los que han solicitado la nacionalidad voten en las elecciones presidenciales, por eso voté por el presidente Taft[4]».


  Fue mientras estaba en San Luis cuando se produjo el primer cambio importante en la vida de Bedaux. Conoció a Blanche Allen, de Little Rock, Arkansas, y se casó con ella. A pesar de su apellido anglosajón, los investigadores norteamericanos sospechaban que los padres de Blanche eran alemanes. Para entender esta cuestión del apellido hay que recordar que a principios de siglo, durante las grandes migraciones a Estados Unidos, era frecuente que los funcionarios de aduanas, abrumados por los millares de personas que llegaban diariamente, simplificaran los apellidos raros. Así, quien entrase en Ellis Island llamándose Adlon, Aller o Alois, podía salir llamándose Allen.


  En junio de 1909, Blanche dio a luz un niño al que llamaron Charles-ÉmileII, en honor del padre de Bedaux, y en diciembre de 1911 se fueron los tres a Francia, en teoría para visitar a los padres del cabeza de familia. Sin embargo, se quedaron en Europa seis meses, y cuando Bedaux volvió a Estados Unidos, en mayo de 1912, dos semanas después del hundimiento del Titanic, era una persona completamente distinta. Es evidente que durante su estancia europea le ocurrió algo que cambió el curso de su vida.


  Hasta entonces, la existencia de Bedaux había sido totalmente vulgar, pero iba a dar un giro radical y Bedaux a transformarse en el implacable experto en rendimiento e informador que sería durante el resto de su vida. Las diferencias entre el hombre que zarpó de la costa americana en 1911 y el que volvió en 1912 eran tan grandes que muchos funcionarios del FBI, en particular J.Edgar Hoover, creyeron que se trataba de otro. Pero por sencillo que fuera dar una explicación así en vista de lo que sucedió, el asunto no iba por ese lado. El Bedaux que zarpó para Europa con su mujer y su hijo era el mismo que regresó; lo único que había cambiado, y radicalmente, había sido su personalidad. Puede que la vida que había llevado en Estados Unidos no hubiera colmado sus esperanzas; también es posible que la necesidad de mantener a su familia le hubiera obligado a incurrir en actos que de no ser así ni siquiera se le habrían ocurrido. La verdad es que es muy probable que nunca sepamos qué le pasó mientras estaba en Europa, aunque siempre cabe especular sobre los diversos factores que pudieron convertirlo en agente del IIReich. En principio tenemos ya una conexión alemana en su esposa Blanche, de modo que no sería improbable que en el curso de aquellos seis meses fueran a visitar a los parientes alemanes. Y no hace falta ser un genio para comprender que si un pariente de Blanche estaba relacionado de un modo u otro con los servicios de información alemanes, bastaba mirar a Bedaux para advertir que podía ser el agente ideal: era persona equilibrada, estaba instalado y disponía de inmejorables oportunidades para introducirse en las empresas decisivas de Estados Unidos. La otra posibilidad es que le hubieran hecho una oferta espontánea; estos métodos se aplican incluso actualmente y Bedaux fue siempre un hombre atento a las buenas oportunidades, en particular si había mucho dinero por medio; por los informes de 1917 se sabe que hubo mucho dinero por medio.


  Tras quedarse en Estados Unidos una breve temporada, Bedaux volvió a Europa en 1913. Se instaló en Alsacia (zona que se disputaban desde siempre Francia y Alemania), adquirió otra casa en Bruselas y fue «espía alemán […] haciendo evaluaciones de rendimiento en empresas belgas a cuenta del gobierno alemán[5]». Fue un notable salto ascendente para un hombre que dieciocho meses antes era un humilde ingeniero civil del centro de Estados Unidos. Aunque no todo fue como una seda en su primer trabajo recolector de datos. A principios de 1914, las autoridades belgas sospecharon de las actividades de Bedaux y le dijeron sin mucha ceremonia que saliera del país inmediatamente. Se trasladó a París y permaneció en Francia todo aquel año, y allí estaba cuando estalló la Primera Guerra Mundial.


  En enero de 1915 reapareció en Estados Unidos, alojado en un piso de Eureka Drive n.o 306, Grand Rapids, Michigan. Una vez instalado en esta pequeña población situada a orillas del lago Michigan, a 150 kilómetros de Chicago, centro de la industria norteamericana de la época, abrió un despacho en el edificio de la Caja de Ahorros de Grand Rapids, compró un coche y puso anuncios para promoverse como perito en rendimiento empresarial.


  Parece que el único indicio que se tuvo sobre el objetivo de las nuevas actividades de Bedaux procedió de un agente norteamericano de información que se las arregló para sonsacar discretamente a Blanche (de la que también sospechaba el agente) durante un viaje en tren de Chicago a Richmond en verano de 1916:


  «Era joven, guapa, inteligente, y hablaba francés, español y alemán. Con ella iba un niño de unos seis años. Me contó que su marido era ingeniero mecánico y eléctrico y que por razones de trabajo viajaba por todo el mundo; que acababan de volver de España y Francia, que su marido se disponía a viajar a Japón y que seguramente ella iría con él […]. Me contó que el marido tenía la oficina en Grand Rapids, Michigan, en el edificio Perkins; que los padres de ella eran alemanes y vivían en San Luis; que ella pasaba mucho tiempo con ellos cuando el marido estaba de viaje[6]».


  Un informe posterior revela que las sospechas del agente estaban justificadas:


  «La mujer de Bedaux se fue a Japón este otoño, con su pequeño hijo y una joven de compañía. Los preparativos del viaje se hicieron muy aprisa, y cuando se le expuso que era arriesgado cruzar el océano en los tiempos que corrían, Bedaux dijo que una mujer despertaba menos recelos que un hombre[7]».


  Saltaba a la vista lo que aquello significaba: se sospechaba que Bedaux utilizaba a su mujer y a su hijo como mensajeros. Que económicamente era rentable está fuera de toda duda, porque hacia 1916 Bedaux ganaba más de 10 000 dólares al año, una cantidad entonces astronómica y merecedora de más sospechas aún, dado que superaba con creces lo que podía ganar en Estados Unidos un especialista en rendimiento que llevaba poco tiempo en el negocio[8]. Es indudable que este dinero le permitió mantener su pequeño gabinete y que le dio el respaldo económico y la seguridad que le ayudaron a distinguirse en sociedad en años posteriores.


  El intríngulis del control de rendimiento era muy sencillo; un empresario contrataba a Bedaux para que éste analizase el proceso de producción y el trabajo de los empleados, y Bedaux establecía nuevas pautas de trabajo de acuerdo con una «fórmula» de su invención, el pomposamente denominado Sistema Bedaux. Los empleados que rebasaban los nuevos topes de rendimiento recibían una pequeña bonificación, mientras que quienes no los alcanzaban recibían un castigo o eran despedidos; la producción aumentaba a un coste menor y los empresarios quedaban contentos. No era un trabajo emocionante, pero poseía el mérito de ser una tapadera buenísima para un hombre que se dedicaba al espionaje, ya que si los empresarios querían que la producción fuera más eficaz, tenían que contarle a Bedaux todos los secretos de la misma.


  Poco después informaron al coronel Van Deman de que los franceses que vivían en Grand Rapids evitaban el trato con Bedaux, convencidos de que era espía alemán.


  Las investigaciones sobre el personaje determinaron que la dueña del piso de Eureka Drive era una señora llamada Lucie Margantin, que había enviudado meses antes. Como la señora Margantin era de origen francés, había puesto un anuncio solicitando un inquilino también francés, y se había presentado Bedaux, que le había dicho que era francés y que había estado en la Legión Extranjera. Le había contado alguna cosa de su pasado, por ejemplo que había combatido en las trincheras de Francia durante la segunda mitad de 1914, hasta que había sufrido una herida que le había dejado inútil para el frente, y por eso había emigrado a Estados Unidos. Su esposa estaba fuera, había añadido, con sus padres, que vivían en San Luis.


  No tardó en sospecharse que nuestro hombre era algo más que un inmigrante francés que había sido militar. La señora Margantin alegaba que Bedaux se había quedado con engaños con una máquina fotográfica suya, una cámara con objetivo Zeiss Tessar de 214 milímetros, de Bausch & Lomb, un aparato tan especializado que el Servicio de Señales del ejército había tenido que poner un anuncio en la prensa solicitando uno. Con esta cámara fotografiaba «planos de las fábricas que lo contrataban y que reducía al tamaño de una postal[9]». Luego enviaba duplicados a su mujer, que viajaba continuamente por todo el país, por Panamá y por Japón. Se vio a Bedaux haciendo fotos detalladas de fábricas, técnicas de producción, fábricas de municiones, muelles, aeródromos y la base naval de Muskegon; también se supo que estaba en «posesión de planos del puerto de Muskegon y de la Continental Motor Co. [que construía vehículos blindados] de Muskegon, Michigan[10]».


  El Servicio de Información Militar estadounidense supo poco después que las personas más allegadas a Bedaux, un profesor de música alemán que se llamaba Carl Andersch y una señora llamada W.Rowe, eran igualmente sospechosas de espionaje y que habían estado bajo vigilancia mucho antes de que Bedaux pusiera el pie en Grand Rapids por vez primera, lo que probablemente significaba que Bedaux se había dirigido a Grand Rapids sabiendo ya que había allí una célula con la que debía tomar contacto. E. Berkley-Jones, agente de Van Deman, entrevistó a un pedicuro llamado Labouslier y éste le contó que Bedaux daba conferencias de vez en cuando en la Biblioteca Municipal de Grand Rapids. Labouslier había asistido a una, pero fue tan furiosamente germanófila que él y su mujer, y la mitad del público, se habían ido. En la última conferencia, los comentarios de Bedaux habían sido tan ofensivos que el público lo había abucheado, llamándolo espía alemán; Bedaux, en vez de replicar, había recogido el sombrero y el abrigo y había salido a la calle. Y mientras estaba en una cena privada, había dejado atónitos a los demás invitados alzando la copa y proponiendo un brindis: «¡A la salud del káiser!»[11].


  Van Deman decidió investigar el pasado de Bedaux y escribió al general Vignal, agregado militar de la embajada francesa en Washington. Le describió al hombre diciéndole que cojeaba y que según él lo habían licenciado por inútil tras haber sido herido en las trincheras; y el caso era que, aunque conservaba el uniforme francés, carecía de los papeles de la licencia. Dos meses después, la embajada francesa respondió a Van Deman diciéndole que se había encontrado el expediente de Bedaux; éste se había enrolado en el 2.o Regimiento Extranjero el 22 de agosto de 1914 y había ido directamente a un campamento de instrucción. En noviembre, todavía en el campamento, lo habían ascendido a cabo. Pero el 26 de diciembre le dieron la licencia forzosa a causa de una hemoptisis. Bedaux había vestido el uniforme cuatro meses, pero no había salido del campamento de instrucción. Nunca había estado en el frente[12].


  Desconcertado, y más convencido que nunca de que Bedaux era agente alemán, Van Deman escribió a Bruce Bielaski, director de la Oficina de Investigación del Ministerio de Justicia. Le dijo que sospechaba que Bedaux era espía y le preguntaba si sabía de alguien más que compartiera aquellos recelos. Bielaski le respondió que en sus archivos no constaba más información que la obtenida por el espionaje militar; no obstante, preguntaba a Van Deman si quería que el Ministerio de Justicia emprendiera alguna investigación.


  Blanche se divorció de Bedaux en enero de 1917 y un mes más tarde éste contrajo matrimonio con su nuevo amor, Fern Lombard, una joven de Kalamazoo, Grand Rapids, de buena cuna. Estuvo a su lado veintiséis años, hasta el final. No hay duda de que Bedaux la conocía ya antes del divorcio, porque los agentes de información que lo vigilaban no pudieron dejar de advertir que Bedaux era «famoso entre las señoras», que «todos estaban al tanto de sus correrías» y que se había casado con «la señorita Lombard, de esta ciudad, sin duda tras haber tenido trato con ella mientras el divorcio era todavía provisional[13]».


  La boda se celebró el 17 de febrero y tuvo cierta repercusión. Se comentó en el Grand Rapids Herald bajo los siguientes titulares: SEÑORITA DE BUENA FAMILIA TIENE UN PINCHAZO Y SE CASA.


  Tras las frases introductorias, «¡Una solitaria carretera comarcal! ¡Un crepúsculo de fuego! ¡Una rueda pinchada! ¡Un buen samaritano que pasaba por allí!», el reportaje contaba que Bedaux y Fern se dirigían en coche de Kalamazoo a Gran Rapids cuando sufrieron un pinchazo. Mientras Bedaux se afanaba por cambiar la rueda, se detuvo al lado otro vehículo.


  «¿Puedo ayudarle?», preguntó el conductor.


  «Como no sea usted cura…», dijo Bedaux. Porque daba la casualidad de que llevaba en el bolsillo una licencia de matrimonio.


  «¡Lo soy!», exclamó el buen samaritano ante el asombro de la pareja.


  Los pasajeros del coche del cura hicieron de testigos y la ceremonia se celebró en el arcén, con un melocotonar al fondo[14].


  Pese al romanticismo del episodio, la boda pudo no ser tan inocente como parece a simple vista, pues cuando se lee con atención la partida de matrimonio de Charles y Fern, que se conserva en el registro civil del condado de Kent[15], se advierten algunos detalles extraños. Los testigos de la inesperada boda de carretera se llamaban William Geldersma y Geoffrey F.Mueller, y el cura Frank A.Hess; Mueller y Hess habían tenido anteriormente la nacionalidad alemana y se sabía que eran amigos de Carl Andersch, y Geldersma se hospedaba en casa de la señora W.Rowe. La presencia de estos tres hombres en la boda no podía ser casual y es muy probable que todo fuera un montaje, aunque tal vez debido a que James Lombard, el padre de Fern, no simpatizaba con Bedaux. El episodio, pese a todo, es importante, porque pone de manifiesto que cuando Bedaux necesitaba cómplices, aunque fuera para lo más inocente, recurría de modo natural a los amigos y conocidos que precisamente eran sospechosos de practicar espionaje.


  Una de las última notas del expediente de Van Deman informa de que Bedaux había adquirido últimamente la costumbre de «ir de caza por los alrededores de Ludington, Michigan, al parecer para observar una fábrica de aviones». Y ahora tenía un ayudante, «un antiguo ciudadano alemán que vive en Chicago[16]».


  Poco después de registrar los últimos acontecimientos de 1918 moría el coronel Van Deman, víctima de la epidemia de gripe, la llamada «gripe española», que estaba barriendo el planeta y que produciría veintidós millones de muertos. La Primera Guerra Mundial terminó semanas más tarde, el expediente abierto por Van Deman sobre Bedaux se olvidó en medio de la euforia de la victoria aliada y los documentos se depositaron en el departamento de archivos militares. Bedaux se tomó unas largas vacaciones y desapareció.


  Durante la investigación de 1943, un tal Fritz Wurmann, un diplomático alemán capturado en el norte de África, dio una interesante información al FBI. Dijo que en el curso de una charla que había sostenido en 1941 con Bedaux, éste le aseguró que durante mucho tiempo había sido agente de la Abwehr alemana (un servicio de contraespionaje que existía antes de que los nazis llegaran al poder) y que había conocido en persona al almirante Canaris (el director general de la Abwehr[17]). Si Bedaux había sido agente alemán durante la Primera Guerra Mundial, había tenido que estar a las órdenes del coronel Nicolai, jefe del contraespionaje del káiser. Por desgracia, no se pudo investigar esta pista porque los archivos del coronel Nicolai fueron destruidos durante el bombardeo de Potsdam de 1945[18], de modo que sólo disponemos de lo que decían los informes reunidos por el coronel Van Deman, corroborados por las propias declaraciones de Bedaux sobre sus actividades.


  No obstante, tenemos otras muestras de la personalidad del individuo que encajan con las actividades que desempeñó durante la Primera Guerra Mundial. Los archivos del FBI señalan que en 1941, durante la invasión alemana de Grecia, Bedaux movió algunos hilos que redundaron en la entrega de dos generales griegos a los alemanes, y que en 1942 llegó a sugerir al gobierno alemán que estaba preparado para organizar una insurrección en Persia e interrumpir el suministro de petróleo de los británicos, que se abastecían en Abadán. Dijo que, en un momento dado, tendría a dos mil indígenas listos para verter arena en todas las máquinas de la zona, inutilizando así las herramientas imprescindibles para perforar, extraer, refinar y transportar el combustible. A los alemanes les gustó el plan, pero al final llegaron a la conclusión de que carecía de la seguridad necesaria para garantizar el éxito y lo arrinconaron, no sin cumplir antes las condiciones de Bedaux por haber diseñado aquel golpe táctico: ciudadanía alemana, grado de general y dinero por valor de un millón de dólares en diferentes monedas[19].


  Tras un prudente entreacto, Bedaux volvió a levantar cabeza en Estados Unidos, ya en los años veinte, con un rastro de empresas entusiasmadas que aclamaban su «filosofía» del rendimiento. Al lado tenía a su elegante y encopetada esposa Fern, y en la mano un abanico de gabinetes de control de rendimiento que se esparcían por las prósperas ciudades del país. Fue consejero de Henry Ford, aceleró sus procesos de producción de vehículos y multiplicó los beneficios del industrial; inmediatamente después prestó sus servicios periciales a General Motors, Du Pont, ITT, Standard Oil, la Texas Corporation, Sterling Products y un ejército de empresas menores repartidas por toda la nación. Sus métodos obtenían un éxito clamoroso, gracias sobre todo a unos folletos que enviaba previamente a los clientes potenciales y en los que detallaba sus opiniones sobre la producción y los trabajadores. Sus sistemas e ideas no le valieron el amor de los sindicatos, pero le convirtieron en el ídolo de la patronal. Abrió unas lujosas oficinas en la planta cincuenta y tres del edificio Chrysler de Nueva York y dedicó no pocos esfuerzos a agasajar a sus mejores clientes, como Henry Ford, Walter Teagle (presidente de la Standard Oil) y diversos miembros de la familia Du Pont, invitándoles a comer en el Cloud Room, el restaurante del último piso del edificio Chrysler. Unos años más tarde se trasladaba con Fern a un piso fabuloso, el 12-C, del 1120 de la Quinta Avenida de Nueva York. Mucho tiempo después se lo alquilaría a su secretaria particular, Isabella Waite, que acabó siendo confidente suya y un personaje importante dentro de su organización, mientras él se mudaba a unas habitaciones del Ritz de Nueva York que Fern llenó con sus propios muebles.


  Por entonces entabló una amistad que con el tiempo le sería útil para entrar en relación con Wallis Simpson y el duque de Windsor en 1936. Bedaux, enriquecido gracias a su trabajo, se dedicó entonces a practicar una actividad que gozó de mucha popularidad en el periodo de entreguerras: las expediciones. Resolvió recorrer en coche Canadá, por el norte de la Columbia Británica hasta el Yukón. Entre los principales miembros de la pequeña expedición había un hombre al que había conocido hacía poco en Washington, un banquero llamado James Rogers, hijo del coronel Rogers (que vivía al lado mismo de Franklin Delano Roosevelt), aunque lo relevante era que James Rogers, como se sabría después, era hermano de Herman Rogers, el amigo y anfitrión de Wallis Simpson en Villa Lou Viei durante la crisis de la abdicación. Es muy posible que al comprender la utilidad de aquel camino que conducía al duque de Windsor, el mismo Bedaux sugiriese contactar con Wallis, ya que, como veremos, Bedaux, cuando ofreció a la pareja el castillo de Candé, estaba en inmejorables relaciones con las más altas jerarquías nazis.


  De repente y sin avisar a nadie, Bedaux se trasladó a Europa a fines de 1926 y desde entonces ya no volvió a pisar suelo americano, salvo cuando por motivos laborales no tuvo más remedio, y eso que sus empresas estadounidenses seguían funcionando a las mil maravillas y generando beneficios. La explicación de este movimiento inesperado es muy sencilla en realidad. Aunque Bedaux era un genio del rendimiento y la producción en masa, y estaba respaldado por un floreciente imperio empresarial, hasta entonces no había pagado ni un centavo al fisco; era el más decidido defensor de la libertad de mercado y se negaba a ceder un solo dólar o centavo de un dinero que había ganado con el sudor de su frente. Pasó el resto de su vida peleando con los auditores y burlándose de los funcionarios de Hacienda de todo el mundo.


  Ya en Europa, fundó empresas en Italia, Holanda, Francia, Suecia, Gran Bretaña y Alemania para promover su sistema de «incremento de la productividad» y a las que puso nombres realmente imaginativos: Bedaux Italia, Internationale Bedaux Mij (Holanda), Bedaux y Cía de París, Compañía Bedaux (Suecia), Bedaux S.A. de Londres, que luego sería Bedaux Británica S.A., y… Bedaux Alemania. Las consolidó con una red de oficinas filiales en Bélgica, Checoslovaquia, Polonia, Hungría, Grecia y Turquía, e incluso intentó abrir una válvula de escape en la Rusia comunista, aunque lo echaron literalmente a puntapiés por defender una ética del trabajo y de la dirección que chocaba de frente con la ética comunista. Casi todas las empresas mencionadas se fundaron a fines de los años veinte y su objetivo era anunciar la presencia de Bedaux en la escena europea en calidad de mago mundial del rendimiento empresarial, de experto en moderna producción en masa.


  Bedaux reforzó su imagen ante la buena sociedad europea comprando una serie de mansiones que iban desde un pabellón de caza en Escocia hasta un cortijo en España, pasando por un castillo en Hungría; pero la adquisición de la que estaba más orgulloso era, sin lugar a dudas, el castillo de Candé, cerca de Tours, Francia. Se lo compró a la familia Drake de Castillo en 1927 por un millón seiscientos mil francos[20]. Inmediatamente se puso a restaurarlo y a ponerlo en condiciones, e invirtió seis millones de francos en cañerías, cuartos de baño, garajes independientes, una piscina, canchas de tenis y un campo de golf.


  Hacia 1935, sus métodos para mejorar el rendimiento empresarial hacían furor en Europa y en todas partes se le conocía por «el rey de la productividad». Por mencionar sólo el caso británico, los beneficios de Bedaux Británica S.A. en 1935 fueron de 50 024 libras esterlinas[21], y las restantes empresas europeas iban igual de bien o mejor. Viajaba continuamente, siempre se estaba mudando, siempre un paso por delante de los hombres del fisco. Una semana estaba en Londres, la siguiente en Bruselas, luego hacía una visita relámpago a París, pasaba el fin de semana en Candé y volvía a Amsterdam, para entrevistarse con la señora ter Hart, nombrada por él directora de Bedaux Internationale Mij, que no hay que confundir con Internationale Bedaux Mij, ya que eran empresas distintas.


  Bedaux Internationale Mij era el principal holding que controlaba sus inversiones europeas… y su cámara personal de compensación. Todos los beneficios de las empresas restantes se canalizaban hacia esta compañía dirigida por la omnipresente señora ter Hart, que empleaba todos los medios a su alcance para ocultar el dinero. De origen polaco y de soltera Lubowski, había sido antaño secretaria particular de Bedaux, pero éste no había tardado en reconocer su talento políglota y financiero. Un informe del Ministerio de Justicia holandés de aquella época cuenta que la señora ter Hart, casada con un pintor y decorador para obtener la nacionalidad holandesa, sabía escamotear ingentes cantidades de dinero moviéndolas sin parar de un país a otro. Fundaba empresas en África para encubrir capitales y paquetes de acciones, firmaba documentos y minutas de reuniones de consejos de administración en nombre de Bedaux y de otros directivos cuando éstos ni siquiera estaban en el país, costeaba el tren de vida de Bedaux con dinero de la compañía, y los funcionarios de Hacienda de toda Europa sufrían un síncope cada vez que oían su nombre[22].


  A pesar de su sagacidad y éxito en los negocios y de su habilidad para eludir los impuestos, Charles Bedaux seguía teniendo otra cara, una sombra que lo acompañaba siempre.


  No hay ningún indicio que sugiera que Bedaux continuara trabajando de espía después de la Primera Guerra Mundial. No le hacía ninguna falta, porque a pesar de su antiguo vínculo conyugal con Alemania y de la remuneración indudablemente cuantiosa que había recibído por ayudar a la causa del káiser durante el conflicto, movía ya hilos de sobra como para tener que preocuparse por el dinero. Lo que decidió a Bedaux a volver a sus andanzas de espía, agente secreto y manipulador político fue algo mucho más grande que las recompensas económicas. Estaba fascinado por una ideología política nueva, por una fuerza que acababa de irrumpir en el escenario europeo, y por los delirios de poder que le suscitaba: el nacionalsocialismo.


  A fines de los años veinte fundó una empresa en Alemania. Había analizado las crisis económicas y la desintegración social que estaban destruyendo Alemania y se dijo que el país estaba maduro para el «sistema de rendimiento Bedaux». Su sistema de mejora de la producción sanearía el paisaje industrial de Alemania, él sería el salvador del país y Alemania sería gracias a él una nación más desahogada, más fuerte y más sana. Tras meditarlo un poco, y sin duda tras hacer muchas pesquisas, porque Bedaux no solía cometer errores, fundó la Bedaux Alemania (Deutsche Bedaux-Gesellschaft) y abrió las oficinas centrales en un bonito y reciente edificio de Hannover.


  Todo fue bien al principio y dos importantes empresas alemanas, Continental Gummi y Guttapercha AG, adoptaron su sistema. Pero la economía alemana de la época era muy inestable, el aire olía a luchas políticas y los comunistas y los sindicatos de izquierda tenían mucha fuerza. No aceptarían un sistema que vigilaba, cronometraba y filmaba a los empleados, y que sometía la información al complejo cálculo Bedaux, cuyo resultado era siempre que se trabajase más rápido, más horas y por menos salario.


  En Estados Unidos, cuando había conflictos con los trabajadores, los patronos se limitaban a despedirlos y a contratar a otros, o empleaban «agentes de seguridad», matones que utilizaban la intimidación y las amenazas, y acababan con las huelgas a golpes de porra. La América de los años veinte era, al fin y al cabo, el paraíso de los contrabandistas, el crimen organizado y Al Capone, y los patronos estaban en su ambiente aplicando tácticas gansteriles propias. Pero Europa, y sobre todo Alemania, era otro mundo, y Bedaux no tardó en tener serios problemas.


  Si los sindicatos se enteraban de que se contrataba a la compañía de Bedaux para analizar y reorganizar la producción, todos los trabajadores se declaraban en huelga. Los obreros alemanes ya tenían que transportar el dinero de la paga en carretilla, así de escandalosa era la inflación. Cualquier recorte de salarios que introdujera el Sistema Bedaux se traduciría en hambre para los trabajadores y sus familias. Así que los obreros no tenían nada que perder. Bedaux había calculado mal, no se había dado cuenta de que su sistema funcionaba en Estados Unidos porque la economía de este país estaba en alza, los salarios eran allí muy superiores y la patronal podía intimidar fácilmente a la clase obrera con sus medidas draconianas. Un buen ejemplo fue la manifestación que se concentró por aquellas fechas delante de la fábrica Ford de Detroit y en la que resultaron muertos varios manifestantes. Cuando una empresa de Dortmund quiso aplicar esta política de mano dura para dispersar un piquete de varios centenares de obreros, los comunistas de la zona cargaron contra los matones contratados y les dieron una buena paliza. Los trabajadores mantuvieron la huelga y la empresa rechazó la oferta de Bedaux.


  Por aquel entonces apareció otro factor ideológico en la vida de Bedaux, seguramente por primera vez. Bedaux era aún consejero de la Ford y amigo personal del propio Henry Ford, de modo que es probable que la conexión estuviera ahí. En los años veinte, el puritano, sencillo y multimillonario Henry Ford era también un fanático antisemita que daba dinero al partido nazi alemán. Un New York World de 1919 reprodujo estas palabras suyas: «Detrás de todas las guerras están los capitalistas internacionales. Constituyen la judería internacional: judeoalemanes, judeofranceses, judeoingleses, judeoamericanos…, el peligro es el judío». Habría podido ser perfectamente el pasaje más venenoso de cualquier discurso de Adolf Hitler. Durante el proceso en que se juzgó a Hitler en 1924 por el frustrado golpe de la Cervecería de Múnich se dijo que uno de sus principales patrocinadores era Henry Ford. En 1927, el industrial norteamericano escribió un escandaloso best-seller antisemita titulado El judío internacional, Hitler lo admiraba tanto que en la puerta de la Casa Parda de Múnich, amontonados en una mesa, había multitud de ejemplares para que quien quisiera cogiera uno, y en el interior, en su propio despacho, tenía una gran fotografía del autor[23].


  Bedaux no se introdujo en el nazismo sólo por este conducto, ya que en razón de su trabajo estaba en estrecho contacto con las principales empresas de Alemania, desde Krupp y Mercedes hasta Opel e IG Farben, empresas que financiarían el partido nazi y cuyos directivos apoyarían sin reservas la causa nacionalsocialista. Gracias a sus contactos entre estos gigantes financieros conoció al doctor Hjalmar Schacht, director del Banco Nacional de Alemania y futuro ministro de Economía de Hitler. Schacht fue el mago que convirtió el Reich nazi en una potencia económica a mediados de los años treinta, y el que más hizo en la Alemania de la época por proveer a Hitler de la savia financiera que necesitaba el dictador para cumplir su plan de rearme. La cúpula nazi y el estado mayor alemán le rindieron homenaje precisamente por haber sido el hombre que más había hecho por facilitar el rearme de Alemania. En 1945, Schacht se sentaría en el banquillo de Núremberg, al lado del doctor Robert Ley, director del Frente Alemán del Trabajo, el sindicato vertical del régimen nazi, y en compañía de Göring, Hess, Speer, Ribbentrop, Keitel, Streicher, Frank, Funk y Seyss-Inquart; pero para llegar a esto faltaban aún una década y una guerra mundial.


  En la investigación emprendida por el FBI en 1943, el asesor judicial de las fuerzas norteamericanas en Argel encontró la pista de un antiguo directivo a sueldo de Bedaux, el doctor Robert McChesney, que residía entonces en Jartum y al que preguntó cómo había entrado Bedaux en contacto con el partido nazi. También le preguntó si había sido por dinero o por afinidad ideológica. La respuesta de McChesney se tomó por escrito y se envió a Washington, al agente especial J.E. Thornton, que se la transmitió a J.Edgar Hoover:


  
    «La primera empresa que fundó Bedaux en Alemania […] fue un completo fracaso. Era una casa dedicada realmente al control de maquinaria y su cierre no fue el resultado de un largo periodo de incertidumbre y titubeos; fue una caída en picado; ni trabajadores ni técnicos querían saber nada de la empresa. Esto no era lo habitual. Pero tras la supresión de los sindicatos [por los nazis], Bedaux se embarcó como pudo en otro proyecto. Desconozco los detalles de los preparativos, pero en 1935-1936 Bedaux estaba en excelentes relaciones con el doctor Schacht y el doctor Ley. El resultado fue que acordaron aplicar a la industria alemana y a gran escala el Sistema Bedaux. El plan era que el doctor Schacht impusiera a Bedaux a un escogido grupo de industriales y Ley se encargaría de que los trabajadores de las fábricas afectadas no abrieran la boca.


    »No creo que Alemania le diese un solo marco exportable. Bedaux me contó un caso que ponía de manifiesto la rigidez del control y cómo ni siquiera el doctor Schacht era reacio a sacar de Alemania unos cuantos centenares de libras. La amante del doctor Schacht era una escultora de mucho mérito y Bedaux le confió que quería adquirir una estatuilla suya para regalársela a los Windsor con motivo de su boda. El doctor Schacht solicitó que el pago se hiciera en francos; Bedaux fue más lejos: organizó una exposición en París y cuando hizo su compra (por 500 libras), sus amigos también compraron[24]».

  


  Así, durante le etapa de la república de Weimar (1919-1933), Bedaux no pudo imponerse en Alemania, pero cuando los nazis llegaron al poder cambió su suerte, porque había dedicado mucho tiempo y esfuerzo en los años treinta a cultivar a sus conocidos nazis, a hombres que sabía que algún día gobernarían el país. Había leído sus libros, folletos y panfletos y escuchado con atención las conversaciones que se entablaban en los círculos nazis antes de su triunfo electoral. Así que cuando Hitler ocupó la Cancillería, en 1933, Bedaux ya era un nazi convencido. Durante los primeros años del nuevo régimen, la cúpula nazi aprovechó debidamente el talento del «rey de la productividad» y sus análisis ergonómicos, y el Sistema Bedaux, apoyado por Schacht y Ley, se aplicó a la industria militar. Bedaux volvió a cambiar de domicilio y se instaló en la habitación 106 del Hotel Adlon de Berlín, dado que pasaba mucho tiempo en la capital. Fritz Weidmann, diplomático nazi y ayudante personal de Hitler, le nombró director de operaciones comerciales de I.G. (más conocida como I.G. Farben, el coloso industrial que fabricaba el pesticida Zyklon B con que luego se gasearía a los judíos[25]). El sistema de rendimiento fue importantísimo en los años treinta y Bedaux un ingrediente clave del milagro económico de la Alemania hitleriana, además de un hombre influyente y el estructurador del programa de rearme. Fue el experto en producción en masa que ayudó a aumentar la capacidad de las industrias alemanas que fabricaban munición, armamento, vehículos terrestres y aviones. Bedaux también mantuvo por entonces estrechas relaciones con el comisario del Plan Cuatrienal, Hermann Göring, a quien hacía poco habían puesto al frente de este plan, cuyo objetivo era reorganizar la industria alemana y facilitar la producción de armamento.


  J.Edgar Hoover señaló en 1943 que Bedaux creía que el orden nazi aplicado por Hitler en Alemania se extendería por toda Europa y luego por América[26]. Hacia 1935 Bedaux tenía fama, en los círculos sociales europeos, de ser capaz de hablar de la ideología nazi durante horas y de disponer de ingentes cantidades de literatura nazi para todos los curiosos que quisieran adoctrinarse. La buena sociedad francesa sabía que las fiestas que daba en el castillo de Candé eran un hervidero de intrigas y proselitismo nazi[27].


  No deja de llamar la atención que, sabiendo lo que se sabía de Bedaux y sus fiestas en Candé, se permitiera a Eduardo relacionarse con este apóstol de la nazificación de Europa, y que no se avisara a JorgeVI de que Bedaux resultaba inadmisible como anfitrión de su hermano.


  Pero las intrigas nazis no se desarrollaban sólo en el castillo de Candé, de lo contrario habría sido fácil neutralizarlas. Al comienzo de la dictadura hitleriana se hablaba, efectivamente, de un nuevo orden alemán y europeo, pero también de un nuevo orden mundial que duraría un milenio. En Europa y América empezaron a surgir organizaciones comprometidas con estas ideas; en Francia apareció el movimiento fascista Cruz de Fuego (uno de cuyos dirigentes era Armand Grégoire, buen amigo de Charles Bedaux), en Holanda el dirigente nazi Anton Mussert (también conocido de Bedaux), y grupos similares surgieron en Austria, España, Portugal, Estados Unidos…


  Inmediatamente después de la llegada al poder de los nazis alemanes, la poderosa familia Du Pont se puso a financiar grupos ultraderechistas en Estados Unidos, desde la Liga por la Libertad (movimiento contra los negros) hasta los Cruzados de Clark. Hacia 1934 su actividad se había multiplicado e incluso llegó a planearse un golpe de Estado, y los Du Pont invirtieron tres millones de dólares en la formación de un ejército privado para derrocar a Roosevelt y sustituirlo por un hombre de confianza. Por suerte, Roosevelt se enteró de la conspiración y aunque ésta se desintegró antes de que se pusiera en práctica, en la organización había ya más de un millón de militantes que se habían integrado con la promesa de que recibirían armas y municiones de Remington, filial de Du Pont. La comisión parlamentaria especial que se formó para investigar el complot tardó cuatro años en hacer públicas sus conclusiones, pero al final admitieron que «ciertas personas han querido fundar en este país una organización fascista». Aunque fracasó la conspiración, la derecha americana no estaba derrotada y la Liga por la Libertad, organización de orientación nazi y subvencionada con medio millón de dólares anuales, hizo campaña antisemita y prohitleriana y distribuyó cincuenta millones de folletos por todo el país[28].


  Hubo otro intento de deshacerse de Roosevelt cuando los Du Pont, la Liga por la Libertad, la Hermandad Angloalemana y el Partido Nacionalsocialista de Estados Unidos apoyaron al candidato republicano Alf Landon en las elecciones de 1936. Roosevelt, como se sabe, obtuvo una aplastante victoria, y para demostrárselo a Du Pont y los suyos, anunció que uno de los principales objetivos de su nuevo mandato sería mejorar las condiciones laborales del hombre corriente aumentando los salarios y reduciendo las horas. Enfrentándose a esta política, Du Pont, General Motors y las demás empresas de la misma esfera fomentaron un plan acelerado de «aumento de la productividad», organizado por su amigo, colaborador y correligionario Charles E.Bedaux, a través de Bedaux América Asociados[29].


  Bedaux había estado igual de activo en Francia, predicando las aspiraciones nazis a dominar Europa, y gracias a su relación con Schacht estuvo implicado en la penetración de los banqueros alemanes en la industria francesa. En primer lugar estaba el barón Kurt von Schroeder, banquero de Colonia, cuya casa parisiense, Worms Banque et Cie, financiaba actos hostiles a la IIIRepública. Se proponía traspasar la industria francesa a manos alemanas y apoyó la conspiración de la Cagoule, organización de ultraderecha que orquestó Lemargue-Dubreil, otro viejo amigo y colaborador de Bedaux. Prácticamente toda la junta de la Worms Banque et Cie formaría parte, en 1940, del gabinete ministerial del gobierno de Vichy del mariscal Pétain.


  En enero de 1937, la Cagoule intentó un golpe de Estado para derrocar al gobierno francés. Los cagoulards estaban muy bien organizados y mejor armados, incluso llevaban cascos de acero para reconocerse en caso de que hubiera tiroteos en las calles. Reclutaban adeptos en todas las esferas: el mundo empresarial, el ejército, la magistratura, la administración pública, y consideraban a Bedaux uno de los suyos. El golpe estaba a punto de darse, pero se paralizó por culpa de un soplo. Las pesquisas de la policía quedaron en nada, ya que las pistas apuntaban tan alto que se temía que estallara una guerra civil si se practicaban detenciones. Los expedientes donde figuraban empresarios, generales y mariscales pasaron a ser material reservado y se pusieron a buen recaudo en el Ministerio de Justicia. Durante la Segunda Guerra Mundial, el gobierno de Vichy hizo lo imposible por ocultar los documentos comprometedores y probablemente se habrían perdido para siempre si no hubiera sido por la mujer del conserje del juzgado de Burdeos, que enseñó a los oficiales de la Francia libre la pared falsa tras la que estaban escondidos. Pero esto ocurriría mucho más tarde. Habría muchos cagoulards en la compleja organización que ayudó a los alemanes a dirigir la Francia ocupada. El mismo Bedaux sería Consejero Económico del Reich para los Territorios Ocupados, un cargo de muchísimo poder en un país controlado por los ejércitos de Hitler.


  Éste era pues Charles-Eugène Bedaux, el hombre que en diciembre de 1936 cedió su casa a Wallis Simpson y a Eduardo, duque de Windsor; no era precisamente un alma caritativa que se había apiadado del indefenso duque y había decidido tener un detalle con una compatriota.


  Era un hombre que había espiado para los alemanes durante la Primera Guerra Mundial, era un implacable perito en rendimiento con una vasta red de oficinas que se extendía desde Estados Unidos hasta Turquía y desde Suecia hasta Sudáfrica; el especialista extranjero que había trabado amistad con Schacht, Ley y Göring para que el rearme de Alemania fuera una realidad. Hacía propaganda del nazismo en todo el continente y los nazis lo homenajeaban dondequiera que iba. También conocía personalmente a Adolf Hitler, Rudolf Hess, Joachim von Ribbentrop, Joseph Goebbels y un sinfín de jerarcas menores. Y aún hubo algo más asombroso que debería haber disparado la alarma en el servicio secreto británico: en 1935 ocupó un chalet en Berchtesgaden[30], el sanctasanctórum nazi, muy cerca del Berghof, el retiro personal que Hitler tenía en el Obersalzberg. Tener una casa en Berchtesgaden significaba mucho en la Alemania nazi; equivalía a vivir en Rusia y ser vecino de Stalin. Quería decir: soy importante para el Estado y mis servicios se reconocen.


  Bedaux era importante para la Alemania nazi.


  Esto no significa, sin embargo, que el espionaje británico nunca hubiera oído hablar de él, pues era poco lo que escapaba a los servicios secretos en los años treinta, y menos si andaba por medio el rey anterior. Sería pues muy interesante saber por qué ocultaron esta información a Downing Street y a JorgeVI, es decir, dónde residía Bedaux cuando ofreció el castillo de Candé a Eduardo y a Wallis.


  Durante el interrogatorio a que fue sometido en 1943 y que llenó 218 páginas, se preguntó a Bedaux: «¿Cómo les conoció [a los Windsor] y por qué fueron a su casa para contraer matrimonio allí?». Bedaux respondió:


  «Eran amigos de Herman Rogers, que era hermano del joven que nos llevamos [al Yukón] en 1926 […]. Cuando la señora Simpson salió de Inglaterra, se refugió en la casa que tenían en la Riviera, pensaban que su vida estaba en peligro, y el lugar era demasiado pequeño y accesible. Mi mujer y yo estábamos en Midway, Carolina del Sur. Yo trabajaba en Georgia e iba allí los fines de semana, y enviamos un cablegrama a los Rogers ofreciendo nuestra casa para proteger a la señora Simpson[31]».


  Cada vez que en aquel interrogatorio le preguntaban algo cuya respuesta verdadera podía ponerle en un compromiso, desfiguraba los hechos. Bedaux no había ofrecido el castillo por cable, sino por carta; y al hacer el ofrecimiento, no estaba en Carolina del Sur, ni siquiera se encontraba en Estados Unidos.


  Los datos aportados por Inmigración, el Ministerio de Asuntos Exteriores americano y el propio pasaporte de Bedaux (N.o 330783, expedido el 17 de julio de 1936) indican que, en las fechas en que según él estaba en Carolina del Sur, estaba en Europa. Pero no en Candé ni en Francia, ni en su casa de Escocia, ni en Londres, cuidando de las operaciones de sus oficinas, ni en Borsodivanka, su castillo húngaro. Tampoco estaba de viaje e ilocalizable, sino en un sitio muy comprometedor; si lo hubiera dicho durante el interrogatorio habría caído sobre él una andanada de preguntas imposibles de responder. En las fechas en cuestión, Bedaux estaba en su chalet de Berchtesgaden. Fue en esta vivienda tan significativa, rodeada de la cúpula nazi y próxima al Berghof de Hitler, donde escribió la carta en la que cedía el castillo de Candé a la señora Simpson. La finalidad del ofrecimiento fue dar a entender al duque que sus amigos de la extrema derecha no lo habían olvidado, que no les importaba que ya no fuera rey, pues podía tratarse sólo de un interludio.


  La conexión inicial entre Charles Bedaux y el duque de Windsor no se había explicado satisfactoriamente hasta ahora, incluso ha llegado a decirse con cierta frecuencia que entre los dos hombres no hubo ninguna relación en absoluto, que ni se conocieron ni tenían vínculos en común. El vínculo que unía a Wallis, Eduardo y Bedaux era sin embargo sólido y tangible, y constaba de muchos hilos. Veámoslos. El abogado de Wallis, Armand Grégoire (peligroso espía nazi, según un informe del servicio secreto francés), era amigo personal de Bedaux. También era abogado de Joachim von Ribbentrop, de Rudolf Hess y de Hermann Göring. Bedaux paraba regularmente en la casa berlinesa de Von Ribbentrop[32], que conocía a Wallis y quería acercarse a Eduardo. Eduardo conocía bien a Pierre Laval, y Bedaux y Laval eran amigos desde la adolescencia[33]. Es un extraño organigrama que se repite en esta historia y en el que casi todos conocían a casi todos; hay muchos hilos, se cruzan como en una telaraña y cuesta mucho desenredarlos.


  Podemos ver un comentario revelador sobre el asunto en la declaración que los Rogers prestaron ante J.Edgar Hoover y que éste transmitió al general de división GeorgeV. Strong, jefe de estado mayor, delG2 (información) del Ministerio de la Guerra:


  «Se ha interrogado al señor Herman Rogers y señora y han declarado que Bedaux […] cedió su castillo al duque y la duquesa de Windsor para que celebraran allí sus esponsales, por estimar que la casa del matrimonio era demasiado pequeña para el acontecimiento. Han dicho asimismo que en marzo de 1937 enviaron un cablegrama a Bedaux preguntándole si la oferta seguía en pie. Bedaux tenía por entonces un chalet en Berchtesgaden, donde ya había pasado dos veranos, y según los Rogers era un gran admirador de Hitler, y afirmaba que ardía en deseos de que Inglaterra y Estados Unidos abrazaran el fascismo. En opinión de Bedaux, el duque de Windsor sería un buen jefe de Estado de una Inglaterra fascista, tan bueno como él al frente de un régimen similar en Estados Unidos[34]».
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  Matrimonio y exilio


  A pesar de las andanzas y de la catadura de Charles Bedaux, el responsable último de que Candé fuera el escenario de la boda del duque de Windsor fue su hermano JorgeVI. La otra alternativa era celebrarla en La Croë, una villa alquilada en la Costa Azul, pero JorgeVI la desestimó porque la región tenía fama de ser centro de recreo de los ricos. Fue un error garrafal, porque Eduardo corría ya como un meteorito hacia la araña nazi y estaba rodeado por los mismos agitadores y manipuladores que trabajaban por el nuevo orden mundial. Así pues, sin que los servicios secretos británicos le informaran del dudoso pasado de Bedaux ni de sus últimas tendencias políticas, JorgeVI sancionó el uso de Candé como decorado nupcial y con este gesto permitió que Bedaux se vinculara a Eduardo y que el mismo Eduardo se comprometiera definitivamente con la política de extrema derecha.


  En los años treinta había muchos mandos en los servicios secretos británicos para quienes el peligro no era Alemania, sino la Rusia bolchevique, y algunos miembros de la red de información estaban en contacto de un modo informal y oficioso con las diversas ramificaciones de la maquinaria política nazi. Estos mismos hombres, casi todos de clase alta y atemorizados por los objetivos socialistas, estaban convencidos de que era necesario mantener una Alemania fuerte para impedir que los comunistas invadieran Europa. Temían, justificadamente, que el objetivo a largo plazo de los rusos fuera destruir su ordenada sociedad de clases y el régimen hitleriano les parecía la mejor defensa. Seguramente eran hombres con ideas derechistas, pero no eran nazis y más bien veían a Hitler como un mal menor. Pensaban que tanto Rusia como Alemania acabarían en las llanuras de Europa oriental, que se aniquilarían entre sí y que quedaría como única vencedora la democrática Europa occidental, a salvo con su orden social, intocada por la guerra y preparada para el futuro. Es posible, pues, que cuando Bedaux hizo el ofrecimiento, estos hombres supieran muy bien quién y qué era Bedaux, y que advirtieran la maniobra para introducir a Eduardo en las redes nazis, pero no quisieran ponerse de pronto a levantar los puentes políticos ni tampoco ofender a los alemanes.


  Lo que ocurrió fue que subestimaron la situación, creyeron que Eduardo era una batería agotada y prefirieron no alertar a JorgeVI diciéndole que Bedaux era un peligro.


  Ya fijado y autorizado el lugar, Wallis Simpson y los Rogers llegaron a Candé una melancólica y lluviosa tarde de marzo de 1937. Fern Bedaux la recibió en la puerta y con ella el personal uniformado del castillo. Aunque Charles Bedaux no estaba presente, sino en Amsterdam, consultando con la señora ter Hart, Fern desplegó toda su habilidad para que Wallis se sintiera a gusto y le enseñó personalmente toda la propiedad.


  Eduardo, mientras tanto, languidecía en Austria, sin atreverse a cruzar la frontera para no perjudicar o retrasar la resolución del divorcio. No obstante, aquella noche hablaron por teléfono y los elogiosos comentarios de Wallis sobre el nuevo alojamiento tranquilizaron al duque. Eduardo se sentía a disgusto fuera de Gran Bretaña y obligado a estar lejos de Wallis, y por aquellas fechas escribió a su amor: «¡Dios maldiga a las putas inglesas que se atrevan a ofenderte!». Se había mudado hacía poco a un hostal de Ischl, el Appesbach Haus, esperando encontrar más intimidad, pero las muelas habían empezado a dolerle de mala manera; tanto que había ordenado a su dentista particular, el doctor Sumner Moore, de Wimpole Street, Londres, que volase inmediatamente a Austria para atenderlo.


  La pareja se escribía casi todos los días y los dos desahogaban por carta la cólera que les producía verse tratados injustamente. El22 de marzo, Eduardo escribe que un día volverá a estar «ante esos cerdos [británicos] y les haré entender que se comportaron de un modo repugnante e indigno[1]». Hasta que volvieron a reunirse no hicieron más que atormentarse repitiéndose las humillaciones que habían sufrido; a él le habían quitado el trono, a ella le habían negado todo reconocimiento, y el tono de las cartas comenzó a exasperarse. Aludiendo a fantasías sobre su regreso triunfal al Reino Unido, que pensaba transformar en república, con él de presidente y Wallis de primera dama, el duque escribió: «Volveremos rodeados de gloria más pronto de lo que creemos[2]». El14 de abril, dijo Wallis refiriéndose a JorgeVI: «Pues que lo echen del trono, ¿a quién le importa?».


  El estancado divorcio de Wallis entró en la recta final durante la segunda quincena de abril y los acontecimientos volvieron a moverse. El27 se dictó la sentencia definitiva y el 3 de mayo el abogado de Eduardo, George Allen, llamó por teléfono a su cliente para darle la buena noticia. Desbordante de alegría, Eduardo empaquetó sus pertenencias, se metió en su compartimiento particular del Orient Express con sus diecisiete maletas, y en compañía de Dudley Forwood (su nuevo ayuda de cámara), de Thomas Carter (su secretario particular) y de su guardaespaldas el inspector jefe Storrier partió hacia Francia en busca de Wallis.


  Al día siguiente por la mañana el tren se detuvo en Verneuil para que se apearan Eduardo y su séquito, que fue recibído por una radiante Wallis[3]. Una columna de vehículos de Candé, entre los que figuraba el Rolls-Royce de Bedaux, llevó a la pareja al castillo, escoltada por un coche de la policía y motoristas. Eduardo y Wallis estaban juntos por fin.


  Charles Bedaux había llegado a Candé una semana antes y su encanto arrollador conquistó al duque inmediatamente. Eduardo vio en él un espíritu afín y los dos hombres se hicieron amigos con toda naturalidad; jugaron al golf en el campo particular del castillo, sostuvieron largas conversaciones sobre política y el futuro de Europa y convinieron en que necesitaban una Alemania fuerte para que contuviera el avance del comunismo.


  Tras pasar una semana con la pareja, Bedaux y Fern se marcharon del castillo y se dirigieron directamente a Alemania. No se sabe a quién vieron ni de qué hablaron, y lo único que revelaría Bedaux durante el interrogatorio de 1943 fue que se dirigió al Reich de Hitler «en busca de un remedio para la bronquitis[4]», aunque tardó quince días en encontrarlo. No hay duda de que se reunió con altos funcionarios nazis, para informarles de sus conversaciones con Eduardo, o tal vez para recibir instrucciones y recoger mensajes, ya que Bedaux nunca hacía nada por impulso. Puede que las únicas pistas aprovechables en medio de tanta oscuridad sean ciertos incidentes secundarios que se produjeron a su regreso. Durante la segunda quincena de mayo, Eduardo y Wallis eligieron, para pasar la luna de miel, el castillo austriaco de Wasserleonburg, un edificio gótico propiedad del conde Paul Munster, que era a la vez ciudadano británico y alemán y que, al igual que Fruity Metcalfe, pertenecía al Club January, la organización asociada a la Unión Británica de Fascistas de Oswald Mosley que por aquel entonces recibía elevadas cantidades de dinero del partido nazi por mediación del abogado de Wallis Simpson, Armand Grégoire[5].


  La víspera de la boda el duque recibió la última humillación del palacio de Buckingham y la más dolorosa hasta la fecha. Walter Monckton, nuevamente portador de malas noticias, le entregó una carta de JorgeVI que le informaba fríamente de que a Wallis no se le permitiría utilizar el título de Alteza Real. Según dijo Monckton más tarde, cuando Eduardo leyó la carta «se quedó petrificado, como si lo hubiera alcanzado un rayo. De pronto rugió: “¡Malditos sean! ¡Malditos sean todos! ¡Me las pagarán!”». Después de varios meses de ansiedad y nerviosismo, se desmoronó y rompió a llorar.


  El día de la boda, el jueves 3 de junio de 1937, lució un sol esplendoroso, pero fue en conjunto mucho más tranquilo de lo que había esperado Eduardo, muy distinto del acontecimiento real que había planeado. No asistió ningún miembro de su familia. Este desaire público ofendió mucho a Eduardo. Wallis escribiría después: «La orden tácita se había dado, el palacio de Buckingham haría como si nuestra boda no existiera. No iba a haber reconciliación, ninguna muestra de reconocimiento oficial[6]». Repudiado por su familia, Eduardo advirtió que muchos amigos suyos se distanciaban de él para no disgustar a la Casa Real. Incluso hubo problemas para encontrar un cura dispuesto a celebrar la boda, ya que la Iglesia anglicana no permitía que una divorciada se casase. Al final aceptó casarlos un sacerdote llamado Jardine, que por aquel hecho cayó en desgracia ante las autoridades eclesiásticas. Los invitados que asistieron fueron vergonzosamente escasos, incluso para las costumbres modernas, y al final sólo había dieciséis amigos íntimos en el comedor de Candé, que es donde se celebró la ceremonia.


  Wallis subió al altar con un vestido azul claro y Eduardo de etiqueta. Entre la ceremonia civil exigida por la legislación francesa y la ceremonia religiosa, todo acabó a eso de las tres y media de la tarde. Lady Alexandra, la esposa de Fruity Metcalfe, escribiría tiempo después:


  «Nos dimos la mano en el salón. Me di cuenta de que a ella debía besarla, pero no pude […]. A veces tenía detalles tiernos con él, le cogía la mano, lo miraba como si lo amase, y entonces era imposible no conmoverse, pero la actitud de Wallis Simpson era demasiado formal. Como si acogiera con indiferencia la pasión de un amante más joven que ella. Supongo que en la intimidad será un poco más animada, de lo contrario tiene que ser deprimente[7]».


  Bedaux estuvo entre los invitados de honor, pero se dejó ver poco. Fern aparece en varias fotos de la boda, pero su marido puso especial cuidado en situarse en los extremos de los grupos, para no salir en las fotos, ya que no se sentía seguro en aquel ambiente y, si algo hubiera salido mal, el anonimato le habría sido muy útil. Pese a todo, entregó a los duques un regalo de bodas más bien especial, una escultura titulada Amor que había hecho Anny Hoefken-Hempel, la amante del doctor Schacht, la obra por la que había pagado 500 libras en moneda británica a petición de Schacht. Entre los regalos de boda había una cajita de oro con una inscripción, aportación personal de Adolf Hitler.


  El viaje de novios comenzó cuando el cortejo ducal subió al Orient Express; con 226 maletas y baúles, 7 criados y 2 perros, cruzaron Francia e Italia y llegaron a Venecia. La prensa de Estados Unidos resaltó la inconsciencia de aquel derroche en un mundo todavía sumido en la depresión económica, pero malinterpretó la situación. Wallis no hacía ostentación de aquel exceso de equipaje por falta de tacto, sino para hacer una declaración de principios ante su nuevo esposo y ante el resto del mundo: la pérdida del trono no significaba el fin de los privilegios, el lujo y la abundancia; Eduardo era, simplemente, un rey sin corona. Fue una resolución a la que se aferró con firmeza creciente y que con el tiempo alteró su escala de valores.


  Eduardo y su esposa llegaron al día siguiente a la estación veneciana de Santa Lucia, donde los recibió una vitoreante multitud italiana que no paraba de hacerles el saludo fascista. Las banderas de las fasces mussolinianas ondeaban alegremente en el aire de la tarde soleada, y Eduardo, libre ya de las prohibiciones del gobierno británico y del Ministerio de Asuntos Exteriores, deleitó a la multitud estirando el brazo con la palma abierta para devolver el saludo al nuevo régimen italiano. Repitió el saludo muchas veces mientras el cortejo ducal, protegido por la policía italiana, cruzaba la atestada estación y salía a la plaza donde aguardaban las góndolas. Las había enviado el mismo Mussolini y llevaron al grupo hasta el Lido. Ya les estaban esperando en el Hotel Excelsior.


  Los Windsor se quedaron en Venecia tres horas y media y luego reanudaron el trayecto hacia el retiro austriaco de Wasserleonburg donde iban a pasar la luna de miel. Mientras estuvieron en Venecia, acompañados por el sonriente gentío y la flotilla de góndolas vistosamente pintadas, visitaron la basílica de San Marcos, el Palacio Ducal y la plaza de San Marcos, desde donde se dirigieron al Excelsior para tomar el té. Luego volvieron a la estación, donde un funcionario entregó a Wallis un centenar de claveles, de parte de Mussolini. Subieron al tren, sonó el silbato y cuando el convoy se puso en movimiento, el sonriente Eduardo, de pie ante la ventanilla abierta, despidió a la multitud con el saludo fascista. El gesto fue recibído con un hurra de júbilo y un millar de brazos estirados.


  Llegaron a Villach, Austria, a las doce menos cuarto de la noche. Allí encontraron una recepción diferente. El gentío congregado había sido disuelto por la policía antes de la llegada del tren y en su lugar no había más que unos cuantos funcionarios locales y seis periodistas. Eduardo, sin embargo, estaba de un humor exultante cuando subió con Wallis al Mercedes que les esperaba y que los llevó por la peligrosa carretera en cuesta que conducía al castillo Wasserleonburg, donde iban a pasar tres meses. Era un edificio del sigloXV, de cuarenta habitaciones, que se alzaba al borde de un escarpe, ante un fondo de peñascos. Más intimidad, imposible.


  Wallis se dedicó inmediatamente a transformar el castillo para hacerlo más acogedor. Quitó los trofeos de caza menos vistosos del conde Munster y redistribuyó a su gusto los macizos muebles góticos. La mansión cedida por el conde no era total y exclusivamente gótica, ya que tenía piscina cubierta, canchas de tenis y una cuadra de grandes dimensiones. En los alrededores había ciervos y gamuzas para que Eduardo cazara y un campo de golf. Solían hacer excursiones matutinas con el coche y no paraban hasta encontrar un sitio donde comer, y tenían todo el aspecto de ser una pareja feliz. Cuando un periodista americano les preguntó tiempo después si les había gustado Austria, Wallis respondió: «¡Nos encantó! ¡Fuimos muy felices allí! Íbamos tranquilamente adonde queríamos y nadie nos molestaba. Lo mejor fue que volvíamos a estar juntos[8]».


  La verdad era un poco distinta. La señorita Benton, una secretaria cedida temporalmente por la embajada británica en Viena, advirtió que Eduardo se sentía muy solo. «La nostalgia de Inglaterra le tiraba», diría tiempo después, «y había algo que le atormentaba por dentro». Wallis admitiría luego que habían pasado buena parte de la luna de miel «reviviendo sin parar» los sucesos que habían precedido a la abdicación. Eduardo no acababa de entender cómo había podido ser tan incauto y sin duda se lo repetía a sí mismo mentalmente. Baldwin le había engañado, los que le rodeaban le habían aconsejado mal y él se había quedado sin trono. Tuvo que ser muy humillante.


  El20 de junio llegaron a Viena y se quedaron unos días en el Hotel Bristol. Sam Gracie, el embajador brasileño, dio en la embajada una cena en honor suyo a la que acudieron importantes funcionarios de los círculos diplomáticos vieneses, entre ellos un agregado de la embajada italiana. George Messersmith, el embajador de Estados Unidos, escuchó con atención todo lo que dijo Wallis y más tarde informó a Washington de que se expresaba de un modo hostil sobre la prensa americana.


  Concluida la cena y servido el café en el salón, el secretario particular del canciller austriaco Schuschnigg, que acababa de llegar, se llevó aparte a Messersmith para hablar con él en privado. El austriaco le entregó una carta sellada del canciller en que se informaba al embajador de Estados Unidos de que hacía unas horas había descarrilado un tren en las montañas. La policía local había notificado que era un tren alemán que se dirigía a Italia y que entre los restos se había encontrado «una gran cantidad» de proyectiles de artillería naval. Se había violado la neutralidad de Austria y el episodio debía inquietar a Estados Unidos, porque la munición era sin duda para que la marina de Mussolini la emplease en la guerra contra Abisinia. Esta información de alto secreto demostraba que Alemania ayudaba a la maquinaria bélica italiana, contraviniendo las sanciones impuestas por la Sociedad de Naciones[9].


  Cuando Messersmith volvió con los demás comensales, Eduardo le preguntó por qué se lo había llevado aparte el secretario de Schuschnigg. ¿Había algún problema del que debiera estar al tanto?, le preguntó. Messersmith titubeó durante un segundo, pero le entregó la carta secreta y Eduardo la leyó en silencio. No tardó en quedar Messersmith algo más que confuso cuando vio a Eduardo hablando con el agregado italiano en el otro extremo de la sala.


  Por la mañana, el embajador americano recibió una nota urgente de su agregado militar que le hizo temblar de pies a cabeza. Se trataba de un telegrama que Prezziozi, el embajador italiano, había enviado aquella noche a Roma, al Ministerio de Asuntos Exteriores, y que el contraespionaje americano había interceptado y descifrado; decía que el duque de Windsor había comunicado a un agregado de la embajada brasileña que la noche anterior había habido un accidente ferroviario en los Alpes. Prezziozi citaba unas palabras textuales de Eduardo: «Se ha descubierto el pastel de los proyectiles navales[10]». Eduardo había revelado la noticia confidencial que el canciller austriaco había dado a Messersmith y avisaba a los italianos porque el gobierno estadounidense sabía ya que Alemania había roto el embargo de armamento impuesto a Italia por la Sociedad de Naciones y que ayudaba a Italia aprovisionándola militarmente.


  Tras pasar buena parte de julio en Austria, los Windsor volvieron a Venecia el día 28 y asistieron a una fiesta en la terraza del Grand Hotel que habían organizado en su honor la heredera del imperio Woolworth, Barbara Hutton, y su marido el conde Haugwitz-Reventlow. Entre los sesenta invitados estaban el maharajá y la maharaní de Jaipur, Kitty Bache y su marido Gilbert Miller, ambos amigos de Wallis, y Edda Mussolini, hija del Duce, con su marido, el conde Galeazzo Ciano, ministro italiano de Asuntos Extranjeros.


  Por documentos que se conservan en los Archivos Nacionales de Washington, se sabe que Wallis, mientras estaba casada con su primer marido, el teniente de navío Winfield Spencer, había tenido una relación romántica con el conde Ciano en Shanghái, en 1927, de modo que los dos ya se conocían bien, aunque el diario de Barbara Hutton no describe la conducta del uno con el otro. Cuenta sin embargo que durante toda la velada el duque y la duquesa estuvieron ensalzando las virtudes del fascismo ante los demás invitados y que para el duque «es el gran camino hacia el futuro[11]».


  Antes de dejar Venecia, los Windsor fueron a La Fenice para ver una representación de Romeo y Julieta por el Ballet de Montecarlo. Allí, en el palco de honor, Eduardo, para alegría de los venecianos y consternación de Whitehall y Downing Street, hizo el saludo fascista al público que llenaba la platea, antes de tomar asiento.


  Nada más volver a Wasserleonburg, los acontecimientos se precipitaron solos. Los Bedaux fueron a visitarlos y mientras Wallis enseñaba el castillo a Fern, Eduardo y Bedaux charlaron tranquilamente en la biblioteca. Durante la luna de miel de los Windsor, Bedaux había estado otra vez en Alemania, preparando la infraestructura de las ayudas al exrey británico. Tras diversas reuniones de alto nivel con la cúpula nazi, se había ideado un plan. El duque visitaría la Alemania nazi con todo aparato, como invitado del Frente Alemán del Trabajo que dirigía el doctor Robert Ley. La gira subsiguiente elevaría la posición del duque en la escena internacional, reintegrándolo en el teatro de los acontecimientos, y sería un golpe propagandístico para el Reich, que tendría ocasión de demostrar a las clases trabajadoras del Reino Unido y del mundo entero que la vía alemana era la mejor, la que representaba el futuro. Bedaux dijo asimismo al duque (que era bastante tacaño, no sin razón le llamaban «el rácano millonario») que no gastaría ni un pfennig en el viaje, que todos los gastos correrían a cuenta de la Reichsbank, que estaba bajo control hitleriano. Lo único que tenía que hacer Eduardo era sentarse y disfrutar de su vuelta al foro de las naciones. Hay que reconocer que fue una oferta muy tentadora.


  Durante la misma reunión planearon una visita parecida a Estados Unidos, para que Eduardo viera lo que eran las condiciones de trabajo y vivienda en el otro extremo del espectro; del orden de la Alemania nazi al ruido y la furia de la América democrática y capitalista. La idea atraía a Eduardo, que ya se veía en el papel de líder de las masas trabajadoras. Precisamente había adquirido popularidad siendo Príncipe de Gales por visitar a los más pobres, por expresar su preocupación por sus sufrimientos, por decir una palabra amable sobre sus espantosas condiciones de trabajo. La fórmula había funcionado entonces y no veía por qué no podía funcionar otra vez. Ordenó a Bedaux que organizase la gira. Más tarde, Bedaux invitó a la pareja a concluir la luna de miel en su castillo húngaro de Borsodivanka. Eduardo aceptó y Bedaux se fue a hacer los preparativos.


  Mientras Fern preparaba el castillo de Borsodivanka para recibir a sus importantes invitados, contrataba lugareños que lo limpiaran de arriba abajo, buscaba criados, adquiría víveres y flores, Bedaux, nada más llegar a Hungría, se puso a preparar la infraestructura de la gira del exjefe de Estado.


  El19 de agosto, Howard Travers, encargado de negocios de la embajada americana en Budapest, se quedó de una pieza al ver que Charles Bedaux le hacía una visita. Lo que Bedaux le contó le hizo saltar sobre su cuaderno de códigos en cuanto el francés salió por la puerta. Envió a Washington un mensaje urgente y «estrictamente confidencial» y los timbres de alarma empezaron a sonar también en Whitehall, porque Travers había comunicado que Charles Bedaux, que hablaba en nombre del anterior rey de Gran Bretaña, le había dicho que «el duque de Windsor está muy preocupado por la suerte de las clases más humildes y desea realizar un estudio completo de las condiciones laborales en diversos países, pues prevé volver a Inglaterra en el futuro como caudillo del proletariado[12]».


  Fue una declaración con efectos devastadores, porque venía a decir que si Eduardo no tenía la corona, entraría en política, convirtiéndose en una amenaza directa para JorgeVI, que aún no acababa de afirmarse en el trono.


  En Londres, sir Alexander Hardinge, al ver el informe sobre los planes de Eduardo, escribió inmediatamente a sir Robert Vansittart, subsecretario permanente del Ministerio de Asuntos Exteriores, diciéndole:


  «Su Alteza Real el duque de Windsor y la duquesa no recibirán trato oficial de ninguna clase por parte de los representantes de Su Majestad de los países que visiten […]. Los representantes de Su Majestad no les prepararán entrevistas oficiales ni legitimarán con su presencia su participación en ninguna clase de ceremonia oficial[13]».


  Era de capital importancia para Downing Street y el palacio de Buckingham que el Estado británico y sus representantes diplomáticos en el extranjero no respaldaran ni legitimaran las actividades de Eduardo. Previendo complicaciones, Vansittart envió una nota urgente al embajador británico en Hungría, sir Geoffrey Knox, explicándole la posición del Ministerio de Asuntos Exteriores en relación con los Windsor, con la esperanza de disolver las repercusiones que pudieran tener en Gran Bretaña las andanzas de Eduardo por el extranjero. Se había acordado tratarlo, no como a un personaje de la realeza que hace una gira de Estado, sino «como a un miembro de la familia real que hace turismo[14]».


  Pero los problemas de Vansittart no habían hecho más que empezar, porque poco después recibió un mensaje cifrado de sir Robert Lindsay, el embajador británico en Washington, que le decía sin rodeos que Eduardo se había puesto personalmente en contacto con él para comunicarle su inminente gira por Estados Unidos y que esperaba obtener mucho de ella. Lindsay terminaba el mensaje diciendo que, en su opinión, Eduardo tenía intención de «orquestar una vuelta semifascista a Inglaterra adulando a los trabajadores americanos[15]».


  Durante la estancia de los Windsor en Borsodivanka, entre el 6 y el 16 de septiembre, Bedaux fue a ver otra vez a Howard Travers. Esta vez le contó que el gobierno alemán había puesto a disposición de los Windsor ocho coches y dos aviones y que Adolf Hitler en persona había invitado a la pareja a hacer una gira de doce días a partir del 11 de octubre. Añadió que después, el 11 de noviembre, los duques zarparían hacia Estados Unidos a bordo del SS Bremen[16]. Los informes de Travers a la sede de Washington del Ministerio de Asuntos Exteriores comenzaron a adquirir cierto matiz histérico.


  Terminada la luna de miel en Hungría, Eduardo y Wallis volvieron a París, donde se instalaron en el suntuoso Hotel Meurice. Acto seguido, se pusieron a buscar casa. Todo parecía tranquilo y en paz por el momento.


  Seis meses antes, Errol Flynn, el célebre galán de películas de aventuras, había zarpado para Europa a bordo del Queen Mary. Encima llevaba un cheque por el millón y medio de dólares que habían recaudado en Hollywood los procomunistas y simpatizantes de la república española para ayudar al gobierno legítimo, que por entonces se había trasladado a Valencia, empujado por las fuerzas de Franco. Pero el dinero no llegó nunca al gobierno republicano español. Flynn llegó a puerto con las manos vacías. Corrían rumores de que el cheque se había entregado en realidad a la Falange, pues, aunque el dato es poco conocido, Flynn era un furibundo profascista[17]. A causa de los informes secretos reunidos contra él hacia 1935, dos agentes del FBI le habían seguido hasta Europa. Observaron que Flynn, durante varios meses, hacía viajes frecuentes entre Francia y la España conquistada por Franco; estos viajes se interrumpieron bruscamente cuando Flynn se instaló en el Plaza Athénée de París. Allí estuvo sometido también a la vigilancia de dos hombres del MI5, aunque por equivocación, ya que el servicio secreto británico creía que era un correo que pasaba dinero al IRA. Todo resultó más bien complicado y aburrido para quienes le observaban, porque Flynn no hacía nada por entonces; parecía estar a la espera de algo.


  De pronto, el 26 de septiembre, Flynn reanudó sus movimientos. Pasó como una exhalación por el vestíbulo del hotel, maleta en mano, y subió a un taxi. Los agentes lo siguieron y se quedaron de una pieza al ver que Flynn se dirigía a la Estación del Norte y subía a un tren rumbo a Berlín. El asombro y la preocupación de los agentes británicos y estadounidenses aumentaron cuando vieron que, al llegar a Berlín, Charles Bedaux estaba esperando a Flynn en la estación. Bedaux, tras la partida de los Windsor, había vuelto a la capital alemana. Los agentes vieron que Bedaux y Flynn subían a un taxi e iban al Hotel Kaiserhoff, donde el actor estuvo hospedado dos días sin hacer absolutamente nada. El día 29, antes de que Londres y Washington tuvieran tiempo de calcular las consecuencias de lo que ocurría, Flynn, equipaje en mano, abandonó el hotel con dos caballeros bien vestidos, que también llevaban maletas. Los nervios de los agentes que observaban tenían que estar de punta, porque quienes acompañaban a Flynn eran nada menos que Rudolf Hess, brazo derecho de Hitler, y Martin Bormann, el brazo izquierdo. Los tres se dirigieron a la estación de la Friedrichstrasse y tomaron un tren para París[18].


  Ya en Francia, fueron directamente al hotel Meurice. Los agentes del MI5 se quedaron boquiabiertos al ver que en el vestíbulo había otros dos agentes británicos colegas suyos. No tuvieron tiempo de cambiar información ni de conjeturar qué iba a suceder a continuación, pero tampoco hizo falta. Un hombre delgado e impecablemente vestido bajó por la escalinata, se acercó a Rudolf Hess y le estrechó la mano. Luego se la estrechó a Bormann y a Flynn. Los tres recién llegados siguieron al duque de Windsor hasta sus habitaciones[19].


  Esta incongruente reunión originó un alud de télex, mensajes cifrados y comunicados que cayó sobre Whitehall sin previo aviso. Por fin empezaban a darse cuenta todos del peligro real de lo que sucedía. No se ha hecho público todavía ningún informe sobre lo que se dijo en la reunión y la única pista que tenemos es el informe personal que Hess envió a Hitler y que decía: «El duque está orgulloso de su sangre alemana […] dice que es más alemán que británico […] y siente mucho interés por el desarrollo del Reich […]. No hará falta derramar sangre alemana invadiendo Gran Bretaña. El duque y su inteligente esposa cumplirán lo prometido[20]».


  Unos días después de la reunión, el 3 de octubre, el secretario particular de Eduardo, T.H. Carter, hizo la siguiente declaración en nombre del duque:


  «En conformidad con el comunicado que dirigió el duque de Windsor a la prensa mundial el pasado junio, diciendo que haría pública cualquier información que fuese de interés sobre sus planes o movimientos, Su Alteza Real hace saber que dentro de poco y en compañía de la duquesa de Windsor visitará Alemania y Estados Unidos con intención de ver de cerca las condiciones de alojamiento y trabajo en estos países[21]».


  Tras sostener unas conversaciones apresuradas en Whitehall, lord Beaverbrook, horrorizado ante la idea de que Eduardo anduviera en tratos con los nazis, tratos que en su opinión no harían sino fortalecer la causa alemana y servirles en bandeja un golpe propagandístico, voló a París para entrevistarse con el duque. Instó a Eduardo a que viajara sólo a Estados Unidos, pero el duque rechazó de plano la sugerencia. Para disuadirlo, Beaverbrook se ofreció a enviar su propio avión para ir en busca de Churchill, con la esperanza de que el gran hombre convenciera al obstinado duque. Pero Eduardo respondió que estaba decidido y que no importaba a quién mandase llamar. Eduardo no hacía ya ningún caso del gobierno británico, pues hacía menos de un año aquel mismo gobierno le había obligado a abdicar, y no quería saber nada de él.


  La consternación corrió por los pasillos y salones del palacio de Buckingham. El nuevo rey y sus consejeros temían ahora, y muy justificadamente, que Eduardo tuviera intención de fomentar con sus actividades alguna crisis constitucional que pudiera traducirse en una usurpación del poder.


  A raíz del informe que dirigió Lord Beaverbrook a Whitehall, en el sentido de que no había forma de detener al duque, JorgeVI y sus consejeros celebraron una reunión en Balmoral. Asistieron también la reina consorte Isabel, sir Alexander Hardinge, sir Alan Lascelles y sir Robert Lindsay, el embajador británico en Washington. Lindsay, en una carta a su mujer, diría después de aquel encuentro:


  «[Todos creen que el duque] quiere preparar su regreso, y sus amigos y consejeros son medio nazis […]. ¿Y si se le ocurriera dirigirse a un dominio británico? ¿O pasar de Estados Unidos a Canadá? Se discutió mucho acerca de un plan […] un emisario que partiría inmediatamente para convencerlo de que desistiera. La idea me horrorizaba y gracias a Dios se descartó, porque “esa mujer” no permitiría nunca que desistiera y porque no existe en el mundo ningún emisario con posibilidad alguna de influir en el duque[22]».


  La gira del duque por Alemania se ha minimizado siempre en Gran Bretaña, presentándola como un viaje de interés industrial y social que finalizó con una malinterpretada visita a Hitler. Pero el objetivo del duque no era visitar fábricas y observar las condiciones de trabajo, y la gira tuvo más consecuencias de lo que se dijo en la época y se ha venido repitiendo hasta la actualidad.


  Los duques comenzaron la gira el 11 de octubre de 1937, cuando llegaron a la estación berlinesa de la Friedrichstrasse y contemplaron una muestra de la organización aria. Varios centenares de alemanes formados y con el brazo estirado, canturreaban rítmicamente: «¡Heil Windsor!» y «¡Heil Eduardo!». Era un espectáculo que hasta entonces Alemania había reservado en exclusiva para sus dirigentes. Aguardándoles, para lo que en teoría era una visita privada, no política, estaban Joachim von Ribbentrop, ministro de Asuntos Exteriores; Fritz Wiedemann, ayudante de Hitler y estrecho colaborador de Bedaux; Arthur Goerlitzer, representante del jefe político de Berlín; Paul Schneer, de la Comisaría del Plan Cuatrienal; Walter Hewel, enlace entre Hitler y Von Ribbentrop, y el doctor Robert Ley, director del Frente Alemán del Trabajo, amigo de Charles Bedaux y socio de la Gesellschaft für Wirtschaftsberstung GmbH, la empresa de asesoría sobre rendimiento que había fundado Bedaux.


  Escondido discretamente entre estos jerarcas del IIIReich, la muchedumbre de uniformados funcionarios de las diversas ramas de la maquinaria política nazi, los guardias de las SS con sus uniformes negros y los hombres de la Gestapo, estaba el señor Harrison, tercer secretario de la embajada británica. Iba de traje, llevaba un abrigo colgado del brazo y permanecía voluntariamente al margen de los gritos y saludos que lo rodeaban. El Ministerio de Asuntos Exteriores, deseoso de minimizar la situación, había ordenado a sir Neville Henderson, el embajador británico, que se tomase unas breves vacaciones, para que nadie de más rango que el tercer secretario legitimara con su presencia la exhibición nazi organizada para agasajar a Eduardo. Harrison entregó a Eduardo una carta de sir George Ogilvie-Forbes, el encargado de negocios, en que se le informaba de que el embajador Henderson estaba fuera y había dejado órdenes de que no se diese ningún trato oficial a la visita del duque.


  No hay ningún testimonio de lo que pensó Eduardo de la reacción de la diplomacia británica a su visita, ya que cruzó la multitud inmediatamente y subió con Wallis a un Mercedes Benz grande, negro y descapotable, que condujo a la pareja al Hotel Kaiserhoff, desde el que se veía la Cancillería del Führer.


  Tras comer en el hotel y mientras Wallis se instalaba en sus habitaciones, el doctor Ley se fue con Eduardo a Grunewald, en las afueras de Berlín, para que viera una de las últimas fábricas modelo del Reich, un complejo industrial en el que trabajaban centenares de obreros y que aplicaba el Sistema Bedaux desde su misma fundación. Eduardo vio los jardines cubiertos de hierba que rodeaban la fábrica, las condiciones de trabajo limpias, seguras y modernas, los servicios que estaban a disposición de los trabajadores: dos salas, un restaurante modernamente amueblado y una piscina de tamaño olímpico con vestuarios. Eduardo hablaba en alemán con su anfitrión y estaba muy impresionado; el doctor Ley le presentó a algunos trabajadores y animó a éstos, entre carcajadas y palmaditas de confianza en la espalda, a que explicaran a Eduardo lo maravillosa que era la vida allí. Eduardo se enteró de que los salarios que percibían eran elevados, de que el seguro médico era bueno, lo mismo que la comida, y conoció los métodos nazis de gestión. No cabía en sí de júbilo.


  En una sala se organizó un concierto en honor de Eduardo, al que asistieron los obreros de la fábrica, y todos escucharon al tenor Eyvind Lahlom interpretar el «aria del Grial» de Lohengrin. Terminó la música y el concierto se dio por finalizado cuando los dos mil hombres y mujeres congregados atacaron «Horst Wessel», la canción de marcha nazi. Es lógico que Eduardo quedara muy impresionado tras su primer contacto con la organización y la industria nazis.


  Menos le impresionó, en cambio, el doctor Robert Ley. Era un sujeto ordinario al que, según Eduardo, le gustaban mucho los chistes verdes; de joven había participado en peleas callejeras con los comunistas, a puñetazo limpio, como muchos miembros de la cúpula nazi. Pero no hay que subestimar a Ley, ya que, aunque tenía un defecto de pronunciación que le hacía parecer borracho, un rostro con demasiadas cicatrices y una ingenuidad que le hizo proclamar en 1945 que el Reich había fabricado el «rayo de la muerte», era un hombre tenaz e inteligente. Gauleiter (jefe local del partido nazi) de Colonia y amigo íntimo de Hjalmar Schacht, había concentrado toda la industria alemana de la moda en una sola organización gigantesca que dirigía su mujer. Como director del Frente Alemán del Trabajo, era ciertamente un hombre muy poderoso en la Alemania de finales de los años treinta. Aquella noche celebró en su fastuosa mansión de Grunewald una fiesta en honor de los Windsor. Asistió la plana mayor del nazismo y se vio allí a Rudolf Hess, a Heinrich Himmler, al doctor Hjalmar Schacht, a Joachim von Ribbentrop, a Walter Hewel, al doctor Joseph Goebbels, todos con sus respectivas esposas, y a Arthur Goerlitzer.


  Wallis diría lo siguiente de estos símbolos del nazismo. DeHess, que era «bien parecido y de modales encantadores»; de Himmler, que era «la mansedumbre personificada y con gafas» y que parecía «un oficinista atrapado por la política», y de Goebbels, que era «un enano de cráneo gigantesco[23]». No pudo equivocarse más sobre los tres hombres ni interpretar peor la situación.


  Al día siguiente, Eduardo viajó otra vez con el doctor Ley, esta vez en un autobús de observación, especialmente construido, y que disponía de terraza de butacas, comedor, lavabo, cuarto de comunicaciones y bar. Iba por la autopista de Pomerania a ciento treinta kilómetros por hora y de vez en cuando reducía la velocidad para que el duque viera los puntos de interés que Ley le señalaba. Ya en Pomerania, el vehículo se detuvo para recoger al gobernador local y reanudó la marcha hacia Crossensee, donde estaba el cuartel general y campo de instrucción de los SS Totenkopfverbände, («unidades SS de las calaveras»). Allí, una banda interpretó el himno nacional británico, mientras una expertísima guardia de honor presentaba armas. Eduardo dio el saludo nazi e inspeccionó las tropas, yendo y viniendo ante las filas formadas, con el SS Reichsführer (jefe nacional de las SS), Heinrich Himmler, a su lado.


  Aquellos hombres eran la flor y nata de las SS; integraban la guardia de honor de Hitler y le habían jurado fidelidad hasta la muerte, como daba a entender su emblema de la calavera y las tibias. Eran los SS mejor equipados y entrenados, aquellos a quienes se podía confiar las misiones más arriesgadas e impopulares al servicio de la nación, desde morir combatiendo hasta conducir a los judíos de Europa a las cámaras de gas.


  Eduardo recorrió todo el cuartel, desde la imponente puerta principal hasta los pintorescos barracones techados con paja, pasando por las aulas donde los reclutas recibían el curso completo de adoctrinamiento ideológico que se exigía para ser miembro de las SS; en estas aulas los jóvenes aprendían prehistoria aria, pseudoantropología y la falsificada historia de la mitología nazi. Terminado el recorrido, Eduardo vio lucirse a la crème de la crème en el campo de desfiles: tocaban las bandas, ondeaban las banderas, y Eduardo estaba en éxtasis.


  El14 de octubre, los Windsor fueron a ver al mariscal Göring, que estaba en Karinhall, una gran mansión rural situada a unos sesenta kilómetros al norte de Berlín.


  Antes de llegar la pareja, Emmy Göring había dicho a su marido: «No entiendo por qué esta mujer no renunció a la boda, en vista de todo lo que había por medio». Hermann le había contestado que «con un hombre como el duque, se podrá prescindir sin problemas del natural enfrentamiento entre la política alemana y la británica[24]». Esperaba mucho de la capacidad conciliatoria de Eduardo para acercar a los países.


  Göring cayó bien a los duques inmediatamente, ya que los esperó en la puerta de su mansión señorial, al final del camino de kilómetro y medio de longitud, grande como una montaña, embutido en su flamante uniforme blanco, simpático siempre, de ojos chispeantes; lo llamaban popularmente Hermann el Gordo. Los acompañó por la casa, para que la vieran, y disfrutó mucho enseñándoles el bien equipado gimnasio, algunos de cuyos aparatos utilizó en broma, y el inmenso comedor con cabida para cien comensales, incluso el «cuarto de juegos» del desván, donde había un complicado tendido ferroviario. Allí les hizo una prueba con su nuevo juguete: un aeromodelo controlado por cables que podía lanzar bombas de madera.


  En el estudio de Göring entrevieron lo que podía ser el futuro, porque en la pared que quedaba detrás de la mesa había un gran mapa de Europa de marquetería. Eduardo entendió lo que el mapa daba a entender, que, con la única excepción del Reino Unido, Europa y buena parte de Rusia pertenecían ya a Alemania, y preguntó con una sonrisa: «¿No es un poco atrevido? ¿Un poco prematuro?».


  «Está escrito», respondió Göring encogiéndose de hombros. «Así será[25]».


  El día 16 los duques asistieron en Düsseldorf a una exposición de artesanía y arte popular, costeada por la organización Fuerza por la Alegría. Flanqueado por una guardia de honor de SS uniformados de negro, Eduardo recorrió la exposición, deteniéndose de vez en cuando para observar las muestras, cómo se hacían los tejidos artificiales, y devolviendo tranquilamente el saludo nazi a todos los que veía.


  La alarma que estalló en Whitehall por la conducta del duque se tradujo en la censura de los informativos cinematográficos. Se consideró indigno, si no claramente peligroso, que el pueblo británico viera a su rey anterior paseando entre filas de jóvenes aduladores, escoltado por hombres de las SS y saludando sin parar con el brazo estirado.


  Cuando le tocó a los Windsor visitar Leipzig, Eduardo estaba ya mareado y flotando en la nube de agasajos que el Reich hitleriano le dispensaba. Los políticos británicos habían renegado de él, el palacio de Buckingham había ofendido a su esposa y sólo en la Alemania nazi se les trataba con el respeto que merecían. Es humano desear que nos valoren y los nazis hicieron todo lo que hizo falta para que Eduardo se sintiera valorado. Al llegar a la estación de Leipzig, les esperaban miles de personas y cuarenta pendones gigantescos con la cruz gamada. Eduardo adoptó una pose de circunstancias, para causar efecto, e hizo a continuación el saludo nazi. La multitud lanzó un rugido de entusiasmo y elevó un tupido bosque de brazos que halagó el orgullo y la dignidad de Eduardo. Acto seguido acudió con el doctor Ley al mitin del Frente del Trabajo y pronunció un breve discurso:


  «He recorrido el mundo y por mi formación conozco las grandes hazañas de la humanidad, pero acerca de lo que he visto en Alemania, pensaba, antes de verlo, que era imposible. Es inaprensible, es un milagro; sólo se puede empezar a entender cuando se cae en la cuenta de que detrás de todo hay un solo hombre y una sola voluntad[26][27]».


  En una reunión de urgencia celebrada en Whitehall para analizar el inminente viaje de Eduardo a Estados Unidos, se reveló que Bedaux se había dirigido a Prentis Gilbert, el encargado de negocios de la embajada americana en Berlín, para hablar de la gira del duque. Bedaux había presionado a Gilbert para que consiguiera que el gobierno estadounidense tratara a la duquesa como miembro de la familia real, y luego le había informado de que tras la gira americana habría una visita a Italia y otra a Suecia. En Suecia, el duque se reuniría y formaría frente común con Axel Wenner-Gren, un hombre que «fomentaba la paz mundial mediante las relaciones laborales». Bedaux dijo que la idea era que Su Alteza adoptara esta línea y llegó al extremo de sugerir que Su Alteza podría ser, cuando llegase el momento, el «salvador de la monarquía[28]». Todos quedaron consternados, pues se sabía que Axel Wenner-Gren, el multimillonario que poseía la casa Electrolux y que había inventado el frigorífico doméstico, estaba estrechamente vinculado a Aktiebelaget Nordisk Bedaux de Estocolmo, otro gabinete asesor sobre rendimiento; por lo demás, era amigo e informador de Hermann Göring. Para los hombres de Whitehall era inconcebible que las actividades de Wenner-Gren, fueran cuales fuesen, no estuvieran dirigidas desde Berlín.


  Lo que les alarmaba era la muy plausible posibilidad de que los nazis estuvieran buscando la forma de desestabilizar y derribar regímenes extranjeros sirviéndose de la agitación interior fascista y de los problemas sociales. Cuando les interesaba, los nazis no dudaban en recurrir a los métodos más pragmáticos: la agitación política, social o racial, el magnicidio, la invasión militar… Éstos fueron los métodos que utilizarían durante los dos años siguientes, y con efecto devastador, en Austria, los Sudetes, Checoslovaquia y Polonia.


  Se decidió que había que impedir a toda costa la intromisión de Eduardo en asuntos sociales y laborales.


  Indiferentes a la agitación y a las intrigas que se fraguaban en Londres, los Windsor entraron en la última fase de la gira haciendo una visita a Hitler en Berchtesgaden el 22 de octubre. Cuando llegaron a la residencia con su escolta de las SS, el Führer estaba ya en la puerta esperándolos, les hizo pasar al vestíbulo, les enseñó la casa y al final les condujo a un espacioso salón de dos niveles y con una gran ventana por la que se veía un imponente paisaje montañoso. La duquesa se fijó en que todos los manteles, tapetes y fundas llevaban bordadas la esvástica y diversas consignas nazis.


  El meollo de lo que hablaron Hitler y el duque no se conoce. El informe alemán sobre la conversación, capturado en 1954 con los documentos sobre política exterior alemana, no se ha hecho público hasta el momento. «Las partes fundamentales de la charla sostenida por el Führer y el duque en Berchtesgaden seguirán estando prohibídas […] mientras su conocimiento pueda herir la sensibilidad británica[29]». Se cree que los dos hombres hablaron de la causa de la visita de Eduardo, de su admiración por el nazismo, por la eficacia laboral alemana y la modernidad de las viviendas; de sus opiniones sobre un país que había renacido esplendorosamente de la depresión que le había sepultado hacía once o doce años y se había convertido en un país moderno, progresista y de derechas. Al margen, sin embargo, de los plácemes de cortesía, tuvieron que hablar de otros asuntos, pues se sabe que Eduardo dijo a Hitler: «Las razas germánicas son una sola y deberían ser una sola por siempre. Todas son de origen huno[30]». En 1966, el duque contaría que «Hitler habló mucho, pero me di cuenta de que sólo me estaba enseñando la punta del iceberg alemán […] me animó a entender que el único enemigo era la Rusia roja, y era conveniente para Gran Bretaña y también para Europa apoyar a Alemania para que ésta atacase hacia el este y aplastara el comunismo para siempre[31]». Poco más se sabe aparte de estas declaraciones, porque el duque fue siempre reacio a revelar los detalles, y a juzgar por sus actos posteriores y los hechos que se produjeron, es comprensible que lo fuera.


  Terminada la conversación, los Windsor tomaron el té con Hitler y éste los acompañó al coche que les esperaba. Uno de los pocos periodistas a quienes se permitió presenciar el encuentro contaría que «la duquesa quedó muy impresionada por la personalidad del Führer y éste dio a entender que había surgido una amistad espontánea entre ambos despidiéndola con calidez. Cogió la mano de los dos durante la prolongada despedida y luego se envaró para hacer el saludo nazi, al que el duque respondió[32]». Cuando el coche de los Windsor se alejó montaña abajo, Hitler, todavía en la puerta, se volvió hacia Schmidt, su intérprete, y le comentó: «Habría sido una buena reina». Los Windsor llegaron a toda prisa a la estación y tomaron un tren especial que los llevó a Múnich, donde les esperaba el antiguo gran duque de Mecklemburgo. Por la noche acudieron a una fiesta, la última, organizada por Rudolf Hess y su mujer.


  La gira alemana del duque había terminado y la pareja volvió a París y a las habitaciones del hotel Meurice.


  En Estados Unidos se estaba preparando un golpe contra ellos, porque el New York Times publicó un editorial que decía:


  «La decisión del duque de ver personalmente las industrias e instituciones sociales del IIIReich, y las manifestaciones que ha hecho durante la última quincena, han demostrado con creces que la abdicación despojó a Alemania de un buen amigo, si no de un devoto admirador, en el trono británico. No cabe la menor duda de que su gira ha consolidado la atracción del régimen para la clase trabajadora […]. Se dice que el duque se ha vuelto muy crítico con la política británica, y que ha declarado que los ministros británicos actuales y sus probables sucesores no pueden ni compararse con los dictadores de Alemania e Italia[33]».


  Charles Bedaux llegó al puerto de Nueva York a bordo del SS Europa una semana después, para preparar la gira americana de Eduardo, y se encontró con un huracán en su momento más crítico. Toda la prensa de Estados Unidos se volvió contra él en cosa de una semana y condenó el Sistema Bedaux para mejorar la productividad. Toda la protección que los magnates de la industria le habían dado antaño desapareció como el humo. De la noche a la mañana se encontró solo, luchando contra un diluvio de acusaciones y tratando, en el ínterin, de organizar con un poco de dignidad la gira del duque.


  Los sindicatos, que hacía tiempo que tenían en el punto de mira a Bedaux y su sistema, no necesitaban ningún estímulo y se lanzaron al ataque. La Confederación Americana del Trabajo y el Congreso de la Organización Industrial publicaron declaraciones condenando los gabinetes de asesoría sobre rendimiento y los métodos que recomendaban, y acusando personalmente a Bedaux de ser «un explotador de los trabajadores» y «un intrigante que ha organizado la gira del duque sólo para servir a sus despreciables intereses». La reputación de Bedaux, honrado y saludado en todas partes y hasta hacía poco como «rey de la productividad», estaba ahora por los suelos, y por si fuera poco lo llamaban inventor del «sistema Bedaux de trabajos forzados», que explotaba a los obreros con el «método de rendimiento más agotador e inhumano de toda la historia». Por otra parte, el Sindicato de Estibadores de Nueva York anunció que acordonaría el barco del duque y se negaría a descargar sus bultos.


  En Baltimore, patria chica de Wallis, la Confederación Americana del Trabajo lanzó una andanada contra la duquesa, alegando que nunca le habían visto manifestar el menor interés por la clase obrera y animando a otros sindicatos a ignorar «los desfiles de beneficencia que visitan los suburbios simulando que estudian e intentan ayudar a los trabajadores[34]».


  Mientras tanto, en París, Eduardo y Wallis asistían a una serie de cenas de despedida, organizadas para desearles un feliz viaje por Estados Unidos. Asistieron a una recepción celebrada en su honor por William Bullitt, embajador de Estados Unidos, en compañía de Léon Blum, presidente del gobierno francés. Al día siguiente fueron a una comida de despedida, organizada por sir Eric Phipps, embajador británico en París.


  El8 de noviembre Bedaux recibió una nota de su consejo de administración, convocándole a una reunión en las oficinas de la Bedaux América Asociados, en el edificio Chrysler. El valor de las acciones de la sociedad, en particular de Bedaux Industrial S.A., se había hundido a consecuencia del escándalo que le rodeaba. Era como si todos los recursos de un país se hubieran puesto contra él: la prensa, los sindicatos, incluso el gobierno; lo cual era exactamente lo que había sucedido.


  A la mañana siguiente, en la pseudogótica sala de juntas de Bedaux América Asociados, el hombre peleó con bravura durante dos horas por mantener a flote su vida comercial y empresarial. Pero los consejeros que él mismo había elegido le despedazaron literalmente, y durante la encendida disputa que siguió empezaron a dimitir, amenazándole con hundir hasta los cimientos el tinglado de Bedaux América Asociados. Al advertir lo que pasaba, James T.Ramond llamó a todos al orden y dio a Bedaux un ultimátum. O congelaba las operaciones bursátiles de todas las empresas estadounidenses que cotizaban en bolsa o renunciaba a la presidencia de Bedaux América Asociados y a su autoridad sobre las empresas filiales. Se limitaría a ser un accionista sin voz ni voto. En medio de un silencio de muerte, Bedaux acabó aceptando.


  Derrotado, atacado por todas partes y denigrado por la prensa, Bedaux supo que estaba perdido. Salió conmocionado y aturdido de la sala de juntas y se dirigió a su despacho, incapaz incluso de pensar. Tras veinte años de éxitos empresariales sin precedentes, finalmente mordía el polvo; no había perdido un combate del que podía resarcirse otro día, sino que lo habían hundido y aniquilado. Nunca perdonaría a los americanos. Nunca.


  Aquella tarde, momentáneamente recuperado, envió un cablegrama al duque:


  «A causa de las falsas acusaciones que se lanzan sobre mí, estimo poco recomendable que sea yo el organizador del proyectado viaje de Vuestra Alteza. Os suplico respetuosamente que me exoneréis de todas las obligaciones relacionadas con el mismo».


  Eduardo no supo qué hacer; su equipaje estaba ya en el muelle de Cherburgo y sus amigos más radicales lo animaban a emprender el viaje, pero el cable de Bedaux indicaba claramente que algo no iba bien. Y lo que venía leyendo en la prensa de Estados Unidos acentuaba su inquietud. Llamó a sir Robert Lindsay, embajador británico en Washington, y le pidió consejo.


  ¿Debía ir? ¿O era preferible posponer la gira?


  Lindsay le dijo: «Si Vuestra Alteza la pospone, ya no podrá hacerla nunca».


  «¿Está usted preocupado?», preguntó el duque.


  Lindsay guardó un largo silencio antes de responder: «Alteza, creo que la gira redundará en perjuicio de la monarquía británica en la opinión norteamericana».


  Eduardo sabía ya por dónde iban los tiros y a la mañana siguiente, para impedir que le salpicase el escándalo Bedaux, se lavó las manos en la jofaina de la neutralidad con una declaración que decía: «El duque repite con la mayor energía que no hay absolutamente ninguna razón para insinuar que esté vinculado a un régimen concreto de producción industrial, ni a favor o en contra de ninguna doctrina política o racial[35]».


  En Nueva York, Bedaux había cedido ya el control sobre sus empresas y entregado el activo de que disponía, por ejemplo el fastuoso piso que daba a Central Park. El10 de noviembre por la mañana, tras hablar por teléfono con el duque, que le dijo que «no hablara con la prensa en ninguna circunstancia[36]», huyó del Hotel Plaza por la puerta de servicio, para eludir a la multitud de reporteros y fotógrafos que le esperaba en la principal. Abordó un tren rumbo a Canadá. En Montreal se hizo llamar Jones para adquirir el pasaje a Francia. Pasarían casi cinco años antes de que Bedaux volviera a pisar suelo estadounidense y entonces lo haría detenido y acusado por el gobierno de Estados Unidos de comerciar con el enemigo y bajo sospecha de traición.


  El Bedaux que volvió a Europa era un hombre abatido por las catástrofes que habían caído sobre él. Después de ser el pivote del rearme de la Alemania nazi y una pieza importante en sus operaciones políticas, se encontraba arrojado a la cuneta e indefenso. Que todo el Estado americano se hubiera lanzado sobre él le producía tal conmoción que acabó sufriendo una depresión nerviosa. El diagnóstico médico (tenía una «depresión mental y física debida al acoso[37]»), era sin duda un eufemismo. Entre diciembre de 1937 y marzo de 1938 lo trataron con Medinol, un reciente antidepresivo alemán[38], en la lujosa clínica Reichenhall de Múnich, reservada para la cúpula nazi y sus familiares. Cuando le dieron de alta, se fue a Taormina, localidad de la costa oriental siciliana, y allí pasó unas largas vacaciones de recuperación entre abril y mayo de 1938.


  Pero durante su enfermedad le había sucedido algo. Hablaba de Estados Unidos con odio, llamándolo país decadente y añadiendo que estaba maduro para una revolución social que lo transformara en una nación moderna, ordenada y con un régimen de derechas. La humillación que le habían infligido la prensa, los sindicatos y la administración americanos le hacía creer que todo el edificio estadounidense estaba a punto de venirse abajo[39].


  Durante dieciocho meses, Europa fue un lugar cada vez más inestable e inquietante. Hitler continuaba su política de expansión y consolidación, y el movimiento hacia la Segunda Guerra Mundial comenzó a acelerarse.


  En marzo de 1938, Hitler se anexionó Austria para «proteger» a los diez millones de alemanes que había allí. Luego vino la destrucción de Checoslovaquia, que motivó el célebre viaje de Neville Chamberlain a Múnich para tratar de disuadir a Hitler en nombre de la paz europea. A los checoslovacos ni siquiera se les invitó y la proclama de Chamberlain, «paz para nuestra época», no sirvió para nada.


  En noviembre tuvo lugar en Alemania la llamada Kristallnacht, noche de cristal o de los escaparates. Los nazis dieron rienda suelta a su furor antisemita, destrozaron tiendas judías y sinagogas, y encerraron a 30 000 judíos en campos de concentración. Todos los que hasta entonces se hubieran confesado ignorantes de las intenciones hitlerianas a largo plazo en relación con los judíos tuvieron que salir de dudas. Las fuerzas de Franco habían ganado la guerra civil española a últimos de marzo de 1939 y ya había otro país europeo alineado con las dictaduras fascistas. Los europeos de todo el continente se daban cuenta de que se avecinaba otra guerra y empezaron a formar bloques ideológicos y políticos; por un lado estaba la derecha, que veía en Hitler y en su política la salvación de Europa; por otro la contemporización, dispuesta a sacrificar territorio y dignidades nacionales en nombre de la paz; y finalmente estaban los que querían luchar contra el fascismo hasta su derrota total.


  Durante los últimos años treinta, el duque de Windsor, tal vez reconciliado ya con su expatriación, lo pasó mucho mejor en Francia que Bedaux en Alemania. Wallis le ayudó considerablemente a limpiar su imagen para que pareciese sólo un jefe de Estado en paro. Dejaron el hotel y se mudaron a una bonita casa del bulevar Suchet que daba al Bois de Boulogne, y Wallis registró de arriba abajo las tiendas de antigüedades de París en busca de muebles y objetos artísticos. Ninguna extravagancia le bastaba en su afán de ostentación y lujo, ni siquiera enmoquetar el dormitorio con metros y metros del más puro armiño (tanto que todos, menos los duques, tenían miedo de pisarlo). Uniformaron a sus criados con librea roja y dorada, a imitación de la que llevaba el personal del palacio de Buckingham, y al frente del servicio pusieron al señor Hale, mayordomo de Bedaux en Candé, que dejó a su antiguo patrón para incorporarse a la casa Windsor. Eduardo puso sus estandartes e insignias de la Orden de la Jarretera en la sala de la mansión y los duques celebraban recepciones tratando patéticamente de parecer miembros de la realeza. No tardaron en formar parte del paisaje de París, con sus limusinas idénticas; la de la duquesa conducida por un chófer francés, la del duque por su robusto austriaco.


  Pero no todo era vino y rosas en la vida de la pareja. El duque seguía lamentándose por todo lo que había perdido y la duquesa sufría de continuo el manifiesto rechazo de la sociedad británica. Los dos parecían hechos para atraer las calamidades.


  En verano de 1939, tal vez a causa de la visita de los duques a Berchtesgaden y de la invasión alemana de Checoslovaquia, Eduardo se vio envuelto en un desagradable y peligroso episodio que sucedió en la torre Eiffel. El23 de junio fueron al restaurante del primer piso de la torre para celebrar el cumpleaños del duque, que cumplía cuarenta y cinco. Lucía el sol, el cielo era azul, la vista magnífica, y a su alrededor todo era elegancia, buen humor y excelente cocina. Sesenta metros más arriba, en el segundo piso, se estaba desarrollando una actividad de naturaleza muy diferente. De pronto se oyó un grito y una figura cayó al vacío, pasando a unos centímetros de donde estaban sentados los duques. Wallis gritó al ver el cuerpo. Los guardias de seguridad de los duques entraron en acción inmediatamente y se los llevaron de allí.


  No tardó en saberse que el hombre que yacía reventado al pie de la torre era Bedrich Benes, el agregado militar del gobierno checoslovaco en el exilio, y que había caído desde una pasarela suspendida inmediatamente por debajo de la terraza del segundo piso. No dejó de señalarse con alarma que el acceso a esta pasarela estaba restringido y que Benes había querido situarse deliberadamente encima del sector del restaurante donde estaban los duques. Los rumores empezaron a circular y se descartó la posibilidad del suicidio porque los suicidas solían subir al punto más alto de la torre y nunca se tomaban la molestia de subir furtivamente a las pasarelas. Se sugirió que Benes podía estar complicado en una conspiración para matar al duque por haber apoyado a los nazis y por sus conocidas opiniones sobre la expansión alemana hacia el este: ¿acaso no había apoyado también la invasión alemana de Checoslovaquia? A causa de esta sugerencia hubo quien se formuló seriamente la pregunta de si Benes había resbalado o lo habían empujado, pero fue imposible responderla porque nadie había visto salir a Benes por el acceso del segundo piso. No es probable que lleguen a esclarecerse los detalles de lo que sucedió aquel día en la torre Eiffel. Las pesquisas que hice mientras escribía el presente libro tropezaron con una cantidad exagerada de dificultades y todo fueron objeciones a la hora de solicitar los informes de la época, para saber, por ejemplo, si Benes iba armado o no. Parece que la suposición del atentado fue lo más verosímil en su día y de hecho se practicaron más diligencias que las que se practican normalmente en un caso de suicidio.


  4

  Guerra


  El 1 de septiembre de 1939, al alba, los ejércitos de Hitler cruzaron la frontera polaca y comenzó la Segunda Guerra Mundial. Como no podía ser de otro modo tratándose de Adolf Hitler, un mentiroso patológico, el inicio de la guerra estuvo marcado por mentiras.


  Durante 1938 y 1939, la política expansionista hitleriana del Lebensraum, el «espacio vital» que necesitaba Alemania para cumplir su «destino milenario», había puesto a Europa varias veces al borde de la guerra. Hitler se había dado cuenta enseguida de que, adoptando una actitud belicista, y respaldado por una poderosa maquinaria de guerra dispuesta a intervenir, los contemporizadores de toda Europa le harían el juego para impedir las hostilidades a cualquier precio, incluso a costa de la soberanía de otro país. Así, cuando Hitler decidió que había llegado el momento de que Alemania se apoderase de Polonia para tener contacto directo con Danzig y Prusia Oriental —una medida inevitable si el Reich iba a expandirse hasta Rusia—, se esforzó por ocultar sus intenciones de conquista tras una cortina de justificaciones sobre la defensa del propio territorio frente a las agresiones de los pérfidos polacos. Diversas fuentes, en particular Von Ribbentrop, le habían confirmado que, ante la perspectiva de una declaración de guerra, los contemporizadores de Gran Bretaña y Francia, apoyados por los políticos y estadistas que simpatizaban con la Alemania nazi, se saldrían con la suya, y que Polonia se podría añadir tranquilamente al Gran Reich.


  Pero el ejército alemán no podía invadir un país y esperar que los contemporizadores y políticos derechistas de otros países lo sacaran del apuro, como había ocurrido en el caso de Checoslovaquia. Había que manipular los hechos para presentarlos como si Alemania hubiera reaccionado legítimamente ante una provocación.


  Un mes antes, Reinhard Heydrich, jefe del SD (el Sicherheitsdienst, el servicio secreto de las SS), había recibido órdenes de iniciar la primera fase de las operaciones destinadas a justificar la agresión alemana contra Polonia. La víspera de la invasión, los agentes de Heydrich se dirigieron a la frontera germanopolaca, se pusieron uniformes polacos y participaron en diversas acciones simultáneas: atacaron el pueblo alemán de Kreuzburg, saquearon la aduana de Pischen y simularon un violento combate cerca del puesto fronterizo de Hochlinden. La última provocación estaba refrendada personalmente por Hitler, que incluso la había bautizado con un nombre que revelaba su particular sentido del humor: Operación Himmler. Horas antes del Día Y (la contraseña del alto mando alemán para el ataque), agentes del SD disfrazados de soldados polacos atacaron la emisora alemana de Gleiwitz y radiaron un encendido discurso antialemán que escucharon millones de personas y que supuso la gota que colmó el vaso. La pacífica Alemania no tenía más remedio que emprender una acción de represalia.


  Los agentes del SD habían sido enviados a la frontera germanopolaca con órdenes de comenzar la guerra contra Polonia con un «ataque» previsto para la tarde del viernes 25 de agosto, ya que Hitler quería que su guerra comenzara a las cinco menos cuarto de la madrugada del día 26. Las unidades del ejército y de las SS estaban ya preparadas para ponerse en marcha. No fue casual que Von Ribbentrop viajara a Moscú dos días antes, el 23, para firmar con Rusia el Pacto de no Agresión, que incluía una cláusula secreta sobre el reparto de Polonia entre los dos países firmantes.


  Sin embargo, a pesar de que estaba muy claro que sus objetivos expansionistas estaban en el este, Hitler no las tenía todas consigo. Desde siempre le gustaba tener alguna clase de ventaja, información secreta que le hiciera parecer un vidente genial (como había sucedido en el caso de la remilitarización de Renania y como sucedería con el ataque a Occidente en mayo de 1940). No estaba seguro de controlar todas las eventualidades y al final se demostró que sus temores no eran infundados. Catorce horas antes del ataque planeado, exactamente a las tres de la tarde del día 25, se reunió con el embajador británico, sir Neville Henderson. Sabía ya que Gran Bretaña había declarado que apoyaría a Polonia, pero por Henderson se enteró de la firma de la alianza anglopolaca. Fue un duro golpe. Hitler veía por primera vez la posibilidad de una conflagración a nivel europeo, porque si Gran Bretaña le declaraba la guerra para defender a Polonia, Francia no tardaría en hacerlo también. Era lo que más temía Hitler, una guerra en dos frentes, un suicidio para un país como Alemania; veinte años antes, en circunstancias parecidas, había sido la perdición del káiser. Dos horas después, citó al embajador francés, François Coulondre, en la Cancillería para convencerle de que no quería la guerra con Francia. A las once de la noche Coulondre telefoneó a París, al Ministerio de Asuntos Exteriores, e informó a Bonnet de que,


  «esta tarde me he entrevistado con herr Hitler […] “En vista de la gravedad de la situación”, me ha dicho, “quisiera hacer una declaración que me gustaría que transmitiera usted al señor Daladier. Como ya le dije a él, no tengo ninguna animosidad contra Francia […]. No quiero entrar en guerra con su país: mi único deseo es estar en buenas relaciones con él. La idea de enfrentarme a Francia por culpa de Polonia me resulta muy dolorosa[1]”».


  La ansiedad de Hitler aumentó durante las horas siguientes. No le faltaban motivos. A pesar del Pacto de No Agresión germanosoviético, Stalin no había enviado todavía a Berlín ninguna representación militar, Japón no respondía a sus ofertas de firmar un acuerdo tripartito, y Francia y Gran Bretaña acababan de garantizar formalmente la soberanía de Polonia. Tras una hora de profunda reflexión, las dudas y la ansiedad pudieron con él y diez horas antes del comienzo de la ofensiva reunió en la Cancillería a los generales Keitel y Von Brauchitsch.


  «Anulen las órdenes de ataque», les dijo. «Necesito tiempo para negociar […]. He de impedir la intervención británica[2]».


  La orden del Führer recorrió todas las líneas telefónicas y frecuencias de radio establecidas entre la Cancillería, el alto estado mayor, el cuartel general de Zossen, y Breslau, en la frontera oriental: «¡Acción cancelada, acción cancelada!».


  Los hombres que estaban en la Cancillería esperaban con nerviosismo, porque muchas unidades militares habían partido ya y no había forma de comunicarse con ellas, y aquella misma madrugada llegarían a la frontera. Comenzaron a llegar noticias poco antes de medianoche. El avance se había detenido. El gigantesco dinosaurio del ejército alemán había pisado el freno, aunque no sin causar choques y atropellos, inevitables en una gran masa móvil que se detiene de golpe. En los puestos fronterizos, los hombres del SD destacados como agentes provocadores subieron a los coches y volvieron a Berlín.


  Durante unos días, mientras millón y medio de soldados alemanes esperaban y toda Europa contenía el aliento, Hitler siguió dudando. Propuso a los británicos firmar un pacto con ellos para encontrar una solución conjunta al problema polaco, resolviendo la cuestión de Danzig en favor de Alemania, pero Inglaterra contemporizaba y Hitler se impacientaba. Fue una semana de violentos bandazos en que la perspectiva de la guerra se acercaba un día y se alejaba el siguiente. El día 29, Hitler decidió calmar a los dirigentes occidentales, ofreciéndose a recibir a una embajada polaca para negociar la situación; todavía tenía esperanzas de unir territorialmente Alemania con la ciudad libre de Danzig sin recurrir a la fuerza, reservándola para el futuro. El mismo día que Hitler hizo la oferta, el gobierno polaco, amedrentado ante la idea de que su destino estuviese en manos de los mismos dirigentes europeos que se habían encogido de hombros ante la invasión de Checoslovaquia, ordenó la movilización general.


  «Hitler se puso furioso. ¿Fue una maniobra diplomática el que recibiera a la embajada polaca al día siguiente, el 30 de agosto, o fue una estratagema para alejar a Gran Bretaña del conflicto? Sólo Hitler lo sabía[3]».


  El día 31, a la hora de comer, Hitler ya había tomado una decisión. Había jugado sus cartas diplomáticas, disipado sus últimas dudas y recuperado la fe en el triunfo final. A la una menos veinte de la tarde llamó a su despacho al general Keitel y le entregó la DIRECTIVA N.o 1 PARA LA CONDUCCIÓN DE LA GUERRA. La invasión de Polonia comenzaría el 1 de septiembre a las cinco menos cuarto de la madrugada.


  Aquella misma noche, horas antes del ataque, los agentes del SD, disfrazados de soldados polacos, perpetraron las operaciones que se han descrito más arriba contra las localidades alemanas de Kreuzburg, Pischen y Hochlinden, y la emisora de Gleiwitz, desde donde lanzaron consignas en favor de Polonia. Alfred Naujocks, dirigente del SD, contaría que uno de sus hombres gritaba ante el micrófono: «Los dirigentes de Alemania quieren que haya guerra en toda Europa… La pacífica Polonia está harta de las amenazas y bravuconadas de Hitler, al que hay que aplastar a toda costa… Danzig es polaca…», mientras lanzaba hurras y vivas, y disparaba la pistola al aire. Con típica morbosidad SS, la realidad del ataque se fingió esparciendo algunos cadáveres con ropa polaca; eran presos a los que habían vestido con uniformes polacos antes de descerrajarles un tiro[4].


  A la mañana siguiente, el Völkischer Beobachter, portavoz del partido nazi, anunciaba en grandes titulares: «Agresión armada contra la estación radiofónica de Gleiwitz».


  «Un grupo de soldados polacos se apoderó anoche, poco antes de las ocho, del edificio de la emisora de Gleiwitz. A aquella hora había poco personal trabajando. Es evidente que los agresores polacos conocían muy bien el terreno. Atacaron a los empleados y entraron por la fuerza en el estudio, rompiendo todo lo que hallaron a su paso[5]».


  Al amanecer comenzó la conquista de Polonia. La Operación Himmler había cumplido su objetivo y Hitler tenía ya la coartada que necesitaba. «El Führer está tranquilo y ha dormido bien», contaría el general Halder. «Contrario a la evacuación, […] prueba de que espera que Gran Bretaña y Francia permanezcan neutrales[6]».


  A las diez de la mañana, Hitler fue al Reichstag y arengó a los fieles del partido, diciéndoles:


  «Recientemente tuvimos veintiún incidentes fronterizos en una sola noche y anoche mismo hubo catorce, tres muy serios, así que he resuelto responder a los polacos en el idioma en que vienen hablándonos durante meses […] Anoche Polonia se decidió a invadir nuestro territorio nacional con soldados del ejército regular. Desde las cinco menos cuarto estamos respondiendo al fuego. En lo sucesivo responderemos a las bombas con las bombas […]. Yo personalmente dirigiré la lucha contra quien sea menester hasta recuperar la seguridad del Reich y sus derechos[7]».


  Siguieron cuarenta y ocho horas frenéticas. Gran Bretaña y Francia titubearon, haciendo llamadas de última hora a Hitler para que ordenase a sus ejércitos que dieran media vuelta. Hitler les estaba obligando a mostrar sus cartas, y lo sabían. No cabe ninguna duda de que Hitler no quería enfrentarse a Francia y Gran Bretaña en 1939; su plan era expandirse hacia el este y lo que menos deseaba era una guerra con dos frentes.


  El3 de septiembre, en contra de las previsiones de Von Ribbentrop, los planes de expansión de Hitler quedaron completamente desorganizados cuando Gran Bretaña y Francia cumplieron los compromisos contraídos con Polonia y declararon la guerra a Alemania.


  Los duques de Windsor estaban en La Croë, una villa de la Costa Azul de paredes deslumbrantemente blancas, cuando se enteraron de la invasión alemana de Polonia. Habían pasado allí los últimos días del tórrido agosto, lejos de los amigos que, al ver por dónde soplaban los vientos políticos, habían recordado que tenían cosas importantes que hacer, como ordenar sus asuntos y marcharse de Europa mientras fuera posible. El3 de septiembre, tras escuchar a mediodía por la radio que la resistencia polaca sucumbía ante la maquinaria de guerra alemana, Eduardo estuvo una hora peleándose con las operadoras francesas para hablar con Londres y saber qué estaba pasando. Fruity Metcalfe, que se había incorporado hacía poco al séquito de los Windsor, recordaría que Eduardo, derrotado finalmente por el colapso de las comunicaciones telefónicas, ya que había centenares de británicos fuera del país que querían hablar con alguien del interior, había dicho: «No podemos hacer nada desde aquí […] Estoy seguro de que mi hermano hablará conmigo cuando llegue la hora de tomar una decisión[8]».


  Wallis insinuó pasar la tarde en la piscina, pero en cuanto salieron de la casa apareció un criado para anunciar al duque que le llamaba sir Ronald Campbell, embajador británico en París. Tras decir a los otros que siguieran sin él, Eduardo fue a ponerse al teléfono. Wallis contaría más tarde que cuando volvió Eduardo, dijo con voz serena: «Gran Bretaña acaba de declarar la guerra a Alemania. Temo que esto pueda ser el comienzo del triunfo internacional del comunismo[9]». Y se zambulló en la piscina.


  Aquella noche, con las líneas telefónicas ya menos congestionadas, Eduardo se acomodó en la biblioteca y al final consiguió ponerse al habla con Walter Monckton, en Londres.


  «Yo seguí leyendo en el salón, sin poder creer que estuviera pasando aquello», diría Metcalfe en una carta a su mujer, añadiendo que Eduardo y Wallis habían reaparecido media hora después para comunicarle que Walter Monckton se había ofrecido a enviarles un avión para que se trasladaran a Inglaterra. «Nosotros no nos vamos», había dicho Eduardo, y a continuación había sugerido a Metcalfe y a Arnold (una secretaria) que utilizaran el avión si querían.


  «Sólo iré si me invitan a estar en el castillo de Windsor», había proseguido Eduardo con cara de contrariedad, «y si la invitación y el avión me los manda personalmente mi hermano[10]».


  Fue una de las raras ocasiones en la historia de su amistad en que Metcalfe perdió la paciencia con Eduardo y con Wallis. Como le diría más tarde a su mujer:


  «Callé, me contuve y escuché durante unos veinte minutos, y entonces salté. Dije: “Ahora me toca hablar a mí. Os diré ante todo que, oigáis lo que oigáis, os hablo como vuestro mejor amigo, y que os lo digo por vuestro bien, y por el de Wallis, eso quiero que lo entendáis. Sólo pensáis en vos mismo. ¿No os dais cuenta de que hay una guerra, de que en este momento mueren mujeres y niños bajo las bombas, mientras no paráis de hablar de vuestro ORGULLO? Lo que le habéis dicho a Walter lo ha estropeado todo. ¿De verdad creéis que van a enviar un avión para recogerme a mí y a la señorita Arnold? Si envían el avión para recogerles a ustedes, cosa que dudo mucho, den gracias al cielo y suban a él”. A continuación me fui a dormir. Pasaban de las tres y cuarto de la madrugada[11]».


  Fue el primero de los muchos apuros y trances parecidos que afrontaría el gobierno británico en sus intentos por conducir a Eduardo, con agasajos, señuelos y mucho tacto, hacia el camino que querían que tomara.


  Al final se necesitó una visita personal y mucha persuasión por parte de Walter Monckton, que voló de Londres a la Costa Azul en un frágil y minúsculo Leopard de la RAF para comunicar a Eduardo que su hermano, el rey JorgeVI, seguía empeñado en no recibir a Wallis y en no permitirle a él que se alojara en el castillo de Windsor. A Eduardo, sin embargo, se le ofrecían dos cargos para elegir: o subdelegado regional en Gales, a las órdenes de sir Wyndham Portal, u oficial de enlace en la delegación militar británica en París. Apaciguado por Monckton, Eduardo accedió a regresar a Gran Bretaña, y la pareja, poco después, partía para Cherburgo, con Metcalfe y los perros escoceses en un coche, y con el equipaje en otro.


  Ya en Cherburgo, Eduardo se enteró con placer de que para recogerlos y trasladarlos al otro lado del canal de la Mancha habían enviado especialmente a su primo, lord Louis Mountbatten, el capitán más joven de la armada, con su buque HMS Kelly, el destructor más reciente de la flota. Antes de salir de La Croë, Eduardo había escrito a su viejo aliado y amigo Winston Churchill, que había vuelto a su antiguo puesto de Primer Lord del Almirantazgo, para pedirle que pusiera a su disposición un destructor de la armada. No obstante, es evidente que Eduardo no sabía que Churchill se valdría de su posición para enviarle el Kelly y a Mountbatten para aquella misión de animar al antiguo monarca en su retorno al Reino Unido. Tras unos años de ostracismo político, debido en parte al apoyo que había prestado a Eduardo durante la crisis de la abdicación, Churchill intuía que se estaba produciendo un cambio en la orientación política; él había vuelto a las esferas del poder y acariciaba la idea de que Eduardo volviera con él. Con el buque envió además a su hijo, Randolph Churchill, con un mensaje personal de bienvenida para el duque, cuyo regreso calificó de «viaje histórico».


  A pesar de estos esfuerzos, desplegados además en tiempos de guerra, Eduardo no tardó en volver a sentirse humillado. Cuando desembarcó en un Portsmouth totalmente a oscuras para entorpecer los ataques aéreos, en el mismo muelle en el que había comenzado su exilio, la banda de la marina tocó el God Save the King y Eduardo pasó revista a la guardia especialmente formada en su honor. Más tarde, mientras partía con Wallis en el coche, en medio de la oscuridad, Eduardo comentó en tono de reproche: «¡La versión abreviada, por todos los santos!».


  «La versión abreviada, ¿de qué, David?», le preguntó Wallis con inocencia.


  «Del God Save the King», respondió Eduardo. «Al monarca le tocan la versión completa y a los miembros de la familia real sólo los seis primeros compases. Yo estaba acostumbrado a la versión completa[12]».


  Aunque Eduardo lo había tomado por un desaire personal, los Windsor habían sacado una ventaja de tres perros: haciendo caso omiso de la cuarentena, habían metido los perros en el país y los habían hecho subir al coche antes de ponerse en marcha. Al final se informó sobre el asunto y Pookie, Preezie y Detto fueron encerrados en una perrera de la que no salieron hasta quince días después, cuando sus amos volvieron a Francia.


  Si la pérdida temporal de los perros abatió a los duques, el teniente general sir Edmund Ironside, jefe del estado mayor imperial e inspector general de las fuerzas armadas británicas, estaba realmente desesperado por la suerte que le había tocado. Como inspector general, era responsable de la evaluación de la capacidad combativa de las fuerzas de los aliados. Pero tenía un problema, una laguna informativa, no sobre el ejército británico, sino sobre el francés. Tenía información más que suficiente sobre el contingente británico, sobre su disposición y sus puntos fuertes y débiles, y las posibilidades de hacer modificaciones sobre la marcha si era necesario. Pero no sabía prácticamente nada sobre el estado y la disposición de las fuerzas francesas. El ejército francés se negaba categóricamente a permitir que los oficiales británicos inspeccionaran sus líneas y vieran la Línea Maginot. Pero el teniente general sir Edmund Ironside no se dejaba vencer tan fácilmente.


  A comienzos de septiembre había enviado una delegación militar británica, a las órdenes del general de división Richard Howard-Vyse, en teoría para hacer de enlace con el general Gamelin, que estaba en Vincennes. La delegación, formada por diez mandos y treinta soldados, se instaló en una villa de Nogent-sur-Marne, con órdenes de organizar las comunicaciones entre Londres y el alto mando francés en Vincennes. Las órdenes de Howard-Vyse decían:


  
    «El objeto de la misión es constituirse en conducto de comunicación entre, por un lado, el inspector general y el comandante en jefe del cuerpo expedicionario británico, y, por el otro, el general Gamelin en cuanto:


    »a) jefe del estado mayor de la defensa nacional francesa,


    »b) jefe supremo de las fuerzas terrestres francesas.


    »Establecerá el cuartel general cerca del “gabinete particular” del general Gamelin.


    »Colaborará con los representantes británicos de la comisión militar aliada y tendrá acceso, por mediación de la sección de enlace anglofrancés del gabinete de guerra francés, a copias de las actas de sus reuniones y todos los demás documentos que salgan del gabinete de guerra[13]».

  


  El general de división Howard-Vyse (llamado por los amigos «Wombat», como el marsupial australiano, a causa de sus grandes orejas y del tiempo que había pasado en Australia) había recibido además otras instrucciones, secretas y mucho más importantes, que le ordenaban espiar las líneas francesas, evaluar su capacidad de combate, señalar sus puntos fuertes y débiles, y enviar esta información a Londres, a Ironside. Pero como los franceses habían prohibido que los oficiales británicos se acercaran al frente, la misión de Howard-Vyse era más bien imposible. Por eso, cuando durante la segunda semana de septiembre se habló de enviar al duque de Windsor con la delegación militar, Ironside y Howard-Vyse vieron la propuesta como un regalo del cielo, comprendieron las estupendas posibilidades que les brindaba la presencia del duque y se aferraron a ellas con tenacidad.


  Cuando Howard-Vyse se lo comunicó al general de brigada Davy, que estaba también en la delegación, éste comentó el nombramiento del duque con estas palabras: «Por fin nos ha caído del cielo una oportunidad para ver el frente francés[14]».


  Pero no iba a ser fácil satisfacer las exigencias de Ironside, porque cuando Eduardo y Wallis llegaron a Gran Bretaña, el primero había llegado ya a la conclusión de que el puesto que más le convenía era el de subdelegado regional en Gales, aunque por una razón práctica: que el puesto le permitiría vivir otra vez en Gran Bretaña y con el tiempo tal vez recuperar parte de la posición y la categoría perdidas. Cuando unos días después se entrevistó con JorgeVI (la primera vez que se veían desde la noche de la abdicación), se enteró de que el puesto galés que le habían ofrecido ya no estaba disponible y se le pidió que aceptara el de la delegación militar de Vincennes. Que el anterior monarca viviera en suelo británico resultaba sin duda incómodo para JorgeVI, y la idea de tenerlo cerca durante toda la guerra tenía que serle insoportable. Temía que, como hermano mayor suyo, pusiera en aprietos su dignidad de rey. JorgeVI emplazó en el palacio de Buckingham a Hore-Belisha, secretario de Estado para la guerra, y le dijo que los Windsor debían volver a Francia cuanto antes y le explicó la inquietud que le producía la situación alegando que todos sus antepasados habían subido al trono tras la muerte de sus antecesores, «pero el mío no sólo está vivo, sino además coleando[15]».


  Al margen de esta preocupación personal del rey, es casi seguro que el principal motivo de la designación de Eduardo para la delegación militar fue la urgencia desesperada con que Ironside y Howard-Vyse necesitaban un personaje importante al que los franceses permitieran inspeccionar el frente con cualquier pretexto diplomático. El plan inicial de Palacio había sido desterrar a Eduardo al puesto militar más rezagado, donde no pudiera cometer ninguna pifia ni ser motivo de publicidad negativa para la delicada posición en que el rey creía encontrarse. Lo que el plan no previo fue que Ironside y Howard-Vyse embarcarían a Eduardo en una importante gira por las líneas francesas, acompañado por un oficial del servicio de información, para que los dos hombres memorizasen todo lo que vieran. Luego volverían a Vincennes y redactarían sendos informes detallando las posiciones, con los puntos fuertes y débiles, que serían enviados inmediatamente a Londres.


  Confirmada la participación de Eduardo, el 19 de septiembre Ironside y Howard-Vyse fueron a ver al general Lelong, agregado militar de la embajada francesa, y pusieron en marcha la siguiente fase de la operación. Fingieron ante Lelong que estaban deprimidos porque los obligaban a cargar con el duque de Windsor, y Howard-Vyse llegó a sugerir que Eduardo iba a ser un estorbo que le impediría cumplir con sus obligaciones. Los dos hombres apelaron al buen corazón del general francés y le preguntaron si los franceses podían echarles una mano, ocupando al duque en cualquier cosa y apartándolo de la vista de Howard-Vyse. Y sugirieron con astucia que podía enviársele a hacer una gira propagandística por el frente, para levantar el ánimo de los soldados franceses. Tras meditarlo concienzudamente y vencer sus recelos, Lelong accedió y escribió a Gamelin para preguntarle si era posible efectuar aquella gira, aunque a juzgar por sus palabras no le hacía mucha gracia.


  «Es una petición estrictamente política. No saben qué hacer con ese pesado, sobre todo en Inglaterra, y no quieren que esté cruzado de brazos. Le han pasado el muerto a Howard-Vyse, que no salta precisamente de alegría. El teniente general Ironside le ha encargado que dilucide con nosotros la mejor forma de tenerlo ocupado; [a Howard-Vyse] le gustaría ser él quien lo hiciese, pero me aconseja que te diga que seas muy firme con él [el duque]. La situación es ridícula y no debe continuar[16]».


  A pesar de la poca disposición francesa, la maniobra dio resultado y el general Gamelin acabó permitiendo que el duque recorriera el frente. El21 de septiembre Howard-Vyse escribió a Ironside: «El general Gamelin no se opone a que el duque de Windsor vaya a la zona francesa, así que ya podemos respirar[17]».


  Sin embargo, los británicos que recordaban las simpatías fascistas de Eduardo y su exaltación de todo lo ario empezaban ya a inquietarse. Eduardo no ocultaba que consideraba una catástrofe la guerra con Alemania y que se debía firmar la paz y contribuir a conservar la barrera nazi frente a la amenaza del comunismo, aun a costa de algunos de los estados menores europeos. El conde de Crawford escribió en su diario el 14 de septiembre:


  «[El duque de Windsor] es una cotorra demasiado irresponsable para que se le confíe información […]. He cenado con Howe [Francis Curzon, quinto conde de Hore] en el Club. Trabaja en el almirantazgo y está consternado porque vio que se abría la puerta de la Sala Secreta —la oficina subterránea donde cada hora se recibe información sobre las posiciones de nuestra flota y del enemigo— y salían por ella Churchill y el duque de Windsor. Hore […] estaba horrorizado[18]».


  Sin invitación para alojarse en el castillo de Windsor y tratados como segundones por casi todos sus antiguos conocidos, Eduardo y Wallis se hospedaron con los Metcalfe, en su casa de West Sussex, South Hartfield House. Mientras esperaban el momento de partir hacia Francia, ordenaban diariamente sus asuntos y salían a comer con los amigos que tenían la suficiente valentía para no darles de lado. Iban de compras, visitaban antiguos lugares predilectos y Eduardo gestionaba el traslado de las botellas que aún tenía en las bodegas del palacio de Buckingham.


  Antes de volver a Francia, sostuvo una serie de largas conversaciones con Hore-Belisha que no le dejaron en muy buen lugar que digamos ante el secretario de Estado ni ante su Secretariado. Mientras Eduardo había sido Príncipe de Gales y luego rey, había ostentado el título honorario de capitán general, pero no había sabido entender la diferencia que había entre él y los generales que se habían ganado el rango a pulso. El suyo era decorativo y sólo servía para que los generales de verdad lo saludaran con deferencia en los desfiles y en los comedores militares. Pero Eduardo creía que el título honorario significaba algo, que realmente era y podía seguir siendo capitán general. Así pues, en su primera reunión con Hore-Belisha le dijo con claridad que quería conservar el bastón, que no estaba dispuesto a renunciar a él. Hore-Belisha tuvo que afrontar la difícil y dolorosa misión de desengañar al duque; no podía seguir siendo capitán general y desempeñar un empleo inferior a las órdenes de un general de división, que en este caso era Howard-Vyse (convirtiendo todo el escalafón en una farsa). Lo más que podía hacer el Secretariado de Guerra era darle el rango honorario de general de división, idéntico al de Howard-Vyse, aunque éste sería el oficial superior. Eduardo se llevó una desilusión. Le gustaba ponerse los uniformes que poseía, ya que además de capitán general del ejército de tierra, era general del ejército del aire, generalísimo de la armada y un sinfín de grados menores que le permitían llevar casi todos los uniformes existentes.


  Eduardo dijo a continuación que antes de partir para Francia sería interesante hacer una gira relámpago por los puestos de mando británicos, para impregnarse de espíritu militar y reanudar el contacto con las tropas; y añadió con aire nostálgico que le gustaría que Wallis lo acompañara. Era un movimiento destinado a realzar su importancia y la de Wallis en el interior del Reino Unido. Cuando Hore-Belisha transmitió la petición al rey JorgeVI, escribió en su diario:


  «[El rey] estaba muy abatido. Piensa que si la duquesa va a los centros de mando, es posible que la reciban con hostilidad, sobre todo en Escocia. No quiere que el duque vaya a los puestos de mando en Inglaterra, y dijo que el duque no había tenido en su vida ningún sentido de la disciplina[19]».


  Eduardo, para obtener más concesiones, visitó otra vez a Hore-Belisha y le comunicó que no quería que se le retribuyeran sus servicios, aunque deseaba que su generoso rasgo se notificara a la prensa. Inseguro del terreno que pisaba, Hore-Belisha llamó a su secretario militar para discutir el asunto, pero el secretario echó un jarro de agua fría sobre Eduardo cuando le dijo que ningún miembro de la familia real había aceptado nunca que se retribuyeran sus servicios en las fuerzas armadas, de modo que su rasgo no tenía nada de excepcional. Eduardo preguntó a continuación si podía ser nombrado coronel honorario de los Guardias Galeses, a lo que Hore-Belisha respondió que él no nombraba coroneles honorarios y que eso tendría que pedírselo al rey.


  Era el peor momento para que Eduardo atosigara al secretario de Estado para la Guerra con peticiones triviales. La blitzkrieg, o guerra relámpago, de Hitler estaba destruyendo Polonia y Hore-Belisha acababa de recibir informes secretos de que las tropas rusas concentradas en la frontera rusopolaca iban a entrar en Polonia antes de veinticuatro horas. Además, había ido a verlo el señor Kirkpatrick, jefe de la sección de Europa central del Ministerio de Asuntos Exteriores, para comunicarle que la Guardia de Hierro, la organización fascista de Rumania, planeaba dar un golpe de Estado para derrocar al gobierno legítimo y unir su suerte a la de Alemania. (El golpe se produjo el 21 de septiembre, cuando fue asesinado el jefe del gobierno rumano, Armand Calinescu). Así pues, Hore-Belisha tenía cosas más importantes en que pensar que las frívolas peticiones de Eduardo; Europa se desintegraba ante sus propios ojos y él tenía que perder su valioso tiempo aguantando al desconsolado duque. Hore-Belisha acabó cediendo en dos temas: que Windsor llevara sus medallas con el uniforme, y que llevara a Metcalfe consigo en calidad de ayuda de cámara. Hore-Belisha sabía que las medallas, las cadenas y las condecoraciones se repartían entre los miembros de la familia real como el turrón en Navidad, de modo que no vio nada objetable en halagar la vanidad del duque, y además accedió a que se contratase a Metcalfe para acompañarle.


  Por último, y tras haber agotado las excusas para no volver a Francia, Eduardo, Wallis, los perros y Fruity Metcalfe (nombrado ayuda de cámara del duque mientras durase la guerra) zarparon la ventosa madrugada del 29 de septiembre a bordo del HMS Express. Con ellos iba el capitán Purvis, intérprete del ejército británico, autorizado por los franceses para acompañar al duque, a pesar de que éste sabía francés. Llegaron a París por la noche y se alojaron en el hotel Trianon-Palace de Versalles, ya que habían decidido no volver por el momento a la casa del bulevar Suchet.


  Al día siguiente por la mañana, Eduardo se presentó ante la delegación militar n.o 1, afincada en La Faisanderie de Nogent-sur-Marne, un edificio donde antaño se habían criado faisanes. Howard-Vyse lo instruyó acerca de sus obligaciones y le dijo que iba a emprender un viaje de investigación por las líneas francesas, para evaluar sus puntos fuertes y señalar cualquier punto débil que encontrara. A Eduardo le atrajo la misión, ya que había temido que lo obligaran a pasar la guerra en algún lugar alejado del protagonismo. La verdad es que el duque (que tenía una excelente memoria) estaba muy capacitado para recoger información, como se comprobó más tarde. De pequeño lo habían adiestrado para las futuras funciones de rey, introduciéndolo en salones atestados de invitados de la familia y llevándolo luego a otra habitación para que recitara los nombres de todos y recordase qué vestían y en qué lugar se encontraban. Era el mejor aprendizaje para un espía y recordaba el Kim de Rudyard Kipling. Por desgracia para el gobierno británico y su alto mando, no se dieron cuenta de que Eduardo también estaba capacitado para trabajar por cuenta de terceros.


  Tres días después de incorporarse a la delegación militar, la noche del martes 3 de octubre, los duques cenaron con Charles y Fern Bedaux, en las habitaciones que tenía el matrimonio en el Ritz de París. Habían transcurrido casi dos años desde la renuncia a la gira por Estados Unidos y los dos matrimonios, al parecer, no se habían visto en todo aquel tiempo. Recuperado de la depresión en la clínica Reichenhall de Múnich, Bedaux había puesto toda su capacidad y todos sus contactos al servicio de la maquinaria política nazi, destinada a crear una Gran Alemania con fuerza económica y poder político, mediante manipulaciones, magnicidios y golpes de Estado. No contento con ser un industrial ambicioso y un manipulador político, había recuperado su antigua profesión de espía económico e industrial, viajando de un país a otro y recogiendo datos sobre fábricas, para que cuando estallase el conflicto, como inevitablemente sucedería, Alemania supiera dónde debía lanzar las bombas, qué debía salvar y qué llevarse al Reich.


  Gracias a sus relaciones con Armand Grégoire, el abogado de Wallis Simpson, Bedaux había estado implicado en la conspiración ultraderechista de la Cagoule, cuyo objetivo era derrocar el gobierno legítimo de Francia para sustituirlo por una dictadura al estilo de la de Franco, pero a la francesa. La conspiración había fracasado, pero Bedaux no había estado inactivo desde entonces. Había viajado por toda Europa, sobre todo por los países que los nazis sabían que conquistarían tarde o temprano, reuniendo y compilando detallados informes sobre sus industrias. En los años inmediatamente posteriores a la conquista, el trabajo de Bedaux sería muy útil a Alemania para explotar económicamente los territorios ocupados.


  Cuando los duques reaparecieron en París, Bedaux supo inmediatamente que a Eduardo le habían encargado una misión de importancia en la delegación militar británica. Se ignora cómo se enteró, pero dadas la voracidad informativa de Bedaux y su pasión por los datos secretos, no es descabellado suponer que tenía un topo en el séquito de los Windsor; a fin de cuentas, algunos antiguos empleados de Candé trabajaban ahora para los duques, y se sabe que los alemanes daban a una doncella de la duquesa un nombre en clave, Fox. En verano de 1940, «Fox» se trasladó al París ocupado para dar informes al Gauleiter de la zona, Otto Abetz, viejo amigo de Bedaux y anterior representante en París de la Dienststelle Ribbentrop[*].


  Por mediación de Metcalfe, Bedaux invitó inmediatamente a los duques a cenar con él en sus habitaciones del Ritz. Metcalfe, sin embargo, recelaba algo de aquella relación, ya que luego escribiría a su mujer:


  «Este Bedaux es un caso de visto y no visto. Nunca está en el mismo lugar, ciudad o país más de seis horas seguidas. No sé qué clase de hombre es. Sabe demasiado[20]».


  Pese a todo, medió para que los Windsor y Bedaux cenaran juntos aquella noche y al día siguiente escribió a su mujer:


  «Anoche organicé una cena en el Ritz para que Charles B[edaux] se reuniera con ellos. Este Charles tenía muchas cosas que contar. Sabe demasiado, de todos los países de Europa y también de nuestras colonias. El asunto da miedo […]. Al amanecer se ha marchado con rumbo desconocido. Dio a entender que uno de sus destinos era Berlín. Gracias a la cena que organicé, es la primera vez que se ven desde el desastre de la campaña alemana y la campaña americana, en 1937, y no deja de ser curioso…»[21].


  Fue un sorprendente rasgo de franqueza que Bedaux dijese que iba a Berlín, incluso entre amigos, durante aquellos tensos días del principio de la Segunda Guerra Mundial, sobre todo porque uno de aquellos amigos era el anterior rey británico y un hombre que a la sazón servía en el ejército británico destacado en Francia con el grado de general de división.


  No se sabe con exactitud de qué hablaron Eduardo y Bedaux durante aquella cena, pero es evidente que comentarían el comienzo de las hostilidades y las posibilidades de Francia y Gran Bretaña para hacer propuestas de paz antes de que el conflicto se extendiera por toda Europa. Probablemente se dijeron que una guerra en Europa occidental sería una catástrofe y una tragedia, y que había que dejar que Alemania se expandiera hacia el este si tal era su deseo. Es seguro que Eduardo contó a Bedaux el verdadero objetivo de su empleo en la delegación militar, ya que era una información demasiado valiosa para que mantuviera la boca cerrada. También es muy probable que hablaran de los horrores de la Primera Guerra Mundial, de las pérdidas humanas y materiales que habían sufrido los dos bandos durante aquellos cuatro años de enfrentamiento absurdo. No es imposible que Bedaux embelleciera, incluso que inventara, las hazañas bélicas que sin duda contó a su amigo, pues por entonces aún mantenía la farsa de que había llevado una vida aventurera durante la Primera Guerra Mundial.


  Sabiendo el odio y el miedo que sentía Eduardo por el bolchevismo, seguramente habló de la insensatez de haber declarado la guerra a Alemania, restándole fuerzas para enfrentarse a Rusia, y poniendo en peligro la integridad del imperio británico, que necesitaría invertir inmensas cantidades de hombres, material y dinero para salir victorioso del conflicto. En 1943 preguntaron a Bedaux por las opiniones políticas del duque en aquella época. Contestó que el duque le había dicho:


  «que el capital ha muerto. El imperio británico subsiste por puro milagro y los milagros no duran eternamente. Que habrá un régimen nuevo en el que los seres humanos, sin distinción de clase, tendrán orden y respeto…».


  «¿Y esos fines se conseguirán por vía política?», le preguntaron.


  «Yo creo que por vía revolucionaria», respondió.


  Luego le preguntaron si había «influido en el duque de Windsor», a lo que contestó:


  «No, el duque valora los métodos alemanes. Simpatiza con los alemanes. Tiene tres cuartas partes de alemán. Le gusta más la comida alemana que la británica. La francesa no le gusta en absoluto. Enviaría mensajeros a Alemania y a Austria para aprender ciertas recetas alemanas que le fascinan, y estas cosas no las ha sabido por mí[22]».


  Está claro que era una evasiva, pero hay que recordar que Bedaux hacía esfuerzos denodados por alejar toda sospecha de colaboracionismo con los alemanes, y no paró de hacer digresiones ni de andarse con rodeos durante los tres días de interrogatorio, con la esperanza de minimizar las acusaciones que pesaban sobre él.


  Pese a todo, no es probable que Bedaux le dijera a Eduardo dónde había estado unas semanas antes, pues la semana anterior a la declaración de guerra, durante aquellos últimos y decisivos días de agosto en que Hitler todavía dudaba, Bedaux había estado en Alemania y además había asistido a una reunión de planificación presidida por Joachim von Ribbentrop y celebrada en el propio castillo de Salzburgo del ministro alemán de Asuntos Exteriores. El tema principal de las conversaciones fue una idea de Ribbentrop, que quería imponer una moneda única en Europa cuando el continente estuviera bajo la férula de la Gran Alemania. Pero lo que Alemania exigiría para la conquistada Europa precisaba condiciones especiales y Ribbentrop sugería que el nuevo sistema monetario se basase en un patrón que no fuese el oro, sino un patrón inalterable basado en la energía humana por ejemplo, precisamente el descubrimiento de Bedaux y el motivo de su presencia en el castillo de Salzburgo. Esta moneda nueva, basada en cálculos complicadísimos, sería equivalente a una unidad de energía (ya fuese la invertida por un hombre para realizar un trabajo o la cantidad que se necesitaba para fabricar un producto) y recibiría el nombre de Bex. Bedaux contaría que:


  «Ribbentrop se alejó del tema y se puso a contarme en inglés que había ido doce veces a Inglaterra para buscar un entendimiento y que doce veces se lo habían negado con amenazas, […] mientras hablaba, entró un secretario con un papel, Von Ribbentrop no prestó atención al papel, pero yo no dejé de fijarme. Sentí más curiosidad por el secretario que por Von Ribbentrop, porque era evidente que pasaba algo importante. Cuando al final recogió el papel, se puso pálido y dijo: “Esto puede cambiarlo todo”, sin explicarnos qué decía la nota. Se disculpó y se fue. Yo me quedé para comer con mi mujer, pero Von Ribbentrop ya no estaba en la casa. Según supe más tarde, el papel era una orden de que fuese a Moscú para firmar el tratado con Molotov. Aquello dio por finalizada la reunión. Podía haberse quedado para comer, pero decidió marcharse inmediatamente y, de acuerdo con sus instrucciones, me llevaron a Berlín en su avión, mientras él utilizaba el de Hitler o el de algún otro[23]».


  La fe de Bedaux en el entusiasmo de Ribbentrop por la nueva moneda se había quebrantado notablemente cuando, al volver a Berlín, había ido a comer a un restaurante popular con el doctor Hjalmar Schacht, director de la Reichsbank. Bedaux estuvo contando maravillas de su reunión con Von Ribbentrop y de la nueva moneda, hasta que Schacht lo interrumpió con voz irritada: «Pero ¿qué es usted, señor Bedaux? ¿Ingeniero, economista o idiota? De una cosa puede estar seguro: si Ribbentrop pusiera la mano en el dinero de Fort Knox, el dinero, el dinero alemán, se basaría en el oro, no en esa unidad de energía de ustedes». No dejó de ser chocante que durante la guerra, los países invadidos por Alemania pagaran este honor con sus reservas de oro, ya que la Alemania nazi, que andaba escasa de líquido, costeaba su guerra saqueando las reservas de oro de otros países. Los nazis, por tanto, buscaban una alternativa al patrón oro para que fuera la base del futuro imperio europeo, y si se hubieran salido con la suya, el primer candidato habría sido el Bex.


  Tras ser el centro de la atención durante toda una vida, Eduardo no había aceptado en ningún momento que sus opiniones y firmes convicciones políticas carecieran ya de importancia. Aún se consideraba el legítimo jefe del Estado británico, aunque depuesto, y creía que era su deber detener el conflicto antes de que fuera demasiado tarde para Alemania y para Gran Bretaña, para los pueblos «de origen huno», como le gustaba llamarlos. Estaba convencido de que los únicos vencedores de la contienda serían Stalin y el bolchevismo. Ya había dado a conocer sus opiniones sobre el Movimiento por la Paz y se consideraba jefe legítimo de la organización, sin perder de vista la posibilidad de utilizarlo como billete para volver al foro público internacional. Lo que dijo en privado a sus amigos en septiembre y octubre de 1939 lo diría pública y sinceramente a los amigos, los políticos y al gobierno británico en 1940.


  Pero el duque no era el único que temía por la continuidad del imperio británico, por la expansión del comunismo, a principios de otoño de 1939. Sin él saberlo ya se estaban produciendo contactos en Suiza, para cambiar información y opiniones, y para entablar negociaciones, entre un representante del Ministerio del Aire británico y un miembro del cuerpo diplomático alemán.


  Desde que había hecho su aparición a mediados de los años treinta, Ropp había escalado los puestos más altos del Ministerio del Aire, y su viejo amigo F.W. Winterbotham, jefe de la Sección de Información del Aire del Servicio de Información (SIS), ocupaba un puesto poderoso en los círculos del espionaje y el Ministerio del Aire, aunque no tardarían en trasladarlo a Bletchley Park para dirigir el servicio de descodificación, Ultra.


  El23 de septiembre, el Reichsleiter Rosenberg, a la sazón jefe de la oficina del partido nazi para los Asuntos Exteriores, había recibido desde Suiza una postal de Ropp, solicitándole un encuentro. Rosenberg había escrito a Von Ribbentrop:


  «He recibido de Suiza, por conducto indirecto, en una dirección particular, una postal del baronet [sic] de Ropp, actualmente jefe de escuadrilla (Fliegermajor), en la que me pregunta si podría enviarse a Suiza a fines de septiembre […] a alguien que él conozca personalmente. El objetivo es propiciar un cambio de impresiones privado en el que se expongan a grandes rasgos las ideas del Führer sobre Inglaterra y Francia, y se confronten con las opiniones […] del Ministerio del Aire [británico], que actualmente tienen una importancia decisiva a consecuencia del conflicto en curso[24]».


  El5 de octubre, el Reichsleiter Alfred Rosenberg informó a su Ministerio de Asuntos Exteriores de que, «de acuerdo con las instrucciones, se ha enviado a Montreux a un miembro del departamento de política exterior del partido [nazi] para que invite a Berlín al barónW. de Ropp». Añadía que de Ropp había dicho al contacto alemán que,


  «a causa de la psicología de guerra que domina en Inglaterra y la débil posición de Chamberlain, el Ministerio [del Aire] no tenía ya fuerza suficiente para conseguir el deseado cese de las hostilidades […]. El Ministerio pensaba que sólo podría llegarse a tal coyuntura después de muchas pérdidas por parte de la RAF y los consiguientes efectos sobre la integridad del imperio. Pensaba que las opiniones del Ministerio se tendrían en cuenta entonces, dado que el imperio no podría tolerar que su poder aéreo se redujera más allá de cierto punto[25]». [Porque la RAF era por entonces un elemento capital para impedir las secesiones del imperio].


  El10 de octubre, Ropp, alegando hablar en nombre del Ministerio del Aire británico, se reunió con el representante alemán para discutir la inutilidad de una guerra a escala europea, de las repercusiones económicas y políticas que sufrirían Gran Bretaña y Alemania si el conflicto se prolongaba… «El hundimiento de Occidente y de la raza aria, y la era de la bolchevización de Europa, incluida Inglaterra». A continuación dejó boquiabierto al alemán, que luego informó a Von Ribbentrop de que Ropp le había dicho que el Ministerio del Aire británico no apoyaba la política de guerra con Alemania. Ropp dijo además que tenía poco sentido «convencer solamente a Chamberlain», que el Ministerio del Aire estaba «seguro de que la Luftwaffe decidiría el curso de la guerra» y que «por tanto sería el Ministerio del Aire quien explicase al gobierno británico que, en vista de las pérdidas sufridas, no estaba ya en situación de continuar la guerra». Los alemanes se interesaron mucho al saber que Ropp sugería que tal vez fuera «necesario esperar antes a que se produjeran el primer choque y la primera evaluación de las pérdidas. Y esperaba que por el bien de la raza aria, la Luftwaffe colmase estas esperanzas con una victoria aplastante».


  Fue el primer indicio que tuvieron los alemanes de que una derrota rápida o un choque militar desfavorable para los aliados podían acelerar las negociaciones para poner fin a las hostilidades, y es posible que de este indicio surgieran la idea y el plan que se desarrollarían en los meses siguientes. A los alemanes les interesaba que los hechos fueran en esta dirección, porque,


  «se ha acordado que si el b[arón] d[e] R[opp] estimaba pertinente volver a hablar de la situación, escribiera a la dirección anterior hablando de excursiones. Pero si Fred[dy Winterbotham] le comunicaba que el Ministerio del Aire se sentía con fuerza suficiente para creer que se impondría, y por tanto que existirían las condiciones para que fuera a Berlín, que entonces escribiera hablando de nieve».


  Aconsejó además que la propaganda alemana se concentrara en el punto británico más flaco. El representante del departamento de política exterior concluía el informe explicando que Ropp había añadido:


  «Puede que tenga usted razón al decir que esta guerra de los desarraigados contra Alemania no sea en absoluto un conflicto de intereses entre Alemania y Gran Bretaña. También yo creo ahora que la cuestión es saber si se puede conservar o no el imperio británico en beneficio de la raza aria[26]».


  Los alemanes no cabían en sí de gozo. Poco después de volver Ropp a Gran Bretaña para recibir instrucciones, envió la palabra «nieve», dando a entender que «Fred» le había dicho que el Ministerio del Aire tenía confianza suficiente en la situación, y en su capacidad para detener el conflicto, para que prosiguieran las conversaciones. A fines de octubre hubo otra reunión:


  
    «El b[arón] d[e] R[opp] ha dicho que nuestra primera charla ha sido un triunfo completo. Gracias a sus esfuerzos, los círculos ingleses que quieren la paz por el bien del imperio han hecho saber que, en adelante, ningún organismo oficial dirá que el objetivo de la guerra es derribar el régimen alemán. Y ha subrayado que las consecuencias de este triunfo serán incalculables.


    »Ahora hay que pasar a la segunda etapa. Estos círculos no pueden olvidarse de los sentimientos del pueblo británico y por tanto deben guardar las apariencias de un modo u otro, a causa del compromiso de Inglaterra con los polacos […]. Los polacos no representan nada para ellos […]. [Pero Ropp] sigue creyendo que será inevitable que se produzcan enfrentamientos armados de envergadura […] [porque] los británicos en general creen todavía que vencerán a Alemania.


    »Cuando le pregunté por el origen de estas manifestaciones, es decir, si procedían del Ministerio del Aire (Fred[dy Winterbotham]), el b dR respondió que también la City, que, como se sabe, es muy poderosa, forma ya parte del “grupo inglés”. Me dio la sensación de que está actualmente en contacto con sir Ralph Glynn, un portavoz de la City que, según él, tiene una estrecha relación personal con Chamberlain. Lo que mueve a la City es su preocupación por el valor de la moneda británica, que ejemplifica el poder del imperio. Dijo que otro éxito del “grupo inglés” era que hubiese ya diferencias en el gobierno, entre Churchill-Eden por un lado y Halifax, por no hablar de Chamberlain, por el otro[27]».

  


  Así pues, la impresión que daban a los alemanes el barón de Ropp y el duque de Windsor (por los informes que enviaba Bedaux a los nazis) era que no había que permitir que el conflicto quedara estancado. Si los franceses mordían el polvo y los británicos sufrían una importante derrota al comienzo de la guerra, Chamberlain se hundiría, pondría los ojos en la supervivencia y en la estabilidad futura del imperio y buscaría la paz. Hitler podría entonces concentrar sus fuerzas en el frente oriental, proseguir tranquilamente su política del espacio vital y atacar al verdadero enemigo, la Rusia soviética.


  El único fallo del plan fue que, cuando llegó el momento de poner en práctica la operación, en mayo de 1940, los alemanes no tenían ya ante sí al vacilante Neville Chamberlain, sino al férreo y estoico Winston Churchill. Churchill no iba a ceder, jamás. Aunque la resistencia significase la caída de Gran Bretaña y hubiera que proseguir la lucha desde otros países.


  Años después, al querer explicar su participación en los complejos acontecimientos de 1939, Winterbotham diría que los nazis,


  
    «vieron mucho más de cerca que nosotros la tiranía del comunismo, las matanzas de campesinos e intelectuales, el Estado policial en que las familias tenían que espiarse entre sí y donde decir una palabra fuera de lugar se pagaba con la muerte. Pensaban que les daríamos las gracias por destruir a los bolcheviques. Algunos pensaban incluso que los ayudaríamos en su campaña antirrusa o que al menos permaneceríamos neutrales y no nos pondríamos en su camino mientras ellos se encargaban del trabajo.


    »La historia responsabiliza a Hitler de desear una victoria rápida en Occidente antes de atacar a Rusia, pero la verdad es que habría preferido atacar a Rusia sin tener que enfrentarse a los aliados occidentales[28]».

  


  Durante una entrevista celebrada en 1981, le preguntaron a Freddy Winterbotham: «¿Qué relaciones tenía usted con Ropp en otoño de 1939? ¿Era usted el mismo Fred que él mencionaba en su correspondencia con Rosenberg?». Winterbotham titubeó unos segundos antes de responder con sonrisa melancólica:


  «Bill [de Ropp] y yo éramos buenos amigos, nos conocíamos desde hacía más de veinte años. Sobre si era yo el Fred mencionado en los documentos alemanes, digamos que yo sabía que Bill estaba en Suiza y, cuando volvía, nos veíamos y sosteníamos conversaciones personales y privadas[29]».


  Las cosas no hicieron sino empeorar cuando la bravuconería, las intrigas y las conspiraciones —las charlas sobre cómo desviar o detener una guerra— se materializaron en actos que cambiaron el curso del conflicto.


  El miércoles 4 de octubre, tras haber cenado la víspera con Bedaux en el Ritz, Eduardo, conducido por Howard-Vyse, fue a comer a la base de operaciones del general Gamelin. Allí, acompañado por Metcalfe y por Purvis, su intérprete oficial, conoció a Petibon, el brazo derecho de Gamelin, y al mariscal Jamet. Fue un encuentro socialmente fructífero, los franceses aceptaron al duque, todos se ofrecieron a ayudarle y la gira para elevar la moral de las tropas se preparó con una rapidez sorprendente. Con tanta rapidez que Howard-Vyse escribió a Ironside aquella misma tarde para confirmarle que,


  «el duque de Windsor partirá el viernes para visitar el 1.er Cuerpo de Ejército del general Billotte, comenzando por el flanco izquierdo, que está inmediatamente a la derecha del sector de las fuerzas británicas. Tras visitar al general Billotte en Bohain, seguramente irá a ver al comandante en jefe. A este respecto he escrito al jefe del estado mayor. Esta misma noche, el personal del general Georges me enviará los detalles del programa[30]».


  A la mañana siguiente los franceses se enteraron de que el capitán Purvis había sufrido un serio accidente de tráfico y no podría acompañar al duque. No existen pruebas, ni siquiera indicios, de que Purvis hubiera sufrido ningún accidente, y parece que fue una treta para que lo sustituyera cierto capitán llamado John de Salis. Los franceses aceptaron el cambio de personal sin repetir las formalidades que había tenido que pasar Purvis, y se expidieron los pases y documentos de rigor para que DeSalis fuera con el duque a las zonas francesas más comprometidas. El capitán de Salis, aunque hablaba el francés con fluidez, no era un simple intérprete.


  El conde John de Salis, capitán de los Guardias Irlandeses, era un oficial del ejército regular con experiencia en el servicio de información. Antes de la guerra había tenido durante mucho tiempo un destino diplomático. Por pura casualidad (lo que probablemente indicaba que se lo habían endosado al duque intencionadamente) había conocido muy bien a Wallis Simpson en los años veinte, cuando ésta era la señora de Earl Winfield Spencer y él un joven agregado a la embajada británica en Washington. Iba a acompañar al duque durante su gira, iba a ser su intérprete y entre los dos informarían al teniente general Ironside y al alto mando de Londres. Antes de sustituir a Purvis, DeSalis había formado parte del estado mayor del Consejo Supremo para la Guerra, en el cuartel general de la Comisión Aliada de Guerra. Era en este cuartel general donde se encontraba el teniente general Ironside, y pertenecer al estado mayor del Consejo Supremo para la Guerra significaba que se trabajaba directamente a las órdenes de Ironside, así que todo estaba atado y bien atado. Ser intérprete del duque de Windsor no era precisamente un empleo que habría solicitado voluntariamente un oficial británico de carrera como DeSalis, pero el trabajo que tenía que realizar realmente se consideraba de la máxima importancia.


  No cabe duda de que Eduardo no tenía la menor noticia de que DeSalis fuera a sustituir a Purvis, porque al regresar de su visita al cuartel general de Gamelin volvió a mostrarse insensible a la capacidad de resistencia de Metcalfe sugiriéndole que viajase sin «su hombre» porque así habría más espacio para los cachivaches del duque. Como Metcalfe contaría más tarde a su mujer:


  «En el coche, mientras volvíamos, hablamos de ir el viernes a “algún lugar interesante”, para quedarnos tres o cuatro días, y no paró de decir lo esencial que era sentirse totalmente cómodo, etc., etc., y que me cuelguen si no dijo a continuación: “Mira, Fruity, si pudieras prescindir de tu hombre tendríamos más sitio. Piensa que estarán mi hombre y el de Purvis”. Yo dije: “Pero ¿qué podemos meter en dos coches?” (es decir, su propio vehículo más otro coche francés de cinco pasajeros y con chófer). Respondió: “Bueno, si no viene Thomas, habrá más sitio para mis cosas” [entre las que estaba su tetera particular]. Hay veces, Babs, en que me pongo realmente negro[31]».


  El viernes 6 de octubre partió Eduardo para efectuar su primera gira (véase el Mapa1) «por los sectores del frente que iban desde el sector británico, en los alrededores de Lille, hasta el vacío defensivo de las Ardenas». El grupo del duque estaba compuesto por Metcalfe, de Salis, dos ordenanzas, el ayuda de cámara de Eduardo y dos chóferes. Después de visitar el cuartel general británico en Arrás, Eduardo fue a inspeccionar el l.er Ejército francés, a las órdenes del general Blanchard, que estaba estacionado a la derecha del cuerpo expedicionario británico (CEB) y de cara al territorio belga, con el flanco derecho orientado hacia las Ardenas. Estuvo allí dos días, vio lo más selecto del personal y del armamento del l.er Ejército francés, visitó las fortificaciones, inspeccionó las defensas anticarro y conoció a los mandos de las divisiones. Luego recorrió las posiciones del 9.o Ejército francés, a las órdenes del general Corap, que estaba a la derecha del l.er Ejército, entre Fourmies y Charleville, cubriendo la frontera belga hasta las Ardenas, el punto débil hacia el que los tanques alemanes correrían como flechas ocho meses después. La gira fue un éxito; el duque se esforzó por ser simpático con todo el mundo; y mientras tanto, él y DeSalis miraban, vigilaban… y memorizaban. Cuando Metcalfe le contó a su mujer aquellos desplazamientos, dijo:


  «Su Alteza fue una compañía de lo más agradable de principio a fin. Nos reímos mucho de algunos incidentes y me temo que también de algunos generales franceses […]. Los únicos momentos que acabé detestando y en que Su Alteza lo echaba todo a perder eran cuando yo pedía la cuenta de los hoteles. Se ponía hecho una furia[32]».


  Ya en La Faisanderie, Eduardo y DeSalis redactaron un informe serio y detallado de lo que habían visto y oído. Tardaron dos días en escribir seis páginas y las titularon «Informe sobre la visita al 1.er Ejército francés y a los destacamentos de las Ardenas, por Su Alteza Real el duque de Windsor, octubre de 1939».


  No era una vaga estimación de la aliada de Gran Bretaña, sino una descripción detallada de sus defensas, propia de un espía, tal como ponen de manifiesto los siguientes pasajes:


  
    «El principal elemento defensivo del frente orientado hacia la frontera belga es un cinturón de kilómetro y medio o dos kilómetros de anchura. Se le llama position de résistance. Lo que nosotros llamaríamos línea de apoyo se llama aquí ligne d’arrêt. Hay una serie de casamatas, o más bien torres fortificadas, dispuestas como un damero y conectadas entre sí por obstáculos anticarro, cubiertos por fuego cruzado.


    »Las casamatas son de cemento armado y tienen un terraplén de tierra en la parte frontal, por lo que su capacidad de fuego lateral es muy limitada […]. A causa del poco espacio disponible, el cañón anticarro no se puede desplazar con rapidez de una tronera a otra; seguramente se tarda más de un cuarto de hora en hacerlo funcionar otra vez.


    »Hay un periscopio de observación, cuyo extremo sobresale de una pequeña cúpula metálica y móvil, muy visible y de aspecto frágil. En las troneras no se veía ningún dispositivo contra los gases».

  


  Eduardo informó que en Rocroi había visto una,


  «casamata como las de Boussois. No tiene nada de interés, salvo una especie de matacán construido en el muro, con el punto de salida a medio metro del suelo, que permite arrojar bombas desde el interior. Se diseñó para repeler los ataques tendentes a forzar la puerta desde muy cerca».


  A propósito del valle del Mosa se informaba de que:


  «los accidentes principales son los altos montes, densamente cubiertos de bosque, que forman el valle. Fue difícil apreciar el sistema general de defensa. Hay alambradas que van en todas direcciones a través de los bosques. Están protegidas por ametralladoras, pero en casi todos los casos el ángulo de tiro es muy estrecho y se puede avanzar hasta muy cerca de las alambradas aprovechando la protección de los árboles y de la maleza. No hay defensas anticarro, ya que es imposible que pasen tanques por el bosque si no se limpia antes el terreno».


  Eduardo terminaba el informe diciendo:


  «En total se recorrieron unos ochenta kilómetros de frente y saltó a la vista que había allí poca actividad militar, incluso muy pocas tropas, ya que sólo nos cruzamos una vez con una compañía de infantería. Vimos dos baterías antiaéreas y en este caso se habían tomado muy buenas medidas para impedir la observación. Su camuflaje era excelente[33]».


  Al primer informe adjuntó una carta personal para el teniente general Ironside, en la que le comentaba que el personal de la delegación militar británica se había mostrado «servicial» y que «daba gusto trabajar con él», y que en su opinión los franceses estaban «dispuestos a presentar batalla a los alemanes en Bélgica». Y añadía: «Como es lógico, huirán como conejos en cuanto estalle el primer obús, pero la lógica francesa dice que no hay que morir excepto cuando no queda más remedio».


  Howard-Vyse quedó muy complacido por el resultado de la primera gira del duque. Había salido mejor de lo esperado. Escribió una rápida nota a Ironside, para enviarla con el informe, y también le puso el sello de «Confidencial»:


  «Entre el 6 y el 8 de octubre, SAR el duque de Windsor, acompañado por el capitán DeSalis, visitó el frente del l.er Ejército francés, situado a la derecha de las fuerzas británicas y de los destacamentos franceses de las Ardenas. Ha elaborado un valioso informe sobre sus defensas que hoy mismo le envío por triplicado […]. Hay que tener presente que revelar a los franceses el origen de esta información mermaría el valor de las misiones que SAR pudiera emprender en el futuro[34]»..


  Si Howard-Vyse hubiera sabido lo que sucedía en el mismo momento en que escribía la carta, habría pensado de otro modo de toda la operación, y también del futuro de SAR. La misma noche en que la carta corría hacia Ironside, la noche del 9 de octubre de 1939, Eduardo cenó otra vez con Bedaux y entre los dos perfilaron un plan que repercutiría en el curso de la guerra.


  Al día siguiente por la mañana, Bedaux cogió un tren en la Estación del Norte y se dirigió a La Haya. Nada más apearse fue a la embajada alemana y se reunió con un antiguo conocido suyo, el conde Julius von Zech-Burkesroda, el embajador alemán en Holanda.
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  5

  Traición


  El 5 de octubre de 1939 se rindió Polonia y comenzó para los británicos lo que la prensa de Estados Unidos calificó de phoney war, «guerra fantasma». Fue un periodo en que los ejércitos francés y británico, ya atrincherados a lo largo de la frontera franco-belga-alemana, esperaron un ataque que no se produjo; unos meses en que el alto mando aliado planteó y desarrolló planes fantásticos y traídos por los pelos para provocar la derrota de Alemania y la caída del Führer. Un plan acogido con mucho entusiasmo por los generales consistía en que las tropas aliadas entraran en Bélgica, corrieran hacia el este, cruzaran los puentes del Rin y ocuparan la región minera del Ruhr para paralizar la industria de Alemania y asestar un duro golpe a su infraestructura bélica. Con este fin, el alto mando aliado adoptó el Plan D del general Gamelin, que proponía que, en cuanto Alemania comenzara la ofensiva en el frente occidental, el flanco izquierdo aliado entrara en Bélgica trazando un semicírculo hacia el este, rodeando el flanco alemán y dejando a los aliados en excelente posición para golpear en el corazón industrial del Reich. Cinco años después, el general Montgomery rescataría este plan con el nombre de «Operación Huerta», con resultados igual de desastrosos.


  En Alemania, la guerra fantasma se llamó Sitzkrieg, «guerra de brazos caídos», para hacer un juego de palabras con Blitzkrieg, la «guerra relámpago», aunque Hitler comenzó a planear la ofensiva occidental antes incluso de que terminara la campaña de Polonia. El9 de octubre, el Führer envió directrices a los jefes de sus ejércitos, exponiendo sus argumentos en favor de una ofensiva en el oeste y adelantando la conclusión de que no había que permitir que se prolongara el enfrentamiento con Francia y Gran Bretaña; una Alemania agotada por una guerra de desgaste dejaría las puertas abiertas a Rusia. Hitler sabía que el pacto germanosoviético que habían firmado Von Ribbentrop y Molotov unas semanas antes no impediría que Stalin declarase la guerra a Alemania en el instante en que le conviniera. Esta preocupación le inducía a ensayar una ofensiva prematura contra Francia, para obligarla a firmar la paz, pues estaba convencido de que Gran Bretaña aceptaría sus condiciones en cuanto Francia cayese[1]. Hitler terminaba diciendo que Alemania atacaría pronto, antes de que fuera demasiado tarde: «En la presente situación, el tiempo juega a favor de las potencias occidentales y en contra nuestra […]. El ataque se producirá este otoño, si las condiciones lo permiten[2]».


  Los generales alemanes, en particular Von Brauchitsch, jefe supremo del ejército de tierra, compartían el entusiasmo de Hitler por la victoria sobre Polonia, pero la idea de librar una guerra contra Francia y Gran Bretaña les fascinaba menos. Sabían que las fuerzas aliadas eran muy superiores a las polacas e incluso a las alemanas, pues aunque Alemania disponía de 98 divisiones, sólo 62 eran movilizables, ya que las 36 restantes eran de reservistas y de unidades locales mal equipadas y compuestas sobre todo por excombatientes entrados en años, veteranos de la Primera Guerra Mundial. Los aliados, en cambio, además de tener vastísimas reservas de hombres, material y dinero, disponían de más de seis millones de soldados; los franceses habían movilizado 110 divisiones, los británicos 13, y Bélgica, neutral hasta entonces, 23. Si Alemania atacaba hacia el oeste, no iba a encontrarse con otra Polonia. La lucha sería feroz y habría muchos muertos.


  En una reunión celebrada en la Cancillería del Reich a mediados de octubre, Hitler anunció a Brauchitsch y al general Halder, jefe del estado mayor, que la fecha provisional de la ofensiva contra el oeste era el 12 de noviembre. A los generales no les gustó el cariz que tomaban las cosas, ya que habían creído que, tras la conquista de Polonia, Hitler se sentaría a esperar todo el tiempo que le dejasen los aliados, que no tardarían en cansarse de aquella guerra de brazos caídos y lanzarían un ataque contra Alemania que costaría muy poco rechazar. Pero el calendario de Hitler para la construcción del Gran Reich no era el mismo que el de sus generales, y el Führer quería deshacerse de aquella amenaza contra el bajo vientre de Alemania antes de concentrarse en la ofensiva contra el este.


  Hacía años que el alto estado mayor alemán había ideado un plan para atacar el oeste; se parecía mucho al plan Schlieffen utilizado en la Primera Guerra Mundial. El peso principal de la ofensiva recaería en el flanco derecho, el Cuerpo de Ejército A, que cruzaría Bélgica en busca de la costa, mientras el Cuerpo de EjércitoC, el flanco izquierdo, inmovilizaría a los franceses ocupando la Línea Maginot. El Cuerpo B, mucho menor y situado en el centro, tendría un papel secundario y acordonaría las Ardenas para impedir un contraataque aliado. Cuando el Cuerpo A hubiera llegado a la costa belga, daría un giro para bajar hacia el sur, con objeto de aislar al ejército francés y la Línea Maginot del resto de Francia. (Véase el MapaII.).


  Los generales de Hitler habían jugado a este juego de guerra durante años, perfeccionando su táctica conforme escenificaban el guión una y otra vez, pero ya no estaban tan deseosos de ponerlo en práctica. En el curso de las semanas que siguieron adujeron multitud de argumentos relativos a la logística, a los abastecimientos, a la climatología, etc., etc., para que el ataque no se produjera el 12 de noviembre; medidas dilatorias que no hicieron sino enfurecer a Hitler y afianzar su convencimiento de que el ataque debía producirse el día fijado.


  Este plan no era ningún secreto para el alto mando aliado, que disponía de una fiabilísima fuente de información llamada en clave «Agente54». A principios de 1936, el espionaje checo había sabido que un alemán llamado Paul Thummel se ofrecía a pasar información sobre los planes de expansión de Alemania, sobre todo hacia Checoslovaquia, que entonces era el próximo objetivo de Hitler. A los checos les interesó mucho la oferta, ya que no tardaron en averiguar que herr Thummel era un importante funcionario del cuartel general del contraespionaje alemán, la Abwehr, y por tanto con acceso a la información más comprometedora para Alemania. En 1939Checoslovaquia había dejado de existir y Paul Thummel, alias«A54», trabajaba a la sazón para el servicio secreto británico, poniéndolo al día periódicamente sobre los planes de Hitler. Así pues, Londres conocía bien la situación del otro lado del canal de la Mancha y el peligro de que hubiera un ataque el 12 de noviembre.


  El duque de Windsor continuó con sus visitas al frente aliado durante la segunda quincena de octubre. El17 visitó al general Gort, que estaba en Arrás, en el cuartel general del cuerpo expedicionario británico (CEB). El18 recorrió las defensas británicas de los alrededores de Lille. Y del 26 al 28 visitó e inspeccionó el 4.o y 5.o Ejércitos franceses, estacionados en la zona de los Vosgos, en el extremo occidental de la Línea Maginot que quedaba frente a la frontera oriental de Bélgica. En unas semanas recorrió 1500 kilómetros y vio más defensas francesas que ningún británico. Esta muestra de confianza en Windsor fue un error, porque Eduardo veía periódicamente a Bedaux que era un hombre que nunca se estaba quieto.


  Durante los meses de septiembre y octubre no había perdido el tiempo, tratando de introducirse en el Ministerio de Armamento francés. Sus esfuerzos obtuvieron recompensa y acabó colando «en el corazón del ministerio un gabinete de control, dirigido por el señor Caudron, principal ingeniero de la organización de Bedaux, y al que se confió una parte de los servicios[3]». La misión del gabinete era inspeccionar y evaluar la producción de la industria francesa de armamento. En febrero de 1940, el ministro sospecharía tanto de las filtraciones que había en el ministerio que solicitó al coronel Manges, de la 5.a Sección de Información, que investigara de arriba abajo aquel gabinete, que, en contra de lo que cabría suponer, no estaba en el mismo edificio del Ministerio, sino en las oficinas de la Société Française Bedaux, con sede en el Hotel Claridge, en los Campos Elíseos.


  Al investigar las actividades de Bedaux se supo que su secretaria, encargada de mecanografiar informes confidenciales sobre fábricas y producción de armamento, había vivido cinco años en Berlín y en el presente era amante de un funcionario del AmtII del SD, es decir, la sección segunda del servicio secreto de las SS. El coronel Manges ordenó detenerla inmediatamente y la mujer estuvo en un campo de prisioneros hasta la caída de Francia, en julio de 1940. Se dijo que tiempo después la vieron «en París, en compañía de oficiales alemanes[4]». Bedaux alegaría en 1943 que era miembro de la Abwehr y amigo personal de su director, el almirante Canaris[5], datos que coinciden con los de un informe de J.Edgar Hoover al ministro de Asuntos Exteriores norteamericano, Adolf Berle:


  «El gobierno francés que estaba en funciones antes de la caída de Francia consideraba a Bedaux altamente germanófilo. Este juicio se basaba en la activa colaboración de Bedaux con el gobierno alemán y en su estrecha amistad con los duques de Windsor[6]».


  Pero aquel hombre polifacético había hecho muchas más cosas de las que sabían por entonces el coronel Manges y Hoover. Sin ir más lejos, acababa de hacer un favor personal al mismísimo Adolf Hitler. Éste había sido cabo en la Primera Guerra Mundial, a las órdenes de un teniente llamado Rosenbusch, «un judío de pura sangre» al que Hitler, con un sentimentalismo muy conmovedor, quería salvar ahora de su propio antisemitismo. Siendo vecino de Hitler en Berchtesgaden, antes del estallido de la guerra, Bedaux había recibido la visita de Fritz Wiedmann, ayudante de Hitler. Wiedmann le había dicho que «el Führer cree que Rosenbusch saldría ganando si se fuera de Alemania». Y había pedido a Bedaux que diese a aquel hombre un empleo en algún lugar seguro, fuera de las fronteras del Reich. Bedaux, deseoso de complacer a Hitler, lo había colocado inmediatamente en Bedaux Asociados de Estambul[7]. El favor consolidó la posición de Bedaux en el santuario de la elite nazi y lo introdujo en el selecto grupo de aquellos a quienes Hitler llamaba amigos y a los que confiaba ocasionalmente sus pensamientos, empresas y planes más secretos.


  Gracias a su relación personal con Hitler, Bedaux era el hombre ideal, el único hombre en el que Eduardo podía confiar para la delicada misión que preparaba.


  Mientras Eduardo visitaba las defensas francesas, Bedaux había estado no sólo en Bélgica y en Holanda, sino también en Alemania, en Colonia. A comienzos de noviembre recibió una información de tal importancia que improvisó otro viaje a Alemania, pero no para ir a Colonia, sino a Berlín. Esta vez no compartiría aquella información con ningún subalterno; iba a comunicársela en persona a Adolf Hitler.


  El6 de noviembre, los duques de Windsor volvieron a cenar con los Bedaux en sus habitaciones del Ritz de París. Acabada la cena, el duque y Bedaux se retiraron para hablar de sus asuntos, mientras Wallis y Fern hablaban de los suyos. Al final de la reunión, el duque entregó a Bedaux una carta para el destinatario de la información, en la que se garantizaba la importancia de ésta. Bedaux guardó la carta, doblada varias veces y reducida a una tira de unos centímetros de anchura, en algún lugar seguro de su persona, tal vez el forro de la chaqueta o la cinta del sombrero. Puede que se murmurasen algunas palabras de ánimo y se dieran la mano cuando se despidieron, porque Eduardo tenía que ser muy consciente de las consecuencias de sus acciones, de la enormidad del paso que estaba a punto de dar.


  El7 por la mañana, Bedaux tomó el expreso de Bruselas y en la capital belga abordó un tren vespertino que lo llevó a Colonia, donde pasó la noche en un hotel. Por la mañana tenía que subir a un avión de la Luftwaffe que lo transportaría a Berlín. Cabe preguntarse si Bedaux, al irse a la cama aquella noche, se daba cuenta de la trascendencia de los sucesos que iba a vivir durante las cuarenta y ocho horas siguientes; porque estaba a punto de cambiar el curso de la Segunda Guerra Mundial y de modificar el mapa europeo durante medio siglo.


  Pero mientras Bedaux dormía en el hotel de Colonia, había otra persona que en la madrugada del 8 de noviembre se afanaba por cambiar el curso de la historia. Un hombre llamado Georg Elser, natural de Württemberg, se disponía a salir corriendo de Múnich, dado que acababa de activar el mecanismo de una bomba de relojería que había puesto en la Bürgerbräukeller, la vieja cervecería donde Hitler tenía que pronunciar un discurso al atardecer. Por una paradoja del destino, Georg Elser, un hombre decidido a matar a Hitler, falló el golpe y no pudo detener la guerra, mientras que Charles Bedaux, decidido a inmortalizar al Führer, llevó a término su cometido y además fue la causa de que el plan de Elser se frustrase. Y ninguno de los dos sabría nunca de la existencia del otro.


  Doce horas después, Hitler voló a Múnich para asistir a la celebración del decimosexto aniversario del fallido golpe de Estado de 1923, que había tenido lugar allí mismo, en la Bürgerbräukeller. Iba a ser una visita muy breve, ya que quería estar en Berlín a primera hora de la mañana para recibir a Bedaux. Hans Baur, piloto particular de Hitler, contaría:


  «Poco después de aterrizar, el Führer me preguntó si podríamos estar en Berlín el 9 a las diez de la mañana, porque tenía una cita importante a la que no podía faltar. No le di garantías absolutas a causa de la niebla, frecuente en noviembre, que podía retrasar el aterrizaje durante horas. Hitler decidió volver a Berlín en tren[8]».


  A las ocho de la noche llegó Hitler a la Bürgerbräukeller entre los vítores y gritos de entusiasmo de los tres mil acólitos que se habían congregado para recordar a los compañeros caídos en 1923. Tras una larguísima ovación, los reunidos tomaron asiento, exactamente a las ocho y ocho minutos, para escuchar un encendido discurso sobre la maldad del comunismo, la valentía de los caídos, el glorioso futuro de los allí reunidos y las maravillas del nacionalsocialismo. El público sabía ya por experiencia que les aguardaban dos horas de retórica hitleriana pura, y se sentían contentísimos por ello, ya que estar un 8 de noviembre en la Bürgerbräukeller de Múnich era un honor especial. Mientras escuchaban al Führer y sin que apenas se dieran cuenta, un hombre con uniforme de las SS puso una nota encima de la mesa del orador. Hitler prosiguió la perorata: «Hoy me consagro a daros la seguridad de que nuestros adversarios nunca nos someterán ni militar ni económicamente. ¡Sólo habrá un vencedor, nosotros!»[9].


  Mientras sus oyentes le vitoreaban, aplaudían y saludaban con el brazo estirado, Hitler leyó la nota: «Hermann Göring pide al Führer que abrevie el discurso y vuelva a Berlín según lo previsto por el medio más rápido posible. Es de la máxima importancia[10]».


  A muchos les pareció que Hitler pronunciaba muy aprisa el resto del discurso. Ante la sorpresa y asombro de los reunidos, a las nueve menos dos minutos ya había terminado. Los discursos de la cervecería muniquesa duraban normalmente dos horas largas y aquél sólo había durado la mitad. Hitler, para desilusión de todos, sólo se quedó unos minutos más en el local, estrechando manos, cambiando saludos y poniéndose el abrigo y el sombrero. Lo normal hasta entonces había sido que se quedara con los viejos compañeros hasta bien entrada la noche, pero saltaba a la vista que deseaba irse. A las nueve y diez salió de la Bürgerbräukeller con su séquito, entre uniformes, capotes e insignias nazis, y subió al coche que tenía que llevarlo a la estación principal de Múnich para abordar el expreso de Berlín, que salía a las nueve y media. El Führer disponía de un vagón especial que se enganchaba a cualquier tren.


  A las nueve y veinte, mientras Hitler cruzaba el centro de Múnich, una potente explosión destrozaba la Bürgerbräukeller; Georg Elser había colocado la bomba en una columna, a dos metros escasos del lugar donde Hitler había pronunciado el discurso.


  Una secretaria de Hitler contaría después:


  «Yo estaba con el Führer cuando volvimos a Berlín en tren […]. Estaba ocurrente y animado, como siempre después de un mitin que salía bien. Con nosotros estaba Goebbels, que animaba la charla con su ingenio corrosivo […]. El tren paró en Núremberg unos minutos, para que se pudieran recibir y enviar mensajes urgentes[11]».


  Fue allí donde Hitler se enteró de lo sucedido en la Bürgerbräukeller, ya que con los muertos y heridos causados por la explosión a nadie se le había ocurrido informar a Hitler mientras estaba aún en Múnich. El encargado de decírselo fue Goebbels.


  «Hitler, con expresión de incredulidad, no lo entendió al principio, pero al ver el abatimiento de Goebbels cayó en la cuenta, […] sus facciones se endurecieron y con voz vibrante de emoción exclamó: “Ahora estoy completamente seguro; haber salido de la Bürgerbräukeller antes de lo habitual es la confirmación de que la Providencia quiere que se cumpla mi destino[12]”».


  Hitler diría después a su secretaría que «sentí en mi interior una necesidad irresistible de abreviar la reunión, de volver a Berlín la misma noche[13]». Gracias a Goebbels, acabaría por ser un dogma de fe que el Führer tenía premoniciones, que la Providencia estaba de su lado y los dioses le sonreían. Era el elegido.


  La verdad es que Hitler tenía prisa por volver a Berlín, ya que tenía una cita concertada para las diez de la mañana del día siguiente, y la nota que le había enviado Hermann Göring era para avisarle de que la otra parte, Charles Bedaux, había llegado ya. Emmy Göring contaría más tarde que:


  
    «La tarde del 8 de noviembre de 1939, mi marido me dijo que un alemán que vivía en el extranjero con nombre falso acababa de llegar con noticias extraordinarias. Tenía que marcharse en tren al día siguiente por la mañana, después de ver a Adolf Hitler. En aquel momento irrumpió un edecán para comunicarnos que acababa de estallar una bomba en la Bürgerbräukeller. Había habido muertos y heridos. A mí me asombró la calma de mi marido cuando el edecán añadió: “¿Le habrá ocurrido algo al Führer?”».


    »“Nada en absoluto”, respondió Hermann con tranquilidad. “En este momento viene hacia Berlín[14]”».

  


  Doris Mehner, del estado mayor de Himmler, corroboraría que Hitler esperaba que Bedaux llegase con noticias importantes.


  «El Reichsführer me dijo el 8 de noviembre a eso de las tres de la tarde que el mitin de la Bürgerbräukeller se había adelantado y que sería más breve de lo habitual. El Führer no iba a volver a Berlín en avión, sino en tren. A las ocho de la noche se engancharía un vagón particular al tren 71 de Berlín, que partía de Múnich a las nueve y media. Por lo tanto yo tenía que transportar a la hora indicada el equipaje de Himmler y el de los jefes de las SS presentes. El SS Reichsführer añadió: “Prefiero esta solución. En tren seguro que llegamos. En avión, con las nieblas de noviembre…”[15]».


  Quiso la suerte que el 9 de noviembre fuese un día seco, frío y despejado. Hans Baur habría podido aterrizar sin problemas en el aeródromo de Tempelhof (en el muy improbable caso de que Hitler hubiera sobrevivido a la bomba de la Bürgerbräukeller). Bedaux, sentado junto a Hermann Göring en su atestado Mercedes Benz, llegó a un Berlín bañado por el sol de otoño y cruzó la Puerta de Brandeburgo, camino de la Cancillería del Reich.


  Los dos hombres entraron en el imponente vestíbulo de veinte metros de alto y recorrieron pasillos decorados con mármol y con el mobiliario de estilo neoimperial especialmente encargado para simbolizar la superioridad de la nueva Alemania, el corazón del Reich hitleriano. Se quedaron unos minutos en la Gran Galería, en espera de que Hitler los recibiese. Bedaux se sentía «incómodo con el estrecho traje que llevaba[16]»; sin duda estaba nervioso, pero también eufórico a causa de la información que iba a transmitir. Había llovido mucho desde sus tiempos de realquilado en Eureka Drive de Grand Rapids, cuando fotografiaba planos de fábricas con cámaras de segunda mano.


  A las diez de la mañana, Bedaux y Göring entraron en el despacho particular de Hitler, pasando por debajo del retrato de Bismarck que colgaba encima de la puerta. Se cerraron las puertas, se dio orden de que nadie les molestara y empezó la reunión que cambió el curso de la Segunda Guerra Mundial y el futuro de Europa.


  Probablemente no se conocerán nunca las palabras exactas que se dijeron, pero es de suponer que Bedaux transmitió verbalmente sus noticias de un modo expresivo, educado y gráfico, ya que era un buen conversador. Y cabe hacer algunas deducciones sobre lo que sucedió en aquel despacho.


  En primer lugar, que Bedaux entregó a Hitler la carta que le habían confiado y cuyo objetivo era no sólo realzar la importancia de Eduardo como fuente de información (un exjefe de Estado dispuesto a «salvar» Inglaterra de sí misma), sino también garantizar a Hitler que la información verbal que Bedaux tenía que comunicarle era de la máxima importancia. Hitler, probablemente, recogió la carta y se puso las gafas. (Pocos saben que Hitler era hipermétrope. Si los alemanes no lo veían con gafas y con un aspecto parecido al de Himmler era por vanidad personal y porque las notas de los discursos se las escribían con letra muy grande). A continuación leería la carta (véase los apéndices, pág. 317), que estaba escrita en un lenguaje vagamente cifrado, para proteger al autor si detenían a Bedaux.


  
    «París, 4 de noviembre de 1939


    »Estimado señor Hitler:


    »He vuelto hace poco de un viaje por el norte y he observado paisajes muy interesantes. He explicado los detalles de mis vacaciones al señorB, que es conocido suyo. No tengo palabras para resaltar la importancia de estos datos, por eso se los he contado a nuestro común amigo.


    »Me parecen muy acertadas sus opiniones sobre el futuro y las comparto. Aunque el asunto en cuestión facilitará las relaciones futuras entre nuestros dos países, creo que hay que ser muy prudentes a la hora de ponerlo en práctica.


    »Me han comunicado que si el asunto en cuestión sigue como hasta ahora, habré de emprender más viajes. Estoy convencido de que puedo confiar en los servicios de nuestro amigo.


    »EP»

  


  A pesar de su ambigüedad, es posible deducir de la carta algunos datos inequívocos no sólo sobre la relación entre Eduardo, Bedaux y Hitler, sino también sobre lo que estaba sucediendo entre bastidores, porque el texto da a entender que Eduardo responde a determinados puntos que otros le han señalado previamente. Las primeras frases se refieren a los viajes de Eduardo al norte de París —a sus giras por las defensas británicas y francesas—, y dejan claro que lo que Eduardo «observó» era tan importante que Bedaux, puesto al corriente con todo detalle, debía desplazarse a Berlín. La última frase del primer párrafo subraya la importancia de los datos recogidos.


  Es evidente que Eduardo responde con esta carta a alguna indicación transmitida por Bedaux o por otros, y cuya importancia justifica que se responda directamente al caudillo de Alemania. Es imposible que la indicación, fuera cual fuese, se refiriera a un asunto trivial; tampoco es probable que se la transmitiera un personaje secundario; y su naturaleza exigía que se respondiera directamente al formulador de la misma.


  Era muy poco lo que podía hacerse en 1939 para mejorar las relaciones entre Alemania y Gran Bretaña, aparte de que Hitler ordenase retirarse de Polonia (la única solución aceptable para los políticos británicos); la otra solución era introducir cambios en el gobierno de Londres y en la jefatura del Estado. Hay indicios que señalan que se estaba preparando la segunda solución, pues se recordará que Eduardo se consideraba cabecilla del llamado Movimiento por la Paz, el colectivo para el que librar otra guerra en los campos de Francia y Bélgica equivalía a repetir la sangrienta pesadilla de la Primera Guerra Mundial. Hay que recordar igualmente que, a pesar de haber abdicado, Eduardo seguía creyéndose el legítimo jefe de Estado británico, y si alguna vez vacilaban sus convicciones, allí estaba Wallis para reforzárselas.


  Así pues, la única propuesta para mejorar las relaciones angloalemanas que podía interesar a Eduardo era que dicha mejora le permitiera recuperar el poder y la influencia que había perdido. Esto no quiere decir que quisiera que Alemania sometiese a Inglaterra y lo nombrara a él rey títere del país ocupado. Por muy traidor que fuese, no es probable que le sedujera la idea, no más que a Hitler, si vamos a ello, porque Hitler había dicho repetidas veces que la futura Alemania sería dueña de la Europa continental y dominaría el resto del mundo asociada a un imperio británico que seguiría gobernando sus dominios de ultramar.


  Pudo entreverse la postura de Hitler a este respecto quince días después, cuando, cenando en la Cancillería del Reich con Walter Schellenberg (un joven funcionario del SD que acabaría relacionándose con Eduardo en julio de 1940), Hitler le dijo:


  
    «Yo quería colaborar con Gran Bretaña. Pero rechazó todas mis propuestas. Es verdad que no hay nada peor que una familia desavenida y, desde el punto de vista racial, los ingleses son en cierto modo parientes nuestros. […] Es lamentable que estemos embarcados en esta lucha a muerte mientras nuestros auténticos enemigos, los orientales, esperan tranquilamente que Europa se desangre. Por este motivo no quiero destruir Inglaterra y nunca la destruiré. Pero los ingleses deben entender, y Churchill más que nadie, que Alemania también tiene derecho a vivir. Y combatiré contra Inglaterra hasta que entre en razón. Ya llegará el día en que no tenga más remedio que negociar. Ése es mi objetivo. ¿Lo entiende usted?


    »“Sí, Mein Führer”, respondió Schellenberg. “Sigo su razonamiento. Pero una guerra como la que se avecina podría compararse a un alud. ¿Y quién puede prever el curso de un alud?”.


    »“Ése es mi trabajo, estimado joven”, dijo Hitler con comprensión, “deje que sea yo quien se ocupe de él[17]”».

  


  Lo más probable es que la trama que se le sugirió a Eduardo fuera la concebida en Suiza por Ropp; y que éste la inculcara en las mentes alemanas informando de que el Ministerio del Aire británico no respaldaba totalmente a su gobierno y de que un rápido y enérgico escarmiento en el campo de batalla predispondría a los británicos a aceptar las condiciones alemanas. Conseguido esto, el desprestigiado gobierno de Chamberlain se derrumbaría y arrastraría en su caída al monarca que lo había designado y le había permitido organizar aquella catástrofe. A continuación se formaría un gobierno moderado, pacifista y de derechas, y el pueblo pediría el regreso de su amado rey EduardoVIII, Eduardo el pacífico, Eduardo el honorable, y en último pero no postrer lugar, Eduardo el romántico, el que había renunciado al trono por amor.


  Entregada la carta, Bedaux hizo a Hitler y a Göring una exposición estratégica, pormenorizando todo lo que Eduardo había visto en sus giras por el frente aliado, en Lille (donde estaba el cuerpo expedicionario británico), Estreux (donde comenzaban las líneas defensivas francesas), Boussois, Trelon, Rocroi, el valle del Mosa por Hiraumont, Revin y Les Mezures, hasta Sedán y el frente orientado hacia las Ardenas. Fue un informe muy completo, ya que a Eduardo le habían enseñado todo lo importante, y Bedaux podía dar detalles al caudillo alemán sobre lo que los franceses llamaban positions de résistance y lignes d’arrêt: alambradas, torres defensivas, obstáculos anticarro y casamatas mal construidas y con cañones de movimientos limitados. Los puestos de observación y la artillería estaban mal emplazados, las zanjas anticarro se podían salvar fácilmente, y las alambradas «eran poco densas y estrechas, por lo general de unos cuatro metros, y los postes eran como palos de escoba de mala calidad[18]». Lo más importante de todo era que aunque los franceses y los británicos se preparaban para un ataque alemán tradicional, por el este, y reforzaban las defensas de la Línea Maginot, no estaban preparados para un contraataque en Bélgica en el caso de que Alemania quisiera rodear el flanco aliado. Los aliados tenían pocas defensas y un mínimo de tropas en el «eje» de su frente, es decir, en el rincón meridional de Bélgica, ya que no creían posible que llegara ningún ataque por las Ardenas.


  Poco después de las once ya estaba listo Bedaux para volver a Francia, y se sabe que «el misterioso alemán, no identificado, salió de Berlín en avión a mediodía, tras haber hablado con Hitler durante más de una hora, en presencia de Göring[19]».


  Es posible que se diera a Bedaux un mensaje para Eduardo: un agradecimiento, alguna garantía de que su información iba a utilizarse para obligar a una paz rápida en Europa occidental. No obstante, Hitler era muy aficionado a mentir. En menos de una hora había despachado la derrota de los aliados, de Francia y de Europa occidental.


  Pero la traición se paga siempre y el castigo de Bedaux fue que lo viera salir de la Cancillería un diplomático holandés que lo reconoció y que transmitió la información al servicio secreto de Holanda, el GSIII. Los holandeses no comprendieron el significado de lo que había visto el diplomático, ya que creían que Bedaux era sólo un repelente norteamericano pronazi, pero un miembro del servicio secreto británico que estaba destacado en Holanda se enteró del asunto a través de un contacto que tenía en el GS e informó a Londres de que:


  «lo más notable que me contó Beck es que el 9 de noviembre, su a[gregado] m[ilitar] en Berlín, al ir a entregar en la Cancillería del Reich una nota de DeWith [el embajador holandés], vio salir del edificio a Bedaux. Como se conocían, se acercó a él para saludarlo, pero B[edaux] pasó de largo, subió a un coche oficial (de la Luftwaffe) y se alejó[20]».


  Las ruedas de la administración británica siempre han sido lentas y este indicio vital del desastre que se estaba fraguando, aunque comunicado a los mandos apropiados del servicio secreto, no suscitó ninguna reacción. En cambio, los efectos de la visita de Bedaux a Berlín empezaron a sentirse poco después, cuando los aliados recibieron un informe del «Agente54» (Paul Thummel) que decía que se había pospuesto la ofensiva prevista para el 12 de noviembre.


  Los comentarios de distintos funcionarios que figuran en un documento oficial sobre Bedaux ilustran las prioridades de la época, el oportunismo de la justicia y la moralidad en las circunstancias imperantes:


  
    «Desacreditando al señor B[edaux] sólo conseguiríamos suscitar el natural resentimiento del mundo empresarial».


    T.North Whitehead17.4


    «Y en vista de su conocida e íntima amistad con el duque de Windsor, los motivos podrían malinterpretarse».


    F.B. Brans18.4


    «Espero, sin embargo, que cuando llegue el momento sepamos ajustar las cuentas a estos enemigos ambiguos de nuestro país».


    L. E. S.21.4[21]

  


  Días después de la partida de Bedaux, Walter Schellenberg organizó una hábil operación de secuestro en Venlo, en la frontera germanoholandesa. Las víctimas eran el comandante Richard Stevens, jefe del servicio de información británico en La Haya, y su amigo el capitán Sigismund Best, miembro de la redZ, una rama semiindependiente de los servicios secretos británicos. Habría sido revelador que la operación hubiera estado relacionada con las actividades de Bedaux, pero en realidad no fue sino otro ejemplo de la incompetencia y falta de profesionalidad de los servicios británicos de información, que preferían contemporizar con el enemigo a plantarle cara amenazándolo con una guerra total.


  Stevens y Best cayeron en una ingeniosa trampa que venía gestándose desde comienzos de octubre. Gracias a la astucia del SD, creyeron que había una facción antinazi en el seno del ejército alemán y trataron de entrar en negociaciones destinadas a derrocar a Hitler y a devolver la paz a Europa. La responsabilidad última de los actos de Stevens y Best recaía en Downing Street, ya que Chamberlain había dicho que se aprovecharía de cualquier división que hubiera en la plana mayor alemana y que apoyaría toda operación cuyo resultado bajara los humos a Alemania.


  Tras el golpe de Venlo (los hombres de Schellenberg cruzaron la frontera, metieron a Stevens y a Best en un coche y se los llevaron), toda la chapucera operación se hizo pública y Churchill se puso furioso, ya que ciertamente olía muchísimo a una política de apaciguamiento: durante las «negociaciones» el servicio secreto británico no sólo no había conseguido la caída de Hitler, sino que había acabado sugiriendo que si el plan salía bien, Hitler podría seguir siendo Führer, aunque a título honorífico. Pero este pseudoapaciguamiento era una bagatela comparada con el terror de Churchill a que los alemanes filtraran a los franceses los detalles de las negociaciones; los franceses dejarían de confiar en la firme voluntad británica, el frente aliado se desmoronaría y la causa alemana tendría asegurada la victoria. El asunto radicalizó la enemistad de Chamberlain y Churchill, incluso hizo que el primero ordenase a los servicios de información que vigilasen discretamente al segundo y a sus conocidos.


  Schellenberg informó a Heydrich durante las «negociaciones»: «Los oficiales británicos afirmaron que el gobierno de Su Majestad se interesó mucho por nuestros movimientos tendentes a impedir la generalización de la guerra. […] Nos aseguraron que estaban en contacto directo con el Ministerio de Asuntos Exteriores y con Downing Street[22]».


  Al final rieron todos (menos Stevens y Best, que pasaron el resto de la guerra en un campo de concentración), porque la orden de secuestrar a los dos oficiales había salido nada menos que de Adolf Hitler, que había supuesto inmediata y erróneamente que los dos ingleses eran los responsables del sabotaje de la Bürgerbräukeller. El secuestro tuvo lugar la tarde del 9 de noviembre, mientras Bedaux viajaba en el avión Berlín-París, y la injustificada injerencia de Hitler tuvo repercusiones de largo alcance. Los alemanes no pudieron dividir al mando aliado con el sabroso contenido de las negociaciones, pero el interrogatorio a que sometieron a Stevens y a Best les permitió desmantelar en 1940 las redes informativas británicas en Francia, Bélgica y Holanda. Gran Bretaña estaba destinada a perder en cualquier caso, porque Stevens, como jefe de la central de contraespionaje de La Haya, habría podido enterarse de la información sobre Bedaux que había transmitido el agente Beck del GS si hubiera estado en libertad el tiempo suficiente, y habría procesado la información más eficazmente que su sustituto.


  En cualquier caso, la historia habría discurrido por otros cauces si Georg Elser no hubiera existido jamás, o si hubiera rematado felizmente su misión. Tal como salió el asunto, lo único que consiguió fue perjudicar a todo el mundo, en particular a los aliados.


  Mientras tanto, en París, Eduardo empezaba a alimentar sospechas sobre su viejo amigo Fruity Metcalfe…


  «No entiendo nada [dijo Metcalfe a su mujer en carta fechada el 22 de octubre]. Los dos [Wallis y Eduardo] están al corriente de todo. Ella sabe con quién he cenado o comido, con quién he hablado e incluso a quién he visto. Creo que ha apostado espías y que saben hacer su trabajo. Pero es aterrador […]. Estoy harto de París y de esta guerra o como quieras llamarla. No me gusta este empleo (por lo menos actualmente) y no me siento seguro y a salvo cuando trabajo para SAR[23]».


  Metcalfe sospechaba que los Windsor lo hacían vigilar y no alcanzaba a imaginar por qué. Se ha dicho que Metcalfe «fue llamado por orden del rey y se le indicó que en lo sucesivo estuviera cerca del duque, que fuera su ayuda de cámara y que informase a Palacio de lo que sucediera. Si eso es verdad, es inevitable colegir que Fruity fue contratado por el rey para que espiase a su hermano, lo cual explicaría muchas cosas que ocurrieron después[24]». Es muy posible por tanto que también Metcalfe fuese objeto de vigilancia. Sin embargo, no es probable que sus espías fueran del servicio secreto británico, ya que éstos no habrían enseñado su juego a Eduardo, verdadero objetivo de sus posibles actividades. Esto sólo deja dos posibilidades, que en realidad eran una y la misma: o la Abwehr, o el SD, vigilaba al grupo de Eduardo, y por tanto a Metcalfe, e informaba a Bedaux, o el mismo Bedaux, temeroso de que Metcalfe descubriera sus actividades secretas y las de Eduardo, había solicitado la vigilancia de Metcalfe para estar prevenido y escapar a tiempo si las cosas se torcían. Esta hipótesis explicaría por qué Eduardo abandonó a su amigo en el París de 1940, dejándole prácticamente en manos de los alemanes. Por lo demás, Metcalfe, que al final consiguió huir a Gran Bretaña, trabajó para Scotland Yard hasta que acabó la guerra.


  Mientras tanto, rodeado de problemas y espías, escribía a su mujer:


  «Nos pusimos en marcha SAR, DeSalis y yo […]. El ambiente era gélido. Somos sospechosos y nos lo hacen sentir. Pero poco a poco, conforme nos alejábamos del bulevar Suchet y de París, empezamos a caldeamos, muy despacio, kilómetro tras kilómetro. Es extraordinario […]. (¡Breves pausas cuando hay que pagar una factura!)»[25].


  Eduardo y su grupo volvieron a París al cabo de una semana y Metcalfe notificó:


  «Estoy bien, pero harto, como siempre que me quedo empantanado en esta ciudad infernal. Vi a los Windsor ayer por la tarde […]. A propósito de los curiosos métodos de SAR para hacer las cosas; hacemos esta última gira; luego, él y DeSalis […] redactan el informe para el alto mando. Como es lógico, me habría gustado leerlo y oír lo que él decía, pero no, nadie me cuenta nada. Otra vez teníamos que partir para otra gira y la víspera llegaron instrucciones del cuartel general francés. ¿Crees que me dijeron una sola palabra sobre adónde íbamos o cuál era el programa? Desde luego que no[26]».


  La profesionalidad con que Bedaux se tomaba el espionaje en aquella época se ve hasta cierto punto en los documentos que llevaba encima cuando por fin lo detuvieron, tres años después, en el norte de África. Bedaux no era ningún aficionado en el arte de espiar. No se le ordenaba simplemente que fuera de aquí para allá, «y si tropieza usted con algo interesante, comuníquenoslo», ni decidía por sí mismo sus trabajos, sino que le daban una lista muy detallada de lo que tenía que buscar. No se puede demostrar que fuera así en 1939, pero si tenemos en cuenta que andaba metido en el espionaje desde 1913, es improbable que trabajase por libre, tramando sus propios golpes informativos y meditando qué averiguar a continuación.


  En 1942 fue detenido con las instrucciones encima, escondidas en un sobre de papel fotográfico Pathélith, en teoría altamente sensible a la luz y que desde luego arrojó mucha luz sobre el caso. Escritas con letra clara que no permitía ninguna duda, las instrucciones le ordenaban espiar en el occidente africano controlado por Gran Bretaña (Alemania meditaba seriamente la idea de invadir la zona) y tomar nota de «la distribución de las tropas», «el armamento», «los movimientos de personal» y «los códigos militares[27]». Lo que también despertó el interés de los servicios de información militar franceses y británicos y de los agentes del FBI fue que Bedaux poseía dos pasaportes alemanes, con los númerosD3808 y D2912, que afirmaban que era ciudadano alemán, así como papel cuadriculado con letras en las casillas, una especie de cuadernillo para enviar mensajes cifrados. El único fallo de Bedaux fue que por entonces se creía invulnerable y tuvo la mala suerte de quedar atrapado en territorio aliado en virtud del rápido avance del frente propiciado por la Operación Antorcha. En 1939, sin embargo, era un agente prácticamente intocable gracias a su distinguido protector, el duque de Windsor, y era en última instancia el hombre más peligroso de Europa occidental por aquellas fechas, con una sola excepción: el hombre que le contaba los más preciados secretos de los aliados.


  Durante la estancia de Bedaux en Berlín, Eduardo también había estado atareado, tanto que Oliver Harvey, del Ministerio de Asuntos Exteriores británico, notificó que:


  «el duque ha enviado desde Francia un mensaje a [Walter] Monckton comunicándole que tomará un avión particular el fin de semana porque quiere hablar con Winston [Churchill], pero que el rey no ha de enterarse. Monckton, tras recabar la opinión de Charles [Peakes], ha avisado a Winston, que alega que este fin de semana tiene que pasar revista a la flota y se lo ha contado a su vez a Hardinge. También se lo ha contado a Belisha y llamará por teléfono al duque esta misma noche para decirle que no venga[28]».


  Se desconocen los motivos exactos por los que Eduardo quería entrar y salir tan rápida y furtivamente de Gran Bretaña y sin que el rey JorgeVI lo supiera, pero está claro que no era por asuntos personales ni secundarios, y tampoco podía ser una casualidad que su viaje hubiera coincidido con el de Bedaux a Berlín. Si dichos motivos estaban relacionados con Bedaux, es posible que Eduardo quisiera sondear a sus amigos más íntimos y palpar el ambiente político creado alrededor de los diversos planes militares adoptados por Gran Bretaña.


  Bedaux reapareció en París a mediados de semana y aquel domingo, 19 de noviembre, volvió a cenar con los Windsor, tal como registró el puntilloso Metcalfe:


  «Anoche cené en [el bulevar] Suchet. Los Bedaux estuvieron presentes, todo fue bien y parece que vuelven a mirarme con buenos ojos. Me trataban como a la oveja que vuelve al redil. Me lo tomé con filosofía […]. Parece que siempre hay cosas con las que contender. La última es que, según me ha dicho un tipo de la delegación militar que se encarga de las pagas, etc., el M[inisterio] de la G[uerra] no ha recibido orden de darme paga alguna…».


  Metcalfe habló con Eduardo del asunto.


  «El tipejo no respondió. Al cabo de un rato me miró y dijo: “¿No te dijeron en la OG que no ibas a percibir ninguna remuneración?”. Dije: “Desde luego que no”. Siguió mirándome sin expresión […]. Lo que me revienta es que SAR no va a hacer por mí nada en absoluto. Y no puedo permanecer con él sin tener un puesto oficial o un salario. En muchos aspectos no lamentaría irme[29]».


  El jueves 23 de noviembre Hitler emplazó en Berlín a los altos mandos del ejército para celebrar una conferencia. Hitler había estado digiriendo la información que le había dado Bedaux hacía medio mes y tenía que saber ya que había sido un regalo de los dioses. El general Rohricht, director del departamento de formación del alto estado mayor, contaría más tarde que: «El Führer repasó la situación durante dos horas con objeto de convencer a los mandos del ejército de que la ofensiva en occidente era inevitable. Replicó del modo más tajante a las objeciones que Von Brauchitsch le había hecho de antemano[30]».


  Brauchitsch y Halder «arguyeron que el ejército alemán carecía de la potencia necesaria, el único argumento que contaba con alguna posibilidad de disuadir al Führer. Pero éste dijo que debía prevalecer su voluntad. Se crearían nuevas divisiones para aumentar la potencia del ejército. Fue lo más que transigió Hitler[31]».


  La valoración general que hizo Hitler a continuación se parecía mucho a la que, de acuerdo con la información que le había dado Bedaux, compartían los altos mandos británico y francés.


  «Tenemos un talón de Aquiles», dijo a sus generales, «y es el Ruhr […]. Si británicos y franceses entran en el Ruhr por Bélgica y Holanda, estaremos en un gran peligro. Podría paralizar la defensa alemana». Había que elegir «entre la victoria y la destrucción», y terminó diciendo con aire profético: «Resistiré o pereceré en la lucha, pero no viviré para ver la derrota de mi pueblo[32]».


  La nueva estrategia alemana (que obligó a Francia a capitular en tan sólo seis semanas y que empujó al ejército británico hasta arrinconarlo en Dunkerque) ha pasado a la historia con el nombre de Plan Manstein, por el general Fritz Erich von Manstein. Hitler habría sido incapaz de desarrollarla, pero el éxito de la estrategia convenció a los alemanes de que Hitler era un genio militar, y el recuerdo de la oportuna remilitarización de Renania lo corroboraba.


  La innovadora estrategia, surgida de la información suministrada por Bedaux, consistía en cruzar por sorpresa los bosques de las Ardenas, en el sur de Bélgica, romper las líneas francesas por Sedán y barrer el norte de Francia con divisiones acorazadas hasta llegar al canal de la Mancha, cortando así el paso a las tropas de elite británicas y francesas que, como Hitler sabía ya, entrarían en Bélgica hasta el río Dyle, el canal Albert y el río Escalda en cuanto comenzase la ofensiva alemana.


  Tal era la idea básica de Hitler, genérica y sin objetivos concretos. Una trampa muy efectiva para capturar a todo un ejército.


  Que Von Manstein se basó en la idea hitleriana resulta evidente por los diarios privados de la esposa del coronel Schmundt, principal ayudante militar de Hitler. El coronel Gerhardt Engel, consejero militar de Hitler, escribió: «Schmundt estaba muy nervioso y me contó que había comprobado que Manstein compartía la opinión […] que Hitler no deja de expresar[33]». Hitler ordenó a Schmundt que llamara a Manstein en secreto, sin decírselo antes ni a Brauchitsch ni a Halder. Manstein escribiría luego en su diario: «Qué extraordinaria coincidencia de ideas». Según el capitán general Walther Warlimont, Hitler, mientras sus generales se alejaban, murmuró: «Manstein es el único que comprende lo que me propongo[34]».


  Una vez que Manstein desarrolló la idea de Hitler, y la transformó en un plan estratégico factible, con toda la logística y la organización militar que hacían falta para llevar a cabo una campaña con posibilidades de éxito, sus servicios dejaron de ser imprescindibles y a comienzos de febrero fue trasladado a Stettin, en la costa báltica. No se podía permitir que su presencia y su talento de estratega echasen a perder la «intuición» del Führer.


  A principios de diciembre Eduardo estaba aún inmerso en sus giras francesas, aunque, para su consternación, hacía tiempo que no le permitían acercarse al frente. Sus relaciones con Bedaux se habían transformado en amistad y todas las semanas él y Wallis cenaban con Charles y Fern, por lo general en las habitaciones que tenía Bedaux en el Ritz. No se sabe de qué hablaban después de cenar, pero probablemente no beneficiaba a los aliados.


  Por entonces Eduardo tenía otros problemas, que, aunque triviales comparados con la situación europea, exigían su atención inmediata, pues la guerra afectaba ya a su comodidad personal y estaba decidido a emplear su influencia para remediarlo. A comienzos de otoño, habían llamado a filas al cocinero de los Windsor, un calificadísimo caballero francés que preparaba los platos más exquisitos. Eduardo aprovechó su puesto en la delegación militar británica y su cometido como enlace del general Gamelin, y se puso a importunar al alto mando francés para que le devolvieran al cocinero. Metcalfe lo comentaría con mordacidad:


  «[Los Windsor] hacen gestiones para que el cocinero vuelva a la cantina [a la casa de los Windsor en el bulevar Suchet]. Es para troncharse. Habían llamado a filas a su cocinero y lo habían mandado al sur de Francia, y los dos están dando la tabarra a todo el ejército para que se lo devuelvan. Hoy he visto un momento a SAR y estaba un poco hosco e intranquilo, y dijo que había habido un absurdo malentendido con los franceses acerca del cocinero, y que debía ir a la delegación para aclararlo. No era tarea para un general de división, pero si los subordinados no podían hacer determinadas cosas, tendría que hacerlas él personalmente como general de división. Dicen que los alemanes están bombardeando la Línea Maginot y que los franceses replican. Hay bajas en ambos lados, pero la batalla por el cocinero de SAR está haciendo más ruido que todos los obuses[35]».


  La injerencia de Eduardo en la plana mayor francesa le hizo acreedor de una seria reprimenda por parte de Howard-Vyse, que tenía en la cabeza asuntos más importantes que la buena mesa de los Windsor y los manjares que sabía preparar su cocinero (por ejemplo, las famosas uvas blancas rellenas de queso fresco).


  El17 de diciembre, Howard-Vyse recibió un comunicado de un tal James, de la Policía de Seguridad Zonal de Londres, que revelaba que los informes enviados por los agentes destacados en Holanda habían llamado finalmente la atención y que al menos una persona de los servicios de seguridad británicos se había dado cuenta del peligro que representaba Bedaux.


  
    «Como continuación del comunicado de primeros de mes, solicito que informe a SAR, el duque de Windsor y general de división, de que hemos tenido conocimiento de que se sospecha que su amigo el señor C.E. Bedaux lleva una conducta incompatible con su condición de ciudadano de un país neutral. Debe pedirse por tanto a SAR que abandone inmediatamente toda relación con este caballero.


    »La oficina de la P[olicía de] S[eguridad] Z[onal] adjunta al C[uerpo] E[xpedicionario] B[ritánico], que ha seguido últimamente los movimientos del caballero, informa de que no está en el país por el momento. Partió de súbito la noche del 10 de diciembre y no sabemos adónde fue. Si alguien de la D[elegación] M[ilitar] sabe algo de él, sírvase comunicármelo o informe inmediatamente a nuestra oficina de Arrás[36]».

  


  La carta sugiere por otro lado que Howard-Vyse había recibido ya alguna advertencia a propósito de Bedaux y del duque, aunque no se conserva ninguna documentación que lo demuestre, sin duda porque era demasiado comprometedora para conservarla. La advertencia explicaría la desazón de Eduardo ante la prohibición de hacer más giras y ver más defensas francesas.


  Lo que se deduce de los escasos documentos británicos que se conservan acerca del duque de Windsor y de Bedaux es que hay que atribuir una parte importante de la catástrofe que se avecinaba a la radical incompetencia aliada y no a la simple tolerancia que exigía la importancia del duque, ni a la manipulación de las circunstancias para protegerlo; esto se produciría después. Los documentos que se conservan cuentan una historia escalofriante, pues los informes remitidos a Londres revelan no sólo que los agentes en Holanda estaban diciendo claramente que se detuviera a Bedaux, sino que no acababan de comprender por qué Londres no les autorizaba para detenerle ellos mismos. Revelan asimismo que sabían que Bedaux recibía la información de fuente británica, aunque pensaban erróneamente que se trataba de un miembro del cuerpo expedicionario británico propiamente dicho. Lo que también se deduce de la documentación disponible es que la Policía de Seguridad Zonal británica sabía asimismo que había una filtración de seguridad en el CEB, pero no la asociaba con el duque. Aquí cabe sospechar que se estaba instando a los mandos de la policía de seguridad a escribir a Howard-Vyse para que ordenase al duque que interrumpiera su trato con Bedaux, y que este apremio tenía que proceder de un organismo de seguridad de Londres, que o no quería darse a conocer manifestando interés o temía acusar directamente al rey anterior de revelar los secretos aliados.


  A pesar del comunicado que la policía de seguridad envió a Howard-Vyse el 17 de diciembre, indicándole que ordenase a Eduardo que dejara de relacionarse con Bedaux, Eduardo no se dio por enterado.


  A fines de 1939 los Windsor entraron en otra fase de relaciones públicas y se promovieron en la prensa con visitas a las tropas francesas, sonriendo, saludando y entregando paquetes que, entre otras cosas, contenían bufandas tejidas por el duque en persona. Y empezaron a recibir regalos navideños de amigos y conocidos, entre ellos muchos oficiales franceses a los que había visitado el duque y que no tenían ni la más remota idea de lo que el exrey británico quería para Francia en la década siguiente:


  
    «Grand Quartier General des Armées Françaises»


    «Avec les voeux très respectueux du Colonel Petibon».


    Noël 1939.

  


  Es curioso, pero Eduardo guardaría estas tarjetas en un álbum de recuerdos, entre los papeles privados que conservaría mucho después de terminarse la guerra.


  Guerras aparte, y a pesar de que millones de hombres armados iban a pasar unas navidades desdichadas vigilándose entre sí a ambos lados de la frontera francoalemana, los Windsor no encontraron razón alguna para que esta desdicha empañara su propia Navidad.


  «En París hay más gente que nunca», escribió Wallis a su tía Bessie, «de Londres llegan muchísimas personas con multitud de pretextos, aunque entre ellas hay pocas mujeres […]. Elsie sigue en plena forma, todos los fines de semana celebra algo en Versalles, y creo que se quedará en París todo el invierno, por primera vez. Por la noche no nos vestimos de etiqueta ni de ninguna manera especial, sólo la ropa de la comida o de la tarde, y de oscuro en las veladas sin uniformes[37]».


  La casa del bulevar Suchet resplandecía en Nochebuena como un árbol de Navidad, y a cada destello de las luces la casa respondía con una carcajada, con un par de escalas en el piano, con un gemido de gaita, porque Eduardo y Wallis daban una fiesta con treinta invitados selectos. Eduardo los divirtió interpretando con la gaita algo que nadie consiguió identificar y Noël Coward los entretuvo recitando su sempiterno monólogo Los ingleses y los perros rabiosos. A pesar de la depresión y de la guerra, la fiesta, según admitieron todos, fue un éxito clamoroso.


  Tras celebrar la Navidad elegante y discretamente con unos cuantos íntimos, Eduardo y Wallis se sintieron obligados a organizar otra fiesta. Ya habían asistido, por invitación del general Sikorski, a la celebración navideña de las fuerzas de la Polonia Libre en Francia, y devolvieron el cumplido invitando a Sikorski a una fiesta en la casa del bulevar Suchet. Invitaron asimismo a un selecto grupo de oficiales franceses y británicos con quienes el duque había trabado amistad recientemente. La fiesta iba a ser un acontecimiento notable por varias razones, la principal que Eduardo desobedecía ya ostentosamente las órdenes de Howard-Vyse de no ver a Bedaux. La verdad es que lo había estado viendo durante todo el mes de diciembre, pero sería la primera vez que Eduardo hiciera gala de aquella amistad públicamente. También sería la primera vez que un miembro de la delegación militar británica, Purvis (que en teoría había sufrido un grave accidente de tráfico, pero que había reaparecido discretamente entre el personal de la delegación), viera personalmente los métodos de Bedaux. Purvis quedó horrorizado ante la desvergüenza de Bedaux y al comprender las consecuencias de lo que éste decía y hacía, se marchó en el acto de la fiesta y a la mañana siguiente informó a Howard-Vyse, que informó a su vez a su viejo amigo y superior el teniente general Ironside.


  El informe se prestaba a varias lecturas; Howard-Vyse esperaba sin duda que Ironside llevara la situación con tacto, por eso se lo remitió encabezándolo informalmente con un «Estimado Dick»; pero al mismo tiempo estaba lo bastante preocupado (tal vez quería cubrirse las espaldas por si algo salía mal) para enviárselo mecanografiado (cuando lo normal era que los dos hombres se enviaran notas escritas a mano) y con el sello oficial de SECRETO Y CONFIDENCIAL.


  
    «Mucho me temo que la incapacidad de SAR para guardar silencio sobre los asuntos confidenciales se haya convertido en un problema […]. Purvis ha venido a verme esta mañana y me ha contado que estuvo ayer en una fiesta navideña organizada por SAR. Al parecer fue por todo lo alto, incluso estuvieron presentes el general Sikorski y el general Blonc, del estado mayor de Petibon. SAR habló con todos y brilló como siempre, y presentó a Purvis al tal Bedeaux [sic]. Bedeaux le preguntó qué pensaba de la fortaleza de Vaux. Según parece, había combatido allí en la Primera Guerra Mundial y creía que había sufrido demasiados daños para seguir siendo utilizada. Purvis se quedó helado y durante un instante pensó que [el general] Blonc había oído las palabras de Bedeaux. Purvis se excusó y se fue a toda prisa para que el yanqui no echara a perder todos nuestros esfuerzos.


    »La cuestión es cómo sabía Bedeaux que Purvis y SAR habían estado en Vaux. Tenía que habérselo dicho SAR. Lo cual plantea un problema más grave: ¿nos interesa SAR tanto como para despreocuparnos de sus indiscreciones? ¿Quieres que diga a James [de la Policía de Seguridad Zonal] que ya hemos conocido al norteamericano o prefieres hacerlo tú? Te agradeceré que a vuelta de correo me informes de lo que hayas decidido[38]».

  


  Así llegamos a uno de los episodios más curiosos de toda esta historia, pues mientras los británicos se entretenían con trivialidades, los alemanes no permanecían ociosos. Von Manstein había estado depurando el plan de su Führer durante todo el mes de diciembre, pero como Hitler no era hombre que desperdiciase nada y el jefe de su estado mayor alemán, el general Halder, había sido el autor del plan de ataque inicial, Hitler lo recuperó para utilizarlo de un modo que a Halder no se le habría ocurrido jamás: para entregárselo a los aliados.


  Durante el último trimestre de 1939 la Luftwaffe había estado sobrevolando territorio belga y la Línea Maginot casi diariamente, con objeto de recoger información para el alto mando, y había habido muchas quejas diplomáticas por parte de los belgas. Poco después de las fiestas navideñas los reconocimientos aéreos aumentaron espectacularmente, a veces con varias misiones en un solo día, sobre todo en el este de Bélgica.


  A las once y veinticinco de la mañana del 10 de enero de 1940, los soldados belgas que estaban de guardia en un puesto próximo a Mechelen-sur-Meuse vieron un avión que pasaba en vuelo rasante y se perdía de vista tras unos árboles. Poco después oyeron un estruendo de metal y cristales, y a continuación, al detenerse el motor del avión, un silencio prolongado. Con los fusiles a punto, los seis soldados belgas corrieron al lugar del accidente. Las cruces negras del monoplano les indicaron que era un aparato alemán, un ME 108Taifun de la LuftflotteII. El invierno había endurecido el suelo, los pasos resonaban en la hierba helada y «los soldados tuvieron que salvar una zanja para acceder al campo. Uno saltó a la otra orilla y alargó el fusil para ayudar a los demás. Cuando hubieron cruzado todos, subieron por el terraplén, entre la maleza. Vi la cola del avión sobresaliendo de los arbustos…»[39].


  Al cruzar los arbustos, vieron a un oficial de la Luftwaffe, con cazadora de cuero, que los saludaba con la mano para expresar sus intenciones pacíficas, aunque no dejaba de mirar con nerviosismo por encima del hombro. Los soldados percibieron un destello de llamas al otro lado del seto y, comprendiendo que había otro alemán en las inmediaciones, corrieron hacia allí e impidieron que siguiera quemando documentos. Aquellos soldados fueron simples comparsas del célebre incidente de Mechelen, que a comienzos de 1940, y por increíble que parezca, permitió que los aliados conocieran los planes ofensivos alemanes tan al completo que gran parte de la defensa aliada futura se basó en este hecho.


  Pero era demasiado bueno para ser verdad y el alto mando aliado debería haber comprendido que la suerte nunca sonríe gratis.


  El incidente de Mechelen fue muy curioso. Un aparato ligero de la Luftwaffe se perdió mientras hacía un vuelo rutinario entre Münster y Bonn, se desvió por culpa del temporal, cruzó la frontera germanobelga y el piloto, completamente desorientado, aterrizó en suelo belga sin querer. El motivo oficial del vuelo era entregar una copia de los planes ofensivos alemanes al alto mando de Bonn. Pero no fue un accidente, sino una puesta en escena perfectamente calculada para fingir que la suerte se ponía de parte de los aliados.


  El protagonismo alemán del episodio es casi tan destacado como el belga, ya que los dos pilotos (detenidos por violar la soberanía belga), los comandantes Reinberger y Hoenmanns, hablaron días después en Bruselas con el agregado militar alemán, el agregado adjunto del Aire y un teniente general alemán. Fue una entrevista inevitablemente condicionada, pues aunque el personal de la embajada alemana no hubiera conocido la finalidad del presunto accidente, en el informe que el embajador Von Bülow-Schwate envió a su Ministerio de Asuntos Exteriores se dice que «se dio por sentado que iban a oír secretamente la conversación mediante aparatos de escucha». Durante la charla, el comandante Reinberger, oficial de enlace del general Student en la LuftflotteII y responsable de los documentos, dijo que «tras el aterrizaje forzoso, me llevé las sacas del correo detrás de unos arbustos, para quemar el contenido sin que me vieran los soldados belgas que se acercaban y a los que el comandante Hoenemanns procuró entretener para ganar tiempo […]. El fuego llamó la atención de los soldados […], que lo apagaron con rapidez[40]».


  Conviene resaltar la conducta del mando alemán, porque lo lógico hubiera sido que la captura por el enemigo de «todo el plan de ataque en occidente» representara una catástrofe, la destrucción de todo lo planeado durante años. El general Student señaló que «Hitler permaneció sereno y tranquilo[41]», ya que, como se ha expuesto más arriba, guardaba en la manga otro plan cuyos últimos detalles estaba perfeccionando Von Manstein. A pesar del «intento» de quemar los documentos, Reinberger no puso mucho empeño en la operación, porque «los documentos que llevaba el oficial alemán no se quemaron y los belgas no tardaron en enviar copias a los gobiernos francés y británico[42]».


  Cualquiera que haya querido quemar papeles al aire libre sabe que los «intentos» de Reinberger estaban condenados al fracaso, ya que es difícil quemar totalmente el papel cuando sopla el viento, aunque sólo sea una brisa ligera. Si Reinberger quería realmente quemar los que llevaba encima, ¿por qué no empleó el material más a propósito que tenía a mano, el ME 108? No hay nada más inflamable que un avión que acaba de aterrizar con los depósitos llenos de gasolina y de vapor explosivo. Una cerilla imprudente habría producido un incendio inmediato que los belgas no habrían podido extinguir y habría destruido hasta el último apunte del plan secreto alemán.


  Para entender lo que sucedió aquella mañana, fijémonos en lo que estaba sucediendo en otra parte de la misma zona y en el mismo momento; fijémonos en el clima, en los aviones y en los pilotos, de dónde venían y adónde iban. (Véase el MapaIII).


  El clima. Lejos de hacer mal tiempo y pese a ser invierno, fue un día estupendo, lo bastante bueno para que otros aparatos de la Luftwaffe emprendieran misiones de reconocimiento por el este de Bélgica. Los registros climatológicos del Real Instituto Meteorológico de Bélgica indican que:


  «El10 de enero de 1940 fue un día extremadamente frío pero muy soleado en Bélgica oriental. La temperatura máxima no superó los 3 grados bajo cero, mientras que la mínima llegó a -12 °C.Soplaron predominantemente vientos de estenordeste, con una velocidad media de 15-20 km/hora. No se registraron precipitaciones entre el 9 y el 14 de enero[43]».


  Hacía mucho frío, pero la visibilidad era buena y las condiciones inmejorables para cualquier piloto competente, y no digamos para dos comandantes de la Luftwaffe altamente cualificados y con experiencia. La verdad es que los dos comandantes estaban demasiado bien cualificados para hacer de simples recaderos, aunque su cualificación era idónea para desempeñar la verdadera misión que les habían encargado. Por si fuera poco, los dos declararon que se habían colado en el espacio aéreo belga por culpa del fuerte viento, que había desviado su rumbo; incapaces de recuperar su posición, se habían visto obligados a tomar tierra en Bélgica por pura casualidad. La contradicción salta a la vista cuando comprobamos que el viento soplaba aquel día a una velocidad de 9-12 nudos y que venía del este-nordeste. El ME 108 no avanzaba contra el viento al dirigirse a Bélgica, sino con viento de costado, lo que significa que para llegar al punto de aterrizaje, el aparato, empujado por una ligera brisa, cruzó el ancho Rin con un cielo totalmente despejado y luego el apéndice suroriental de Holanda, ya que Mechelen-sur-Meuse está más cerca de la frontera entre Bélgica y Holanda que de la germanobelga. Desde luego, a los comandantes Reinberger y Hoenemanns les encargaron aquel día una misión demasiado sencilla para ser unos pilotos tan experimentados. Entre Münster y Bonn hay sólo 125 kilómetros; lo único que tenían que hacer era dirigirse hacia el Rin, que está a 60 kilómetros de Münster, y seguir su curso hasta Bonn.


  Otro dato que conviene resaltar es que los dos comandantes alemanes no se metieron en el espacio aéreo belga en un cascarón de madera y lona, como eran los típicos aviones ligeros de fines de los años treinta, sino en un aparato de primera calidad, un ME 108. El ME 108 era un monoplano biplaza que descendía del avanzadísimo BF 108, diseñado hacia 1935 por Willy Messerschmitt. Era un avión sólido cuyo rumbo sólo podían desviar los vientos más fuertes y cuyo potente motor le permitía alcanzar altas velocidades. Sería muy conocido durante la guerra por sus alas cuadradas y su forma característica. Era un aparato tan maleable que con una ligera modificación del fuselaje y del motor dio lugar al célebre monoplaza ME 109, un caza todoterreno que surcó tanto los cielos de los helados páramos de Rusia como los del tórrido desierto del Sahara.


  Era por tanto incoherente y absurdo afirmar que uno de los aviones más modernos de la época, pilotado por dos oficiales excelentemente cualificados, fue desviado al cruzar el Rin, empujado hacia la frontera germanoholandesa, obligado a entrar en Holanda y luego a cruzar la frontera con Bélgica por una brisa este-nordeste de 15-20 km por hora durante un día soleado y despejado. En el inverosímil caso de que hubiera sido así, la situación no justifica que el comandante Hoenemanns, a los pocos minutos de salir del espacio aéreo alemán, pilotando un avión con equipo de navegación avanzado, se sintiera tan desorientado que necesitara efectuar un aterrizaje forzoso en suelo belga.


  Aquella misma mañana la Luftwaffe ponía en acción otras dos operaciones en la misma zona, y es imposible que no hubiera especulaciones sobre su posible conexión con el incidente de Mechelen. A las diez y cuatro minutos, un HeinkelIII despegaba de un aeródromo militar próximo a Colonia y volaba hacia el suroeste para realizar una misión de reconocimiento en el este de Bélgica. Volaba bajo y los belgas lo localizaron en Houffalize (a las 10.36), en Saint-Hubert (a las 10.40), en Jemelle (a las 10.43) y en Dinant (a las 10.45), y al volver, en Jemelle (a las 10.51), en Namur (a las 10.59), en Laroche (a las 11.11) y por último en Fauvillers, a las 11.15[44]. (Véase el MapaIII).


  La trayectoria del HeinkelIII tiene gran importancia para nosotros porque demuestra que aquel día se podía efectuar un vuelo de reconocimiento preciso y eficaz por aquella región, ya que el Heinkel sobrevoló la zona donde iba a aterrizar el ME 108. Cinco minutos después de que el Heinkel se avistara por última vez en Fauvillers, aterrizaba el ME 108 con mucho ruido y un gran revuelo de tierra y arbustos, no en un páramo perdido ni en un desierto campo de coles, sino a menos de cien metros de la carretera de Lindenheuvel a Maastricht y a la vista de un puesto de guardia.


  Una hora más tarde despegaba un Junker88 de la base militar de Wesseling y ponía rumbo a Bélgica oriental. Fue avistado en Fauvillers (a la 1.07 de la tarde) volando en dirección contraria al HeinkelIII, y luego pasó por Laroche, Marche, Huy (a la 1.27), Aywaille, Veviers y finalmente Vis, a la 1.44[45]. (Véase el MapaIII). Se dirigía al norte, seguramente a Mechelen, que estaba a veintitantos kilómetros y a tres minutos de vuelo.


  Hay por último otro detalle que habría tenido que bastar por sí solo para que los aliados se extrañasen de su buena suerte: las normas del alto mando alemán tenían rigurosamente prohibido que se transportaran documentos secretos por avión, precisamente para evitar los incidentes como el de Mechelen. Siempre que había que enviar material militar de índole secreta, se enviaba por tierra, generalmente por tren.


  Pero allí hubo demasiadas coincidencias: era la primera vez que se hacía un transporte así por aire, se transportaba el plan de ataque al completo, el avión hizo un aterrizaje forzoso en territorio enemigo y el plan cayó en manos de los aliados. Demasiadas coincidencias para tratarse de una casualidad.


  Incluso con la limitada información de que disponía en la época, el capitán Basil Liddell Hart, historiador y experto en táctica militar, dijo en 1948 que «es natural preguntarse si fue en realidad un accidente[46]».


  Dudaran de la información o no, los aliados estaban tan deseosos de aprovechar las ventajas que les concediera el destino que se lanzaron sobre el regalo de los alemanes. No pensaron en lo real o ficticio del accidente, ni en si los alemanes iban a cambiar de planes después de lo sucedido. Lejos de ello, el teniente general Ironside escribió en su diario el 13 de enero:


  «Por la noche empezamos a recibir noticias de Bélgica, los alemanes tienen intención de atacarnos por Holanda y Bélgica […]. Parece muy exacto […]. Llamamos a los franceses y nos dijeron que están más que seguros de que va a haber algo dentro de poco. Hace mucho frío y las condiciones permiten muy bien un avance por los Países Bajos[47]».


  Pero los belgas, temerosos de romper su neutralidad dejando entrar a los aliados en su territorio y de que los alemanes aprovecharan esta circunstancia para invadir Bélgica, no permitieron el paso de las tropas francobritánicas. Ironside, a pesar de haberse equivocado enviando al duque con Howard-Vyse, era un buen profesional que sabía perfectamente que el gobierno francés sintonizaba mejor que el británico con las necesidades del momento. Mientras los mandos franceses recibían partes diarios de lo que sucedía en la frontera septentrional y prestaban atención a los especialistas en defensa, Ironside se desahogaba en su diario con comentarios como los que anotó el 13 de enero:


  «El primer ministro estaba en Chequers e hizo unas cuantas llamadas telefónicas, pero al parecer no ha entendido el valor militar de la rapidez y quiso que decidiera el gabinete en pleno. Se presumía tanto de poder reunir al gabinete en un abrir y cerrar de ojos que me indigné al comprobar que no podía reunirse».


  Unos días después añadió:


  «Chamberlain será un anciano prudente, pero no entiende la situación militar. Nunca ha mantenido el contacto con los consejeros militares. Daladier sí […]. Las diferencias entre Chamberlain y Churchill se notan muchísimo durante esta pequeña crisis. Churchill comprende totalmente el valor militar de pasar a Bélgica, está entusiasmado y rebosa energía. Chamberlain se muestra pesimista y le enfurece que Bélgica ponga condiciones[48]».


  Ya en París, Metcalfe escribió el 20 de enero: «Anoche cené en el bulevar Suchet. Los dos [Eduardo y Wallis] estaban fabulosos, nunca los he visto más radiantes, y yo me lo pasé muy bien[49]».


  No era de extrañar que los Windsor saltaran de alegría, porque todo estaba saliendo a pedir de boca. A propósito de las órdenes de no seguir viendo a Bedaux, Eduardo no hacía el menor caso; incluso jugaban juntos al golf.


  Los aliados consideraron de la máxima importancia los documentos obtenidos por el incidente de Mechelen, ya que creían haber descubierto el meollo de la ofensiva alemana contra el oeste. En consecuencia, se pusieron a trazar planes para contrarrestar aquella posibilidad, a elaborar una estrategia para desplegar a las tropas británicas y francesas en cuanto atacaran los alemanes, es decir, el planD del general Gamelin. Unos días después, la Junta de Guerra Aliada celebró una reunión especial en Londres. Por increíble que parezca, las cosas iban a ponerse aún peores, porque el duque de Windsor estaba en la ciudad.


  Su presencia en Londres está más que documentada, ya que pasó tres noches en el hotel Claridge, y mientras estuvo en la capital británica no sólo asistió a reuniones militares y con Churchill, sino que además intentó influir en el gobierno para que éste entrara en negociaciones con los nazis y pusiera fin a la guerra cuanto antes. Una tarde coincidió con Lord Beaverbrook, leal partidario de Chamberlain, en la casa de Walter Monckton. Éste, aunque fiel amigo y consejero de Eduardo, y su enlace con Palacio, no pudo dar crédito a lo que oyó de labios de su anterior monarca y unos días después se reunió con Charles Peake, del Ministerio de Asuntos Exteriores, para informarle de que había estado presente en,


  «una aterradora charla sostenida dos días antes por el d[uque] de W[indsor] y Beaver[brook]. [Los dos] estaban de acuerdo en que había que poner fin a la guerra haciendo inmediatamente ofertas de paz a Alemania. Beaver sugirió al duque que se quitara el uniforme, volviera a casa, buscara apoyo en la City e hiciera campaña por el país, ya que según él tenía el éxito asegurado[50]».


  En cuanto se fue Beaverbrook, Monckton, con todo el tacto de que fue capaz, procuró que Eduardo entendiera que aquella charla representaba un acto de alta traición[51].


  El27 de enero, el conde Julius von Zech-Burkesroda, embajador alemán en Holanda, escribió a Ernst Weizsacker, secretario de estado en el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, contándole la información obtenida durante su última reunión con Charles Bedaux, en los siguientes términos:


  «Como ya sabrá usted, W[indsor] es miembro de la delegación militar británica adjunta al ejército francés. Pero no está completamente satisfecho con su situación y busca un campo de actividades donde no sea un simple figurón y que le permita desempeñar un papel más activo. Con este fin estuvo recientemente en Londres. Sin embargo, no ha conseguido nada allí y al parecer está irritado. Se ha expresado en términos muy groseros acerca de Chamberlain, al que detesta especialmente y que según él es responsable de su marginación[52]».


  Zech-Burkesroda escribió unas semanas más tarde al mismo corresponsal:


  «El duque de W[indsor], acerca del cual le hablé en mi carta del 27 del mes pasado, ha dicho que la Junta de Guerra Aliada analizó exhaustivamente en su última reunión la situación que se plantearía si Alemania invadiera Bélgica. La parte militar sostuvo que el mejor plan era presentar la máxima resistencia tras la frontera francobelga, aun a riesgo de dejar que ocupemos Bélgica. Parece que la parte política se opuso al principio a este plan; después de la humillación sufrida en Polonia no podían entregar también a los alemanes Bélgica y los Países Bajos. No obstante, al final cedieron los políticos.


  »Heil Hitler!


  »Zech[53]».


  Pero sin que lo supieran Bedaux, Zech-Burkesroda, Eduardo ni Howard-Vyse, ni siquiera Ironside, había otro jugador en aquella polifacética partida de póquer militar. En Holanda, en La Haya, en la misma embajada a la que acudía Bedaux para hablar con Zech-Burkesroda había un hombre llamado Walbach, y este Walbach era también espía, pero trabajaba para los británicos. Wilhelm Heottle, antiguo funcionario del AmtVI de la RSHA y más tarde subjefe del AmtVI-B del servicio secreto de las SS (el SD), confirmaría tiempo después que Walbach había sido un espía muy astuto que había conseguido escabullirse en el último minuto y reaparecer en Gran Bretaña al servicio del contraespionaje inglés[54]. En febrero de 1940 era una valiosísima fuente de datos para los británicos, aunque en las más altas esferas de Whitehall se arrinconaba su preciosa información porque entraba en conflicto con el respeto debido a un antiguo monarca.


  El21 de febrero de 1940, el comandante Langford, oficial de información con base en La Haya, envió un mensaje cifrado, con el sello de URGENTE, a un coronel de Londres llamado Vivian.


  
    «He vuelto a ver a Walbach esta tarde. Dice que Bedeaux [sic] ve a Z[ech]-B[urkesroda] casi dos veces al mes y que cruza otras tantas la frontera con el tren de Colonia. Walbach ha visto transcrita la información que B[edaux] le da verbalmente y dice que es de primera calidad: material defensivo, puntos fuertes y débiles, etc.


    »Davis [personaje no identificado, pero seguramente otro agente británico] insinúa que detengamos a B[edaux] de una vez, pero si lo detenemos pueden poner a otro correo desconocido para nosotros. A Bedaux al menos lo conocemos y hasta cierto punto lo tenemos controlado. Propongo contactar con la P[olicía de] S[eguridad] Z[onal] de Arrás para que observen con quién se ve B[edaux] en París. No sé si debemos informar a Ronin, de la S[egunda] S[ección], pues, por lo que W[albach] me ha contado, no hay duda de que la fuente de B[edaux] está en el cuerpo expedicionario británico ya que estuvo hace poco en Londres para asistir a una reunión de la J[unta de] G[uerra] A[liada[55]]».

  


  Esta información era dinamita pura, pero no parece que tuviera consecuencias, ya que nadie paró los pies a Bedaux a pesar de que sus actividades estaban claras como el agua; sin embargo, debió de tocar una fibra sensible en Londres, ya que consta en el mismo documento que se envió también al «PM» y a «Cadogan». Interesa señalar que una mano anónima anotó encima: «Sugiero que lo vea WC». No se sabe si «WC» (seguramente Winston Churchill) lo vio antes o después que el «PM» (Chamberlain), pero dadas sus buenas relaciones con el duque de Windsor es posible que viera a Bedaux en alguna ocasión. Que el informe de La Haya llegase a las más altas esferas británicas indica que ponía el dedo en alguna llaga y que la cúpula política tenía algo más que una vaga sospecha de quién podía ser la fuente informativa de Bedaux.


  Los acontecimientos se estaban precipitando solos y el 2 de marzo el secretario de Estado Weizsacker escribió a Zech-Burkesroda:


  
    «Aún tengo que responder a sus cartas de 27 de enero y de 28 de febrero, en relación con el duque de W[indsor].


    »Remití ambas al ministro de Asuntos Exteriores, que a su vez le enseñó la segunda al Führer. (Me permití añadir una observación a las dos últimas líneas de la fechada en 19 de febrero, a saber: Entrega de la Costa).


    »Si […] recibe usted más información de esta naturaleza, le agradecería que me la comunicase, preferiblemente con aspecto de informe dirigido a mi domicilio particular. El ministro prefiere también esta fórmula[56]».

  


  La «Entrega de la Costa» de Weizsacker es una curiosa apostilla a la carta de Zech-Burkesroda, y cabe la posibilidad de que éste, en la carta fechada en 19 de febrero, se hubiera referido a la última información de Bedaux: que el duque de Windsor, entre el 9 y el 12 de febrero, había visitado el 7.o Ejército francés, estacionado en la región de Dunkerque. Sería muy prolijo explicar la extraña forma que adoptó la ofensiva alemana en las últimas jornadas de la batalla de Francia, ya que Hitler ordenó a sus unidades blindadas que permanecieran inmóviles durante unos días para que los aliados pudieran huir hacia Dunkerque; fue casi como si se condujera a los aliados a una posición deseada por los alemanes. No sería desacertado decir que los alemanes manipularon a sus enemigos durante toda la batalla de Bélgica y Francia, como si conocieran de antemano los movimientos que iban a hacer los aliados.


  Si la carta de Zech-Burkesroda se refería realmente a la última gira de Eduardo, podría extraerse algún indicio de la información que transmitió Bedaux analizando el informe que Eduardo remitió oficialmente a Ironside:


  
    «Las defensas del 7.o Ejército y —al norte del mismo, en la costa— de la 68.a División, que está a las órdenes del Almirantazgo y tiene la doble misión de defender la región de Dunkerque y cooperar con la marina para proteger la costa, se presentan de dos formas:


    »1. Áreas inundadas, con una especie de canal interior que constituye un obstáculo anticarro.


    »2. En los flancos de las áreas inundadas, dos o tres sistemas defensivos —líneas frontal, media y posterior—, de unos dos kilómetros de anchura cada uno y separados por una distancia de tres a cinco kilómetros».

  


  El duque proseguía evaluando las defensas de Dunkerque y alrededores:


  
    «Está previsto que en las áreas inundables las aguas tarden un mínimo de seis días y un máximo de quince (en verano) en alcanzar medio metro de altura.


    »Inundando Les Moeres y la franja oeste quedarían aisladas por el agua la zanja anticarro y las casamatas que hay en el sector occidental de Les Moeres. Parece que no se ha decidido aún si al final se inundarán Les Moeres, o la franja oeste, o todo a la vez.


    »En la zona del 16.o Cuerpo de Ejército, la línea frontal sigue las cumbres de Mont Noir hasta Steenvoorde, y de aquí en dirección norte y torciendo hacia el oeste; la línea media pasa por delante de Hazebrouck y continúa hacia el norte en sentido más o menos paralelo a la línea frontal; la posterior, que abarca las defensas de Cassel, sigue por el este de Cassel y luego gira hacia el oeste hasta Clairmarais.


    »En la zona de la 68.a División, la línea frontal comprende, en el sur, el área inundada de Les Moeres, con la zanja jalonada de casamatas que discurre al suroeste de Ghyveld, formando la frontera occidental del sector. Esta zanja se está transformando en obstáculo anticarro.


    »Entre Ghyveld y el mar, la línea frontal es de tierra convencional y su anchura es la distancia que hay entre la frontera belga y la línea Ghyveld-Bray Dunes (2-3 km). Se hablaba de otra línea con el flanco izquierdo en Fort des Dunes, pero no hay rastros de operaciones en este sentido.


    »En el […] frente que visitamos [los obstáculos anticarro] tenían alrededor de 2,5 metros de profundidad, con una anchura de 1 o 1,20 metros en el fondo y de 4 a 5 en la superficie, y con la pared exterior vertical y con estacas. Las dimensiones suelen ser mayores cuando se trata de canales reconvertidos. Las pruebas con tanques han puesto de manifiesto que los carros de combate quedaban inmovilizados en el duro suelo del sur de Bergues, pero que en las zonas arenosas del norte conseguía pasar el carro siguiente».

  


  El minucioso informe de doce páginas terminaba comentando que:


  «Por sólida que sea la línea frontal, no parece que las líneas media y posterior estén preparadas todavía para resistir un ataque con vehículos blindados. Se rumoreaba que el sector de la 68.a División de la línea frontal, el que va de Ghyveld al mar del Norte, es capaz de resistir todos los ataques, pero no una operación de larga duración. No hay duda de que los 26 000 soldados de la zona abonan esta confianza, pero con el actual estado de las defensas, todo dependerá del tiempo de que se disponga para la inundación[57]».


  A pesar de los detallados informes que el duque remitió a Ironside, lo peor para los británicos estaba aún por suceder, pues a comienzos de abril llegó a Londres otra escandalosa revelación de Walbach que llenó de consternación a las altas esferas británicas y despejó todas las dudas sobre la fuente informativa de Bedaux.


  El4 de abril, un coronel apellidado Finch recibía otro de los desesperados comunicados del comandante Langford acerca de Bedaux. Los mensajes de Langford habían empezado a adoptar un talante histérico, ya que no acababa de entender por qué sus importantísimos datos no producían ningún efecto ni por qué se le prohibía tomar medidas contra un hombre que representaba un peligro de primera magnitud.


  
    «He recibido un mensaje urgente de Walbach solicitando un encuentro en el lugar de costumbre. Me dice que Bedeaux [sic], el agente de Z[ech]-B[urkesroda], aún suministra información de máxima importancia y pregunta por qué no lo hemos detenido. Creo que W[albach] teme que B[edaux] entregue información sobre él algún día. La Abwehr ha apostado en la embajada un hombre llamado Protze y W[albach] teme que con el fin de aumentar la seguridad.


    »W[albach] dice que a Z[ech]-B[urkesroda] se le escapó en una conversación que la fuente de B[edaux] se llamaba “Willi” y piensa que podría ser parte del nombre verdadero del individuo. Además, Z[ech]-B[urkesroda] ha insinuado en más de una ocasión que la fuente de B[edaux] es una figura importante… ¡del cuerpo expedicionario británico! Hay que detener a B[edaux]. Ruego se consulte mi mensaje de 12 de marzo [perdido] y se me aconseje[58]».

  


  Si en la cúpula británica quedaba alguna duda sobre la identidad de la fuente de Bedaux, este documento la despejó totalmente, ya que nadie podía ignorar que «Willi» era el nombre en clave que los alemanes daban al duque de Windsor. Pero por lo visto, y una vez más, las altas esferas no hicieron nada, porque nadie se atrevía a pronunciar la palabra «traición» en relación con el anterior monarca.


  Los «documentos Walbach» están incompletos, ya que se sabe que se enviaron a Londres al menos tres telegramas cifrados. Se ha mencionado un mensaje fechado en 12 de marzo, pero parece que ha pasado a mejor vida. En consecuencia, es lícito suponer que los mensajes de Walbach y muchos otros documentos parecidos que podían inquietar al gobierno británico y al sistema establecido, o al menos los que se referían al duque de Windsor, se «retiraron» de los archivos hace mucho tiempo. Lo normal es que en los archivos de todo el mundo falten los documentos sobre el duque de Windsor durante este período y que en su lugar veamos notas como «Prohibidos hasta…» y «Perdidos», o que hayan desaparecido para siempre y no haya ninguna nota.


  Por fructífera que fuese su traición, no se puede culpar totalmente al duque de la aplastante derrota con que finalizó la batalla de Francia, pues hubo mucha complacencia e incompetencia por parte de la cúpula política y militar de Gran Bretaña. Lo que pasó es que estos hombres no sabían que estaban frente a una maquinaria militar especializada al máximo y capaz de destruirlos en un solo mes de guerra relámpago. Así finalizó la guerra fantasma y la creciente actividad alemana que redundaría en una bien planeada victoria empezó a acelerarse. Se distribuyeron los últimos planes de ataque entre los mandos de los ejércitos y las divisiones, las tropas avanzaron y la pesadilla logística de abastecer a un ejército en guerra se puso en marcha.


  Según el último plan de ataque, llamado Fall Gelb, «Operación Amarillo» (véase el MapaIV), el cuerpo de ejércitoB, orientado hacia las Ardenas y bajo el mando del apóstol de la guerra rápida, el general Heinz Guderian, pasaba a ser la bisagra del ataque, por lo que el cuerpo de ejércitoA le cedió veinte divisiones. Guderian recibió además siete divisiones acorazadas y tres motorizadas; así tendría material y hombres suficientes para romper las inútiles defensas aliadas por Sedán, adentrarse en Francia y situarse tras la retaguardia de los aliados.


  Aunque la complacencia de los mandos aliados no fue un factor decisivo, contribuyó no poco a la derrota. El primero de mayo, Paul Thummel, alias Agente54, notificó al contraespionaje aliado que los ejércitos de Hitler estaban preparados para lanzarse al ataque el día 10. La información era exacta, completa y segura. Pero los aliados no hicieron nada. Dos días después, los aliados tuvieron una segunda oportunidad: el general Oster, superior de Thummel, subdirector de toda la estructura de la Abwehr y acérrimo antinazi en secreto, confirmó la información de Thummel, pero los aliados tampoco hicieron nada esta vez. El7 de mayo, un Spitfire de reconocimiento localizó una larga columna de 400 tanques alemanes avanzando hacia las Ardenas, haciendo tanto ruido y levantando tanto polvo que la unidad se detectaba a kilómetros de distancia. El piloto de la RAF arriesgó la vida sobrevolando la columna varias veces con objeto de tomar fotos y de ver con detalle lo que tenía debajo, ya que sabía que su información iba a ser de vital importancia.


  El8 de mayo, el Ministerio de la Guerra británico emitió un comunicado confidencial que afirmaba que no había «ningún indicio de invasión inminente»; con toda la información que tenían ya es inconcebible que llegaran a tal conclusión.


  Y es que estamos ante una lamentable historia de riesgo personal e incluso de sacrificio, de riesgo y sacrificio de hombres como el agente 54, el piloto de reconocimiento de la RAF y los soldados abandonados irresponsablemente al golpe mortal de un ataque relámpago cuyos movimientos conocían los alemanes a la perfección antes incluso de que los aliados supieran qué estaba pasando. Pero la historia no estaría completa si no se añadiera que durante la retirada y tras la derrota se destruyeron casi todos los documentos de la RAF y del cuartel general del ejército, y que, por asombroso que parezca, tampoco sobrevivieron muchos papeles de Whitehall.


  Casi se diría que fue un período que necesitaba ser erradicado para siempre de los archivos y de la memoria británica, ya que había demasiadas cosas que era preferible olvidar.


  A las tres y media de la madrugada del 10 de mayo de 1940, el mariscal de campo H.G. von Mackensen, embajador alemán en Italia, recibió en su despacho de Roma a un correo de Von Ribbentrop. El correo le entregó una carta de Hitler a Mussolini, un grueso fajo de papeles y una carta de Von Ribbentrop en que éste le ordenaba ir a ver «al conde Ciano a las 5.45 de la mañana, hora estival alemana», y preparar una reunión con Mussolini para las 6 a más tardar. El conde Ciano, ministro italiano de Asuntos Exteriores, señalaría posteriormente que:


  «Von Mackensen me llamó en plena noche y me dijo que pasaría a recogerme al cabo de tres cuartos de hora para ir a ver al Duce, ya que tenía órdenes de entrevistarse con él exactamente a las cinco en punto. Por teléfono no mencionó los motivos de la entrevista. Cuando llegó […] traía un grueso fajo de papeles que indudablemente no había podido recibir por vía telefónica. Murmuró no sé qué a propósito de un correo diplomático que se había quedado en el hotel en espera de que llegaran instrucciones de Berlín[59]».


  Cuando llegaron, Mussolini «leyó la carta de Hitler, que enumeraba las razones para invadir Bélgica y Holanda […]. “Duce, cuando reciba usted esta carta, yo ya habré cruzado el Rubicón”».


  Tras explicar sumariamente la escalada de los acontecimientos, y que temía una reacción aliada inmediata, Hitler añadía:


  
    «Queda igualmente descartado cualquier intento de atacar el frente occidental alemán entre el Rin y la frontera con Luxemburgo. Cualquier iniciativa de esta índole se ahogaría en un mar de sangre […].


    »Tampoco sería posible terminar la guerra en beneficio aliado aislando a Alemania de sus fuentes de abastecimiento de combustible, dado que, a causa de nuestras medidas interiores tendentes a la autarquía y de nuestro Plan Cuatrienal, estaremos en situación de satisfacer nuestras necesidades antes de que finalice el año.


    »La única esperanza de éxito para Francia e Inglaterra sería destruir el Ruhr o al menos paralizar su producción. Todos los planes militares anglofranceses han apuntado hacia este objetivo desde el comienzo.


    »Como, a juzgar por la situación, desde ayer mismo estamos amenazados por un peligro inmediato, he decidido dar hoy la orden de atacar mañana a las 5.35 de la madrugada por el frente occidental, para asegurarnos la neutralidad de Bélgica y Holanda, fundamentalmente con medidas militares.


    »Sentimientos aparte, Duce, le pido que entienda el peso de las circunstancias que me obligan a obrar así».

  


  Tras unas persuasivas frases de retórica nazi, la carta terminaba: «Con los saludos de un viejo compañero. Atentamente, A.Hitler[60]».


  Terminada la misiva del Führer, «el Duce leyó durante un largo rato los demás papeles. Por fin, al cabo de casi dos horas, dijo a Mackensen que estaba convencido de que Francia y Gran Bretaña se preparaban para atacar a Alemania por Bélgica y Holanda».


  No queda el menor rastro de los papeles que Mackensen entregó a Mussolini y lo único que tenemos de la carta de Hitler es una versión italiana que se tradujo al inglés después de la guerra. Sólo se puede especular sobre lo que se enseñó a Mussolini, porque aunque es probable que los nazis manipularan los documentos, conviene recordar que durante los primeros meses de 1940 Alemania siguió abasteciendo a Bélgica y Holanda de cañones antiaéreos, aviones de combate y artillería, en virtud de los contratos vigentes.


  Es muy posible que la información de los nazis sobre la neutralidad belga y holandesa se complementara con datos aportados por Bedaux, que, como se ha visto, tenía buenos contactos en la cúpula de mando de los aliados, y es indudable que Hitler conoció por este medio el Plan D de Gamelin y el ataque sobre el Ruhr. Además, Bedaux estaba relacionado con todas las ramas de la industria, con los ministerios encargados del abastecimiento y con el Ministerio de Armamento francés. La información que transmitió tuvo que ser impresionante.


  Al comienzo de la ofensiva en Holanda y Bélgica, Hitler instruyó un protocolo militar muy concreto: había que respetar las ciudades belgas y holandesas al máximo y totalmente los blancos civiles. El ejército alemán se limitaría a ir al encuentro de los aliados, ya que Hitler tenía una cita que mantener y una promesa que cumplir, aunque la promesa estaba a punto de romperse.


  [image: foto3]
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  Desastre


  El ejército alemán había estado acercándose durante la primavera de 1940 a los puntos desde los que comenzaría la invasión de Bélgica, Holanda y Luxemburgo. La infantería y las divisiones acorazadas de los cuerpos de ejércitoA, B y C atacaron con gran ímpetu el 10 de mayo, arrollando las defensas enemigas que encontraron. Durante la preparación de la ofensiva, el alto mando alemán había empleado a fondo su red de espionaje; Hitler no revelaba nunca sus fuentes de información por razones de seguridad, pero los datos secretos que recibía el ejército eran de una claridad pasmosa. Los meses de guerra de brazos caídos no habían sido precisamente de ocio y en mayo de 1940 el alto mando sabía ya qué zonas iban a presentar más dificultades y en cuáles el ataque iba a ser un sencillo paseo. La poderosa maquinaria bélica de los alemanes se puso en marcha otra vez, siete meses después de la caída de Polonia.


  Unos días antes del ataque, Hitler se había esforzado por cumplir con los requisitos diplomáticos de la guerra, exponiendo las intenciones de Alemania en cartas arteramente denominadas memorandos y dirigidas a los gobiernos belga, holandés y luxemburgués. No engañaron a nadie, eran declaraciones formales de guerra, a pesar de lo cual Hitler daba a entender entre líneas que Alemania no tenía más remedio que atacar preventivamente para defender sus fronteras del ataque aliado:


  «El gobierno del Reich sabe desde hace mucho cuál es el objetivo principal de la política militar británica y francesa. Consiste en extender la guerra a otros países y en utilizar a la población de esos países como fuerza auxiliar y mercenaria de Francia e Inglaterra».


  Hitler enumeraba a continuación ocho puntos de posible conflicto con los países del Benelux:


  «Pruebas que obran en poder del gobierno alemán revelan que están muy avanzados los preparativos ingleses y franceses en territorio belga y holandés para atacar a Alemania. Los obstáculos de las fronteras que pudieran estorbar a los ejércitos invasores se vienen eliminando secretamente desde hace algún tiempo. Ha habido inspecciones francesas e inglesas en aeródromos belgas y holandeses y se ha ampliado la capacidad de éstos. Bélgica ha concentrado medios de transporte en la frontera y en fecha muy reciente ha habido desplazamientos de equipos de personal del estado mayor hacia el interior de Bélgica y los Países Bajos. Estos hechos, más otra información que nos ha llegado estos días, constituyen pruebas decisivas de que el ataque de Inglaterra y Francia contra Alemania es inminente y de que ésta irá directamente contra el Ruhr por Bélgica y los Países Bajos[1]».


  Lo del ataque inminente contra Alemania era un farol, pues aunque el Plan D de Gamelin existía en el papel y en la intención del alto mando aliado, era una táctica que sólo pensaba utilizarse si Alemania atacaba según el plan inicial, y el incidente de Mechelen había afianzado la idea en el espíritu de los generales aliados. Sin embargo, a pesar de que era evidente que Alemania iba a pasar por encima de la soberanía belga, el gobierno de Bruselas, reacio a abandonar su postura neutral, había impedido la entrada de las fuerzas aliadas por miedo a desencadenar una invasión alemana. La negativa belga a comprometerse con la causa aliada había prolongado durante meses el nerviosismo y la frustración del alto mando aliado y de los gobiernos británico y francés. Alemania, como se ha visto, respetó muy poco la prudencia de Bélgica y el país se encontró sin querer en medio de una lucha de titanes por la supremacía de Europa.


  «La invasión de Holanda y Bélgica se ha producido a las 4 de la madrugada», escribió el teniente general Ironside en su diario el día 10 de mayo.


  
    «A las 7 convocaron a una reunión de Jefes de Estado Mayor en el Almirantazgo. Pasé muchos apuros para llegar desde Whitehall, estuvimos media hora escuchando los rumores que llegaban y luego se pusieron a llamar por teléfono a los franceses. Me fui, pero no pude salir [del edificio]. Los guardias nocturnos estuvieron fuera toda la noche y los diurnos no llegaban. Las puertas, cerradas con siete llaves. Subí a una ventana, la abrí y me descolgué. Todo sea por la seguridad.


    »Vamos a librar la guerra con el antiguo gabinete, si no hay cambios […]. Seguramente no tendremos noticias sobre la situación global durante algún tiempo. Mientras tanto, seguiremos con este achacoso gabinete que no sabe distinguir su mano izquierda de la derecha[2]».

  


  Los aliados entraron en acción inmediatamente. Aquella misma noche dieron el primer paso decisivo en la batalla de los Países Bajos iniciando la Operación Marina Real, consistente en sembrar el Rin de minas lanzadas desde el aire para estorbar el uso alemán de su curso y cortar las comunicaciones entre el Ruhr, el frente occidental y los puertos alemanes.


  Ironside anotó el 11 de mayo:


  «Winston es ahora primer ministro y no pudo acudir a nuestra conferencia de las 10.30 de la noche. […]. Chamberlain emitió un discurso muy conmovedor anoche por la BBC […]. Esta mañana parece que las noticias son buenas, al menos en lo relativo al avance por Bélgica. Los combates aéreos han sido muy encarnizados […]. Los alemanes atacan hacia Lieja y los franceses están en contacto al sur de Luxemburgo[3]».


  El ataque parecía desarrollarse en todos los frentes tal como habían previsto los planificadores y expertos aliados: el ataque contra la Línea Maginot era sólo de distracción, mientras el grueso de la ofensiva alemana trataba de cruzar los Países Bajos para presentar batalla a los franceses y al cuerpo expedicionario británico en las llanuras centrales de Bélgica, con la intención de romper las líneas aliadas y tomar el norte de Francia. El cuerpo expedicionario británico y los l.o y 9.o Ejércitos franceses, de acuerdo con el plan aliado de defensa trazado desde hacía meses, comenzaron a avanzar hacia el norte y se prepararon para enfrentarse al enemigo en las llanuras belgas; pero llevaban el paso cambiado, como quien dice, y esta trivialidad acabó repercutiendo en el curso de la guerra.


  Ironside, consciente de la situación, anotó aquel mismo día: «Las próximas jornadas serán críticas y es posible que el futuro del imperio esté en manos de los hombres que combaten hoy en Francia. No sé hasta qué punto saben los ciudadanos lo mal que están las cosas. Se les ha tenido en la ignorancia durante tanto tiempo que se indignarían si se enteraran».


  Los alemanes comenzaron el ataque con un recurso recién introducido en el arte de la guerra: las unidades paracaidistas. Durante las primeras horas de la ofensiva se lanzaron más de cuatro mil paracaidistas alemanes en diversos puntos de Holanda y Bélgica, dañando seriamente la capacidad autodefensiva de estos países. Estos lanzamientos tuvieron sin embargo una finalidad más siniestra que el simple aprovechamiento de una novedad, ya que fueron una maniobra ideada por Hitler para distraer la atención aliada del verdadero objetivo del ataque: las Ardenas. Rotterdam fue tomada por unidades paracaidistas en el mismo momento en que las tropas alemanas cruzaban la frontera germanoholandesa. El doble ataque causó mucha confusión y alarma entre los holandeses y, con la ayuda de la apabullante superioridad de la Luftwaffe, inutilizó una parte significativa de las defensas holandesas. Aprovechando el tumulto originado por el aterrizaje de los paracaidistas tras las líneas aliadas, las unidades blindadas cruzaron las líneas holandesas dando golpes rápidos y enlazaron con los paracaidistas al cabo de tres días. Cuando el 7.o Ejército francés llegó a las afueras de Rotterdam para ayudarla a resistir el ataque, la ciudad no quiso esperar y capituló. Había caído en tan sólo cinco días.


  Las noticias no pudieron ser peores para los aliados durante la primera semana de guerra; parecía que cada vez que la radio emitía un parte iba a comunicar otra catástrofe: primero fue el lanzamiento de paracaidistas alemanes por toda Holanda y la caída de Rotterdam, y luego la apertura de numerosas brechas en las líneas aliadas por la incontenible apisonadora alemana.


  Durante aquellas primeras jornadas de guerra en el frente occidental Eduardo permaneció en París. Se entretenía yendo de su casa del bulevar Suchet a la delegación militar en Vincennes, ya que hacía mucho que Howard-Vyse no tenía más misiones que encomendar a su anterior monarca. A comienzos de marzo, el general había escrito una carta a Ironside, señalándole que se había esforzado por economizar el personal y el material de la delegación, y añadiendo que:


  «en bien de la economía, no tengo intención de refrendar las asignaciones hechas por el segundo ayudante de estado mayor [era DeSalis y se trataba de “un ordenanza, un coche y un chófer para SAR el duque de Windsor[4]”], al menos por el momento, aunque se retendrá a estos hombres para los casos de emergencia. Quisiera decir también que el segundo ayudante de estado mayor asignado a SAR está exclusivamente a su servicio y que los trabajos que le he encargado yo han sido, si exceptuamos los informes sobre las giras del duque, tan ocasionales e insignificantes que no se pueden tener en cuenta. Lo único que hace es ponerse al corriente él y, de paso, poner también a SAR, para que pueda sostener conversaciones coherentes cuando recorre el frente francés[5]».


  También dentro del círculo de los Windsor había murmuraciones y malestar, porque mientras Bélgica, Holanda, Francia y Gran Bretaña, y con estos países la democracia occidental, se defendían de la agresión del fascismo, la etérea existencia de Eduardo y Wallis no parecía tener otro objetivo que la comodidad y el lujo. Entre las voces críticas destacaba Metcalfe, un hombre honrado que habría podido dedicarse a labores más útiles y cuya situación él mismo calificaba de insoportable. Movido por un impulso, confesó sus tribulaciones a la señora Clare Luce (esposa de Henry Luce, periodista americano y propietario de la revista Time) una noche de principios de mayo. Mientras sonaban las trompetas del apocalipsis y los parisienses huían de su hermosa ciudad, Metcalfe y Luce se reunieron para cenar en un pequeño restaurante. La intimidad creada por la situación animó a Metcalfe a contar a su interlocutora las numerosas afrentas que le había hecho el duque en el curso de aquellos meses, y es evidente que Metcalfe deseaba marcharse:


  «Tiene usted que ayudarme, Clare», dijo. «El duque me ha ordenado que lleve a sus asquerosos perros a La Croë [en el sur de Francia]. ¡Yo he sido soldado! Cuando dejé el regimiento en la India para servir al príncipe, no estaba previsto que tuviera que ser el ayuda de cámara de sus cochinos animales[6]».


  El encanto de los duques parecía haberse esfumado también entre ciertas personas que antaño no se habrían atrevido a criticar el egoísmo de Eduardo, pero que ahora consideraban las opiniones de los duques demasiado intolerables para seguir callando.


  Diana Cooper, esposa del ministro de Información británico, fue a ver a los Windsor al bulevar Suchet y se indignó al oír que Eduardo comentaba con cinismo que los británicos debían de estar locos para no darse cuenta de que estaban condenados.


  «Es posible», replicó Cooper, «pero prefiero estar loca a ser esclava por miedo o por argumentos.»[7]


  El egocentrismo de los duques y su desprecio por la sensibilidad ajena no parecían tener límites, y no tenían ningún reparo en airear sus escandalosas opiniones ante los que por desgracia estaban obligados a escucharlas. Al poco de producirse la ofensiva alemana, Clara Luce había ido a cenar a la casa del bulevar Suchet. De sobremesa, escucharon la radio y oyeron que los alemanes habían bombardeado Londres y las poblaciones costeras del sur de Inglaterra.


  «Yo he pasado por muchos de esos pueblos», había comentado la señora Luce. «No hay derecho a agredir de ese modo a los británicos.»


  «Después de lo que me hicieron», había replicado Wallis, «no puedo decir que lo lamente. ¡Una nación entera contra una mujer sola!»


  La historia no ha conservado lo que pensó Luce de las magnánimas palabras de Wallis, pero unas semanas después también el duque hizo comentarios por el estilo, permitiendo que Hoynigen-Heuene, embajador alemán en Lisboa, informase de que «el duque [de Windsor] está firmemente convencido de que la continuación de los bombardeos en profundidad obligará a Inglaterra a pedir la paz[8]».


  Gran Bretaña se quitó un peso de encima cuando Neville Chamberlain dimitió el 10 de mayo. Nadie podía olvidar que había estado contemporizando con Hitler ni que había agitado el papel que pedía «paz para nuestra época» cuando no había paz en absoluto. El nombramiento de Winston Churchill como primer ministro produjo cambios perceptibles; nadie sabía exactamente en qué sentido se cambiaba, pero las repercusiones empezaron a notarse cuando desmanteló la red de los proclives a negociar una paz deshonrosa con los alemanes. A los pocos días de su nombramiento, un amigo íntimo de Eduardo, el duque de Buccleugh, fue destituido de su influyente cargo en la Casa Real; sir Oswald Mosley y lady Mosley fueron detenidos y encarcelados en virtud de la reciente legislación sobre la defensa; y Vernon Kell, director del MI5, cesó, según se alegó, por filtrar secretos oficiales a los alemanes. Sir Samuel Hoare, anterior ministro del Aire y jefe de Freddy Winterbotham, confidente y amigo de Eduardo, fue alejado del país a toda velocidad, aunque quiso la casualidad que le dieran un cargo que acabaría siendo muy importante en el futuro, cuando la Europa continental estuviera en poder del fascismo y Gran Bretaña cercada por el enemigo: lo nombraron embajador en España, y cuando también a Eduardo le tocó huir finalmente, fue en busca de Sam Hoare.


  «Cuanto antes los echemos del país [a los Hoare], mejor», anotó en su diario por entonces sir Alexander Cadogan. «Yo los mandaría antes a una institución penitenciaria. Cuando Alemania nos conquiste y yo haya muerto, él será el Quisling[*] de Inglaterra.»


  Durante los días 12 y 13 de mayo, los alemanes no hicieron sino empujar a los aliados hacia el norte de los Países Bajos, obligándoles a consumir crecientes cantidades de material y hombres, mermando así las fuerzas de los otros frentes. El señuelo había dado resultado y, con la atención aliada pendiente de los sucesos de Holanda, los tanques de Guderian avanzaron hacia las Ardenas. Las escasas fuerzas aliadas que defendían los bosques resistieron treinta y seis horas tratando de repeler el ataque, pero los tanques alemanes acabaron llegando a la prácticamente indefensa frontera de Francia. El día 13, la 19.a División Acorazada de Guderian estaba ya en las afueras de Sedán, recorriendo los mismos caminos que el duque durante su primera gira, comprobando sobre el terreno la información que Eduardo ya había dado sobre la ineficacia de las defensas, el desinterés por el camuflaje, la inconsistencia de las zanjas anticarro, y la falta de entrenamiento de los artilleros franceses.


  Al comprender las consecuencias de la irrupción de los alemanes por las Ardenas, los aliados empezaron a tomar medidas de urgencia para atajar el mal e impedir que toda su infraestructura bélica se destruyera desde dentro. La primera fue recurrir al único factor defensivo capaz de movilizarse en el acto, la aviación, y fue la RAF la encargada de presentar batalla a los tanques de Guderian. Fue una empresa suicida en la que los aliados sufrieron muchísimas bajas, ya que las fuerzas aéreas alemanas que les salieron al encuentro les superaban en número. De los 109 aparatos aliados que participaron en el combate, cayeron 45. Un balance de pérdidas tan alarmante no se podía mantener sin desequilibrar toda la infraestructura de la defensa aérea, ya que «acabaremos por quedarnos sin aviones[9]».


  A primera hora de la mañana del 15 de mayo, Winston Churchill recibió una llamada apremiante de su homólogo francés.


  «Nos han derrotado», dijo Paul Reynaud con voz compungida. «Han roto el frente cerca de Sedán y están entrando ejércitos enteros de tanques y vehículos blindados.»


  La tenacidad alemana, su superioridad numérica, su suerte y la ayuda que le habían prestado algunos amigos estaban decidiendo la victoria. Los aliados cedieron ante el tremendo impacto del ataque y los tanques de Guderian cruzaron el Mosa y avanzaron hacia el norte de Francia.


  El embajador estadounidense, WilliamC. Bullitt, estaba con el ministro francés de Defensa, Édouard Daladier, cuando sonó el teléfono. Era Gamelin. Bullitt vio que Daladier se adelantaba bruscamente para apoyarse en la mesa.


  «¡No es posible!», exclamó Daladier con el auricular en el oído. «¡Tiene que ser un error!» Siguió escuchando durante unos segundos y exclamó: «¡Láncese al ataque!».


  «¿Al ataque? ¿Con qué? Ya no me quedan reservas», replicó Gamelin.


  Bullitt envió un telegrama a Washington al día siguiente: «Creo que si no se produce otro milagro como el de la batalla del Marne, aniquilarán completamente al ejército francés».


  Por una curiosa coincidencia, Bullitt estaba por entonces estrechamente relacionado con el factótum del «milagro» alemán, ya que acababa de formalizar un pasaporte diplomático estadounidense para Charles Bedaux y había alquilado a éste el castillo de Candé (para convertir la propiedad en dependencia de la embajada norteamericana). Bedaux no se había movido de París y había seguido hospedándose en el Ritz hasta el comienzo de la ofensiva alemana. Tras dar instrucciones al hotel para que conservaran sus habitaciones (amuebladas con enseres propios), Bedaux y Fern se retiraron al seguro y tranquilo castillo de Candé para esperar los resultados de sus actividades. En 1943 Bedaux declararía que por entonces «ayudaba a cuidar de los americanos heridos. Sé que muchos declararían en mi favor, pero no recuerdo sus nombres[10]». Durante la conquista de Francia, los alemanes respetaron el castillo de Candé, que no sufrió ningún daño. Los habitantes de la cercana Tours comentarían después con estupor que los alemanes arrasaron la ciudad y causaron daños de consideración en todas las fincas de la zona, pero que dejaron intacto Candé como si fuera una isla de paz, tranquilidad y seguridad rodeada por un mar de desgracias.


  El6 de febrero de 1943, J.Edgar Hoover envió un memorando confidencial al general de división GeorgeV. Strong, delG2 (servicio de información) del Ministerio de la Guerra:


  «Los Rogers [Herman y Katherine] declararon que cuando los alemanes bombardearon Tours, el castillo de Bedaux, situado en los alrededores, fue la única finca que quedó intacta. El señor Rogers dijo que, según le había contado Max Brusset, jefe del gabinete de la prefectura, cuando los alemanes llegaron a Tours, Bedaux recibió a los mandos alemanes y los alojó en su casa, con gran indignación por parte de los franceses».


  Hoover complementaba su información con pasajes de una carta del editor neoyorquino John Hall Wheeler, que le había revelado que:


  «El señor Bedaux envió un manuscrito a la editorial Scribners en 1937. Comí y cené con él varias veces y me habló con entera libertad de sus opiniones. Me confesó que sentía una gran afinidad con el nazismo alemán, que los nazis incluso lo tenían en nómina como una especie de agente publicitario, que conocía a Hitler en persona y que había pasado algún tiempo con él en Berchtesgaden. Le expresé mi desprecio por todo lo nazi y fascista y replicó que lo lamentaba, porque Inglaterra y Estados Unidos acabarían abrazando el fascismo, y que las personas como yo lo pasarían mal. Me dio a entender que el duque de Windsor era un firme creyente en la filosofía del totalitarismo […]. Aunque fue muy extraño que hablase con tanta libertad a un interlocutor que era prácticamente un desconocido, no creo que Bedaux se lo inventara todo y, habida cuenta de lo que me confesó, ese hombre es una amenaza en potencia[11]».


  Tras la irrupción de los alemanes por Sedán, París empezó a preocuparse por la posibilidad de que la derrota se hiciese realidad. Al día siguiente, el duque de Windsor se trasladó a Vincennes para anunciar a Howard-Vyse y a la delegación militar que iba a tomarse unos días libres para instalar a la duquesa en los seguros alrededores de Biarritz. No se sabe qué pensó Howard-Vyse del sentido del deber del duque, pero tenemos un indicio de sus sentimientos por lo que se le oyó decir más tarde, que no quería «volver a ver a ese hombre nunca más».


  Mientras la delegación británica se enfrentaba a la perspectiva de una ardua batalla y se esforzaba por mantener en perfecto funcionamiento las comunicaciones entre los mandos franceses y británicos, Eduardo, general de división del ejército británico, se iba tranquilamente al golfo de Vizcaya, cerca de la frontera española, con su chófer, el leal Ladbroke, y varias doncellas, para facilitar a Wallis su destierro voluntario de París. Para bajar hasta Biarritz pasaron por Orleans, Poitiers y Burdeos, y cerca del castillo de Bedaux, a ocho kilómetros de la finca. No se sabe si se detuvieron para hacer a Bedaux una visita de cortesía o para descansar, pero es probable. Wallis no se separaba de la guía que ya había llevado mientras recorría Francia en invierno de 1936 y en primavera de 1937, y que utilizaba sobre todo para encontrar alojamiento. La parada nocturna no fue todo lo cómoda que los duques habrían deseado, ya que había una guerra en marcha y tuvieron que presionar mucho al propietario de cierto hotel lleno hasta los topes para convencerlo de que les dejara pasar la noche en el salón. No se sabe dónde pernoctaron el chófer y las doncellas.


  Eduardo dejó a Wallis en el confortable y espléndido aislamiento del hotel del Palais de Biarritz, lejos del peligro de las zonas que se enfrentaban a la ocupación, y volvió a París. Ante la confusión de Eduardo y el manifiesto malestar de Wallis, la huida de ésta de la capital fue aprovechada inmediatamente por el Ministerio de Propaganda alemán, que no sólo emitió por radio la noticia de que estaba en Biarritz, sino que informó además de la dirección del hotel y de su número de habitación. Tuvo que ser como recibir un zarpazo de un gato al que hemos cuidado desde pequeño, y Wallis llegó a decir que los alemanes «me la jugaron del modo más grosero. De la noche a la mañana pasé a ser la huésped más odiada de toda la historia del hotel».


  No está claro por qué pensaba Wallis que los alemanes le habían hecho una mala pasada, a no ser que a través de Bedaux hubieran sido ellos los inspiradores del viaje a Biarritz. Por otro lado, si los duques habían visitado a Bedaux camino de la costa, es posible que su siempre locuaz anfitrión hubiera informado del acontecimiento. Puede que lo más revelador del comentario de Wallis sea que calificó de grosera la emisión radiofónica de los alemanes. La verdad es que cuesta entender por qué imaginaba Wallis que los alemanes debían hacer una excepción con ella cuando no la habían hecho con el resto de Europa, ya que por entonces estaban enfrascados en una guerra total: Polonia y Holanda habían caído, Bélgica estaba ocupada, Francia invadida, y la Luftwaffe, que tenía órdenes de causar daños e interrumpir las líneas aliadas de comunicación, bombardeaba las largas columnas de los miles de personas que huían por las carreteras de Francia. A no ser que Wallis estuviera convencida de que los alemanes estaban en deuda con ella y el duque.


  Mientras tanto, en el frente todo era confusión y catástrofe. La artillería en que tanto confiaban los franceses fue neutralizada por los alemanes con una eficaz combinación de fuego anticarro y bombardeos aéreos. Los aviones aliados eran lamentablemente escasos y los que había fueron diezmados con rapidez. La artillería ligera, apostada para afianzar la línea de resistencia, resultó inútil en medio de las interminables masas de refugiados que llenaban las carreteras. Ya era difícil avanzar contra la marea de ancianos, mujeres y niños que huían aterrados con carros, caballos y coches cargados de bultos, pero hacer frente a los continuos ataques aéreos era casi un suicidio, porque la artillería ligera francesa de 1940 dependía básicamente de la tracción animal, y los desdichados caballos eran un blanco fácil y atractivo para los aparatos alemanes que se acercaban para fomentar el caos y el miedo.


  En el cuartel general aliado, el alto mando escuchaba con consternación creciente los partes que se emitían cada hora, pues incluso las noticias que al principio parecían buenas luego se volvían confusas y complicaban más la situación. Se había comunicado a Gamelin que los alemanes habían sido detenidos en Sedán, pero sin saber que el 7.o Batallón Blindado francés, que en teoría debía frenar el avance alemán, ya había sido destruido por los tanques de Guderian. La hipótesis, formulada días antes, de que el avance alemán se detendría en el río Mosa, resultó a la postre no ser más que una fantasía optimista, ya que las fuerzas de Hitler salvaron aquel obstáculo natural sin problemas y la invasión del norte de Francia fue un hecho.


  En el plano técnico, las fuerzas alemanas estaban en el momento más delicado de la operación, ya que al adentrarse en Francia volvían más vulnerables al contraataque sus líneas de comunicación. Si los aliados hubieran dado un contragolpe en aquel momento y utilizado los aviones que quedaban para pulverizar los dos puentes por los que los tanques cruzaban el Mosa, la infantería alemana se habría encontrado en una situación apurada, atrapada en territorio enemigo, sin apoyo de los tanques, con la retirada obstruida por el río y con el frente y los flancos expuestos a los ataques enemigos. Pero no se hizo nada. Las tropas aliadas que había en la zona abandonaban sus posiciones defensivas ante los implacables ataques de la artillería y la aviación, los tanques alemanes cruzaban sus líneas, los soldados aliados corrían por el campo sin encontrar otra línea de trincheras amigas y comenzó a difundirse el rumor de que los aliados se batían en retirada.


  No era totalmente cierto, pues aunque el ánimo era más bien regular al comienzo de la ofensiva (y tendía a caer conforme la ofensiva proseguía), los principales problemas eran que los mandos aliados subestimaban al enemigo y no habían entendido su plan de ataque. Si Hitler había ordenado atacar por el punto aliado más vulnerable no había sido por casualidad, pero los mandos aliados seguían sin darse cuenta de las intenciones de los alemanes.


  Guderian consiguió trasponer las defensas francesas y avanzaba ya por los campos sin encontrar resistencia apreciable. No iba a ser siempre así y, sabiendo que los franceses sacarían fuerzas de flaqueza para contraatacar, no se durmió en los laureles. Sin perder tiempo, ordenó que la 1.a y 2.a Divisiones Acorazadas doblaran hacia el oeste, siguiendo la retaguardia de las líneas francesas, para cortarles las comunicaciones y cerrarles la retirada. Guderian esperaba que llegase pronto la 3.a División para llenar el hueco dejado por las Divisiones1.a y 2.a, antes de que se presentara el bien equipado 2.o Ejército francés para disputar el hueco en cuestión. En términos generales, el ataque alemán fue tan rápido e incontenible que la infantería no alcanzaba a los tanques que corrían delante de ella.


  Los aliados volvieron a perder otra oportunidad. Pese a las crecientes dificultades que tenían los franceses en las comunicaciones y pese a tener el personal y las armas dispersos, se pensó en un contraataque, aunque cada vez era más difícil coordinar nada contra un frente que se desplazaba prácticamente cada sesenta minutos. Afrontando las dificultades, el general Georges, nombrado por Gamelin jefe supremo del sector devastado, llegó a la conclusión de que para detener la penetración alemana había que intentar un contraataque. La empresa era difícil, porque los tanques franceses, altamente valorados por los alemanes, estaban dispersos por el campo. Para introducir una cuña efectiva en la columna alemana había que recuperar los tanques, organizarlos, abastecerlos y darles órdenes concretas. Y esta operación exigía un tiempo que los aliados apenas tenían. A pesar de la voluntad de actuar, se recuperaron tan pocos tanques que el ataque se pospuso en dos ocasiones; al final se llegó a la conclusión de que el frente se había desplazado demasiado y el contraataque no se pudo efectuar.


  Las dos divisiones de infantería francesas que combatían en primera línea fueron diezmadas por la incontenible ofensiva alemana, y al desintegrarse ellas empezó a descomponerse la defensa aliada del frente occidental.


  Ironside anotó en su diario el día 15:


  «La guerra se aproxima a toda velocidad y nos obliga a pensar al mismo ritmo. Estamos en una fase nueva de la historia y nadie puede prever su curso. Nadie creía que acabaríamos librando una guerra y menos tan pronto y tan desesperadamente. No hicimos preparativos […] y no podemos recuperar el tiempo perdido. Es demasiado tarde. Puede que antes de fin de año hayamos mordido el polvo[12]».


  El16 de mayo los alemanes aceleraron el ritmo del avance, barriendo todo lo que se les ponía por delante con una velocidad asombrosa. En menos de veinticuatro horas se adentraron ochenta kilómetros más en territorio francés y llegaron al río Oise, a mitad de camino entre Sedán y el canal de la Mancha y a unos sesenta kilómetros de Arrás. El día 17, ya junto al Oise, los mandos alemanes recibieron una orden extraña a la que seguirían otras del mismo tenor: les ordenaban detenerse. La orden se la entregó a Guderian el mariscal Von Kleist, quien contó más tarde:


  «La orden llegó cuando mis elementos de vanguardia habían llegado ya al Oise, entre Guisa y La Fère. Me dijeron que era una orden directa del Führer. Pero no creo que tuviera nada que ver con la decisión de sustituir en la retaguardia al 12.o Ejército por el 2.o[13]».


  La voluntad de Hitler de detenerse, de dejar que surtiera efecto la estrategia del «enérgico escarmiento» (sugerida en su día por Ropp) en el campo de batalla, no dio los resultados que se esperaban. Una vez que se había lanzado a los tanques, no era tan fácil pisar el freno y detener un ataque generalizado para ponerse a manipular políticamente la situación. Hitler aprendería esto durante aquella pausa. Al recibir la orden del alto mando, Guderian presentó la dimisión, ya que no estaba de acuerdo con una estrategia que daba a los aliados tiempo suficiente para concentrarse, y se retiró al cuartel general del cuerpo de ejército, seriamente enfadado. Allí se le ordenó que esperase al general List, jefe del 12.o Ejército. Nadie quería prescindir del gran estratega de los tanques que era Heinz Guderian y él mismo contaría después el encuentro que sostuvo con su superior:


  «Anuló mi baja en nombre del general Von Rundstedt y me explicó que la orden de detenernos venía de lo más alto, así que había que cumplirla. Pero comprendía las razones que yo tenía para desear la continuación del avance y me autorizó en nombre del cuerpo de ejército para efectuar un reconocimiento en profundidad[14]».


  Someter el terreno a un «reconocimiento en profundidad» significaba para Guderian llegar al canal de la Mancha, pero el alto mando lo interpretaba de otro modo. Guderian admitiría más tarde que carecía de sentido detener el ataque y añadiría: «Era inconcebible que Hitler […] hubiera perdido los nervios y ordenado la interrupción del avance[15]». La ofensiva prosiguió pues a las órdenes de Guderian, que seccionó por la mitad a las fuerzas aliadas: una parte quedó atrapada en Bélgica, la otra en Francia.


  También el cuerpo expedicionario británico tenía ya serias dificultades para defenderse de esta incesante ofensiva alemana, ya que el frente se movía con tanta rapidez que era casi imposible abastecer y comunicarse con las primeras líneas. El general Gort, jefe del cuerpo expedicionario, empezaba a pensar que si no conseguía sacar a sus fuerzas de esa catastrófica situación, perdería todo un ejército. Por desgracia, había tomado al comienzo mismo de la ofensiva una decisión precipitada que tuvo efectos devastadores en la capacidad británica de combatir con efectividad. Militar hasta la médula, había abandonado el bien organizado cuartel general de Arrás para estar cerca del frente y se había instalado en un pequeño pueblo próximo a Lille. Se había invertido mucho en otoño de 1939 para dotar al cuartel general de Arrás de un complejo y avanzado sistema de comunicaciones y del personal necesario para dirigir un ejército en acción. Estos esfuerzos resultaron inútiles, dado que Gort quería controlar desde la nueva base, contando sólo con un reducido estado mayor, todos los detalles de una guerra moderna a gran escala. Su único medio de comunicación con el cuartel general era la deteriorada red telefónica francesa. Por si fuera poco, los informes sobre la situación (los partes de última hora del espionaje) seguían enviándose al cuartel general de Arrás, que no siempre podía ponerse en contacto con Gort sirviéndose del teléfono de modo que es como si éste desapareciese durante largos periodos. Gort, en consecuencia, no podía tomar decisiones inmediatas y sus órdenes tardaban tanto en llegar al cuartel general que quedaban desfasadas por el camino.


  El día 17, al cabo de una semana de desastres y retiradas, Gort se dio cuenta de lo que iba a suceder e hizo algo que habría sido inimaginable al comienzo del conflicto: planeó cómo evacuar de la Europa continental un ejército de centenares de miles de hombres para que pudieran seguir combatiendo más adelante. El principal problema era el rápido avance alemán; no había más remedio que contenerlo si se quería disponer de un territorio de evacuación. El general Georges había ordenado a Gort que ayudara a defender el canal del Norte (importantísima posición que tenía que funcionar como impenetrable barrera anticarro). Gort envió una brigada que, cuando llegó, vio que no había nadie a quien ayudar: la 70.a Brigada de la 23.a División Northumberland estaba aislada, y con el flanco derecho desprotegido y en peligro de quedar cercado. Pero no había elección, el canal tenía que defenderse y las tropas se atrincheraron.


  Un poco mejor le iba a la 3.a División del cuerpo expedicionario, situada al noreste a las órdenes del general de división B.L. Montgomery. Los soldados habían estado batiéndose en retirada con lentitud, sufriendo escaramuzas ocasionales y quedándose sin suministros. La división se había escindido en unidades de combate independientes que tenían una única misión, dificultar el avance enemigo, y hubo más de un episodio heroico protagonizado por soldados que luchaban por la supervivencia con un equipo insuficiente. El capitán de infantería Mike Lonsdale se apostó con un puñado de hombres en un pequeño bosque a punto de ser inundado por el enemigo. Tiempo después contaría la experiencia:


  «Un tanque PantherIV se acercó rugiendo. Retrocedimos entre los árboles, nos apostamos en el extremo más alejado de un claro y esperamos. Cuando el tanque estuvo en el centro del claro, le disparamos con un lanzagranadas anticarro, pero el maldito proyectil rebotó con una fuerte explosión. Entonces le disparamos con fusiles y una ametralladora ligera, pero los proyectiles rebotaban como si tal cosa. Le hicimos el mismo daño que si le hubiéramos disparado cerbatanas y tirachinas […]. No teníamos más remedio que seguir retrocediendo, y deprisa[16]».


  Era el 18 de mayo y los alemanes habían enviado un refuerzo de 40 000 vehículos militares que entraban ya por la brecha de Sedán y viraban hacia el norte de Francia. Amberes había caído y Amiens se preparaba para sufrir el inminente ataque de un ejército mastodóntico que oscurecía el horizonte. La ofensiva alemana seguía avanzando hacia el canal de la Mancha a velocidad notable, empujando y arrollando a las fuerzas aliadas. Von Kleist contaría tiempo después:


  «Estaba a mitad de camino de la costa cuando un oficial de mi estado mayor me trajo la transcripción de un comunicado radiofónico francés que informaba de que había cesado el jefe del 6.o Ejército del Mosa y para sustituirlo habían nombrado al general Giraud. Mientras leía la transcripción, se abrió la puerta y entró un apuesto general francés que se presentó diciendo: “Soy el general Giraud”. Me contó que había partido en un vehículo blindado para ir en busca de su ejército y sin darse cuenta había acabado metiéndose en el mío, pensando que estábamos mucho más lejos. Mi primer encuentro con los británicos tuvo lugar cuando mis tanques descubrieron y arrollaron a un batallón de infantería cuyos soldados disparaban balas de fogueo […]. Guderian había cortado ya las comunicaciones de los británicos con sus bases, y se disponía a cortarles la retirada hacia el mar[17]».


  Guderian avanzó hacia el norte durante las veinticuatro horas siguientes para encerrar a los aliados en una bolsa.


  Con objeto de tener una idea más clara de lo que sucedía en el frente, Ironside se trasladó a Francia. A las 9 de la noche del día 20 tomó el tren y pasando por Boulogne llegó al cuartel general de Gort a las 6 de la mañana. Arrás estaba bloqueada ya por tres lados por las fuerzas alemanas y resistía a duras penas. En la retaguardia aliada sólo había civiles que huían, unidades de paso y el incesante fragor de la batalla que se libraba en el horizonte, un fragor que recordaba continuamente lo cerca que estaban los alemanes. «Las carreteras rebosaban de refugiados belgas y franceses», contaría Ironside, «que se desplazaban en toda clase de medios de transporte. Mujeres empujando cochecitos de niño, familias que huían con sus enseres en carros tirados por caballos […]. Infelices. Era un espectáculo horrible». Nada más llegar, Ironside fue informado de la situación y dijo que para contar con alguna posibilidad de detener a los alemanes era necesario actuar inmediatamente. Más tarde contaría:


  «Expliqué a Lord Gort que la única solución para romper el cerco en que estaba el cuerpo expedicionario británico era, en mi opinión, que él atacara Amiens con todos sus contingentes, apoyado, si era posible, por las tropas francesas de los alrededores. ¿Estaba de acuerdo? […]. Tras meditar un rato, Lord Gort dijo que no estaba de acuerdo. Le pedí que lo intentara, pero replicó que no, que no podía estar de acuerdo conmigo[18]».


  La responsabilidad de no seguir la indicación de Ironside no debe atribuirse totalmente a Gort, ya que sus fuerzas estaban combatiendo duramente en Bélgica, defendiendo a la desesperada la Línea del Escalda. Reunir una fuerza de ataque significativa hubiera supuesto reducir las defensas en otros puntos. El plan expuesto por Ironside se había concebido en Londres y la fantasiosa expectativa de que un ataque masivo sobre Amiens diera la vuelta al curso del conflicto «sólo se justifica porque el Gabinete de Guerra no tenía la menor idea de lo que ocurría en Francia[19]».


  Al final, Gort accedió a emprender una limitada contraofensiva desde la zona de Arrás. La operación, llamada en clave Cuerpo Franco, se puso en marcha el 21 de mayo con la movilización de dos batallones del Regimiento de Infantería Durham, apoyados por 74 tanques. Era lo mínimo que podía haber en una operación de esta índole; 58 de los 74 tanques eran del anticuado modelo Mk1 (que sólo tenía una ametralladora de 7,9 mm); los 16 restantes eran del modelo Mk2 (que además de la ametralladora tenía un cañón para obuses de dos libras). Los tanques británicos eran lentos, estaban desfasados y eran completamente inútiles frente a los tanques alemanes, rápidos, ultramodernos y muy bien equipados. Pero lo que se necesitaba allí era una división entera que se lanzara al ataque con todas sus unidades. A pesar de su insuficiencia, se lanzó la contraofensiva con un ímpetu feroz y hubo muchas bajas aliadas. Von Rundstedt admitiría más tarde que:


  «se produjo un momento crítico cuando mis fuerzas alcanzaron el canal […]. Durante un tiempo temimos que rodearan nuestras divisiones acorazadas antes de que llegasen en su apoyo las divisiones de infantería. Hasta ahora ha sido la contraofensiva francesa que más peligro ha entrañado para nosotros».


  Pero los aliados, al igual que un hombre que se ahoga y pierde las fuerzas poco a poco, sufrieron muchas bajas y la contraofensiva fue un fracaso. Sería el último intento de los aliados por romper el cerco alemán que los empujaba hacia el norte. La bolsa se cerró con más firmeza que antes y los aliados se retiraron hacia un territorio cada vez más reducido: la zona de Dunkerque.


  Las fuerzas de Hitler habían avanzado hasta el momento con una facilidad que asombraba a todo el mundo, ya que nadie en el bando aliado podía imaginar que Hitler supiera que el Plan D de Gamelin iba a dejar trágicamente desprotegido el flanco derecho aliado ni que los alemanes fueran a golpear con total exactitud en el punto más débil de las líneas defensivas: las Ardenas y Sedán. Si los alemanes no hubieran atacado este punto con tanta precisión, no les habría sonreído tan fácilmente la victoria. Si Alemania hubiera atacado según el plan antiguo, es muy probable que el Plan D de Gamelin hubiera funcionado y se hubiera contenido la ofensiva alemana en las llanuras de Bélgica. El general Blumentritt diría en este sentido:


  «A Hitler se le subió a la cabeza la confirmación de sus “intuiciones” ante sus generales. Desde entonces, discutir con él o contenerlo fue mucho más difícil[20]».


  Pero las intuiciones de Hitler, como se ha visto, tenían una base sólida y una excelente fuente de información. La fuente, sin embargo, estaba a punto de huir presa del pánico.


  El23 de mayo se produjo otro extraño episodio en plena ofensiva alemana. Tras duros combates y avanzando hacia el norte para cortar la retirada a los aliados, las fuerzas de Guderian llegaron al canal del Norte, la última línea defensiva de los aliados. Como defensa anticarro era ideal y, según diría Gort, era «el único obstáculo anticarro que teníamos en aquel flanco». Si los alemanes lo atravesaban ya no habría nada que les impidiera llegar a la costa antes que los restos del cuerpo expedicionario británico; los alemanes capturarían de una sola vez un ejército de más de 300 000 hombres, y era una presa muy atractiva, porque tras la captura del ejército vendría la de Gran Bretaña, ya que aquellos hombres constituían una parte importante de los recursos de este país para defenderse de una invasión.


  En aquel preciso momento, con los alemanes ganando la encarnizada batalla por tomar los puentes del canal y los primeros vehículos blindados a punto de cruzarlos, el mariscal Von Kleist recibió directamente del Führer la orden de detenerse. Más aún: a un paso de la victoria, le ordenaba que se retirase al otro lado del canal. Era una orden absurda y Von Kleist confesaría tiempo después que «no quise hacerle caso y crucé el canal. Mis carros blindados entraron en Hazebrouck y cortaron las líneas de retirada británicas, […] luego llegó otra orden que me indicaba con más energía que me retirase al otro lado del canal. Tuve los tanques inmovilizados durante tres días». Guderian contaría que «el mariscal Von Brauchitsch, al que pregunté tras la campaña de Francia por qué había consentido en detener las unidades acorazadas a las puertas de Dunkerque, me dijo que había sido por orden de Hitler; y añadió que había esperado que alguien la desobedeciera». El general Thoma, del alto estado mayor, envió multitud de mensajes urgentes al OKH (Oberkommando des Heeres, «alto mando del ejército»), exigiendo que continuara el avance de los tanques, pero nadie le hizo caso. Tiempo después comentaría: «No se puede razonar con los idiotas. Hitler echó a perder nuestra posibilidad de triunfo[21]».


  Pero Hitler no era idiota. Su plan no era destruir el ejército británico, sino darle un «enérgico escarmiento» para que el gobierno de Londres conociera el sabor de la derrota y negociar luego la paz a toda prisa, para concentrarse a continuación en el este.


  Ironside anotó el 23 de mayo:


  
    «Las cosas van mal. Los tanques alemanes aislaron Boulogne esta mañana a las 8 y he conseguido llegar con el tiempo justo a Calais con mis tres batallones de infantería motorizada y el regimiento de tanques […]. El cuerpo expedicionario anda escaso de comida y de municiones. Es un desastre.


    »Hemos dado carta blanca a Gort para que mueva su ejército como se le antoje, pero que lo salve […]. Gort está casi rodeado y sólo tiene una posibilidad de retirarse hacia Dunkerque por Ypres. Le he enviado víveres. Le vendrán bien si se retira. Las posibilidades de evacuar lo que sea del cuerpo expedicionario son muy escasas[22]».

  


  Ironside conocía bien la situación de Dunkerque. El duque de Windsor había informado de todo lo que había visto allí hacía sólo tres meses:


  «una especie de canal interior que constituye un obstáculo anticarro, […] la línea frontal sigue las cumbres de Mont Noir hasta Steenvoorde, y de ahí en dirección norte y torciendo hacia el oeste; la línea media pasa por delante de Hazebrouck y continúa hacia el norte en sentido más o menos paralelo a la línea frontal; la posterior, que abarca las defensas de Cassel, sigue por el este de Cassel y luego gira hacia el oeste hasta Clairmarais […]. Entre Ghyveld y el mar, la línea frontal es de tierra convencional y su anchura es la distancia que hay entre la frontera belga y la línea Ghyveld-Bray Dunes (2-3 km). Se hablaba de otra línea con el flanco izquierdo en Fort des Dunes, pero no hay rastros de operaciones en este sentido[23]».


  Ironside no lo sabía, pero Bray Dunes era el redil al que se estaba conduciendo al cuerpo expedicionario británico. Tampoco sabía que la supervivencia del cuerpo iba a depender de que llegara a tiempo una flota de evacuación.


  Los británicos se enteraron de la detención del avance alemán por los agentes del Servicio Y (una red de escuchas cuya misión era reunir el máximo de mensajes cifrados alemanes para enviarlos al centro descodificador de Bletchley Park), que interceptaron boquiabiertos una emisión radiofónica alemana que no estaba en clave y que informaba con toda claridad de que el ataque contra la línea defensiva Dunkerque-Hazebrouck-Merville seguía «interrumpido por el momento».


  Era como si Hitler esperase algo y quisiese que los británicos supieran que se estaba conteniendo. El alto prosiguió el resto del día 24, el 25 y el 26. Para parte del alto mando alemán, las órdenes de Hitler eran una insensatez supina. Halder anotó en su diario con fecha 26 de mayo:


  
    «08.00 h […] Nuestras fuerzas acorazadas se han detenido en seco entre Béthune y Saint-Omer, en cumplimiento de las órdenes del más alto nivel, y no deben atacar.


    »11.00 h […] El ObdH [Brauchitsch] ha estado muy nervioso toda la mañana. Simpatizo con él, ya que estas órdenes de arriba carecen de sentido. En un sector se exige un ataque frontal contra un frente que se retira con orden y concierto, mientras que se paraliza a las tropas sobre el terreno en sectores donde se puede atajar la retirada del enemigo en cualquier momento. Tampoco Von Rundstedt lo soporta y ha recurrido a Hoth y a Kleist para inspeccionar el terreno en previsión de los próximos movimientos de las unidades acorazadas.


    »13.30 h […] Hitler ha llamado a Brauchitsch, que vuelve radiante. Por fin da permiso el Führer para avanzar hacia Dunkerque e impedir la evacuación[24]».

  


  Era demasiado tarde; porque si Hitler esperaba que el gobierno británico, dirigido ahora por el indomable Winston Churchill, pidiera la paz, el tiro le salió por la culata. Lejos de ello, Churchill puso en marcha la Operación Dínamo, consistente en evacuar a todos los soldados aliados que se pudiera. Ya volverían al combate otro día. Churchill no había empleado la pausa alemana en entablar conversaciones.


  Aquel mismo día sucumbía el ejército belga al ataque del cuerpo de ejércitoB, bajo el mando del general Bock. Bélgica estaba ocupada por columnas alemanas que parecían desplazarse a voluntad y el ejército belga se encontraba atrapado en una estrecha franja costera. El rey Leopoldo no tenía elección; el cuerpo expedicionario británico estaba a punto de ser evacuado por mar y el ejército francés no podía hacer nada ante la tremenda superioridad de los alemanes. Leopoldo pidió el armisticio por la tarde. Al día siguiente por la mañana, una paz inquietante reinaba en el país.


  La salida de los británicos de la Europa continental era ya una carrera por escapar de la tenaza alemana antes de que se cerrara del todo. Churchill, previendo la posibilidad del desastre, había hecho planes hacía una semana para rescatar a las unidades del cuerpo expedicionario que hubieran quedado atrapadas en territorio francés. No imaginaba entonces que los planes se aplicarían al cabo de siete días para evacuar a todo un ejército; se había esperado rescatar algunas unidades, pocas, y el Almirantazgo había calculado con pesimismo que sólo se conseguiría evacuar a 45 000 hombres hasta que el reducto cayera en manos alemanas. El caso es que Dunkerque siguió combatiendo y los millares de hombres atrapados en Bray Dunes quedaron a merced de los ataques aéreos, ya que los aparatos de la RAF que llegaban para darles cobertura sólo podían sobrevolar el reducto durante unos minutos después de haber cruzado el canal de la Mancha. Durante los diez días siguientes, los aliados, bombardeados continuamente y sin piedad por la infantería, la aviación y las unidades acorazadas, defendieron con uñas y dientes el pedazo de suelo francés que era su puerta de escape. El4 de junio se había evacuado ya a 338 000 soldados (224 000 británicos y 114 000 franceses) a la relativa seguridad de Inglaterra, para proseguir allí la guerra contra el fascismo. «Y sin embargo, es evidente que si Hitler no hubiera ordenado detener los tanques de Von Kleist en las afueras de Dunkerque, no habría podido salvarse el cuerpo expedicionario para seguir combatiendo más adelante.»[25]


  Por entonces había empezado a gestarse otra serie de acontecimientos. El establishment británico, temeroso de admitir su imperfección ocasional, por lo visto tenía necesidad de eliminar pistas. El25 de mayo, en plena campaña de Francia, el teniente general Ironside fue relevado del mando y comentó en su diario que «se me dijo que tenía que tomar el mando en Inglaterra y organizado. Que se me nombraría capitán general. No inmediatamente, porque podría pensarse que es un premio de consolación por mi cese. Un honor para mí y un empleo distinto y más importante, y mucho más de mi agrado, en todos los sentidos, que ser inspector general de las fuerzas aliadas[26]». El asunto era infinitamente más complejo, ya que se le estaba arrinconando discretamente y se le obligaría a solicitar la baja antes de que transcurriese un año, precisamente cuando Inglaterra tenía necesidad de sus militares más capacitados. Es posible que la destitución de Ironside se debiera a su ocurrencia de utilizar los servicios del duque de Windsor, porque el mismo día de su destitución se ordenó a Howard-Vyse que destruyera todos los documentos de la delegación militar británica. Y ello a pesar de que la batalla por Francia todavía se estaba librando y de que la necesidad de enlazar con el cuartel general de Gamelin era más acuciante que nunca. No obstante las apariencias, había otra excusa para eliminar a Ironside y procedía de la Policía de Seguridad Zonal. A principios de mayo la PSZ había informado de que el coche oficial de Ironside venía haciendo largas y frecuentes visitas a una casa de Holland Park; tras las averiguaciones pertinentes, el agente Malcolm Muggeridge informó de que en la casa vivían personas de «tendencia política sospechosa». Se decía que Ironside había tenido amistades fascistas en el pasado y Muggeridge pensaba que las visitas de Ironside eran «de carácter personal y no político». Al día siguiente, los periódicos vespertinos anunciaban en primera plana: «Ironside destituido[27]». Cabe dudar de que Ironside estuviera desarrollando realmente actividades contrarias a los intereses de su país; nunca había dado la menor muestra de deslealtad, y era un militar capacitado y eficiente. Pero tampoco puede ser una casualidad que se le destituyera a consecuencia del informe de la PSZ, el mismo organismo militar que durante meses había estado lanzando advertencias sobre Bedaux y sobre las relaciones del duque con éste. El responsable último del encuadramiento de Eduardo en la delegación militar de Howard-Vyse era Ironside y las advertencias de la PSZ a Howard-Vyse habían tenido que pasar por su mesa. Si la PSZ quería un culpable del desastre que tenía lugar al otro lado del canal de la Mancha, era la cabeza de Ironside la que tenía que rodar con el pretexto de sus visitas a la casa de Holland Park, ya que jamás se diría públicamente que Ironside estaba pagando el grave error de haber recurrido al duque de Windsor.


  También en París se estaban precipitando los acontecimientos. El duque de Windsor estaba con Fruity Metcalfe cuando se enteró de que habían ordenado a Howard-Vyse que destruyera los documentos de la delegación militar. La situación se volvía incómoda, pues sabía igualmente que Ironside no era ya inspector general de las fuerzas aliadas. Sin duda, el duque pasó aquella tarde del 27 de mayo dando vueltas a la situación; luego, después de cenar con Metcalfe en el bulevar Suchet, llegó probablemente a algunas conclusiones tocantes a su seguridad y a la salvaguarda de su posición. A pesar de ser todavía un general de división en activo del ejército británico, agregado a una delegación que seguía desarrollando un importante papel en las comunicaciones con el alto mando francés, ideó algo que pocos hombres en su situación habrían concebido. Metcalfe, al retirarse por la noche, preguntó a su antiguo rey:


  «¿Qué ordena Vuestra Alteza para mañana?».


  «No lo sé», contestó Eduardo. «Llámame a las nueve y media.»


  Metcalfe se fue a su casa a dormir. Al día siguiente por la mañana, después de vestirse y desayunar, Metcalfe llamó por teléfono a Eduardo para preguntarle por el orden del día. Respondió el conserje, que le dijo que, poco después de las seis, el duque, su chófer y los criados habían partido en dos coches hacia el sur de Francia. Atónito y estupefacto, Metcalfe preguntó:


  «¿Ha dejado instrucciones para mí?».


  «Ninguna, señor», respondió el conserje.


  Metcalfe había sido abandonado en París y como no estaba agregado oficialmente a ninguna entidad militar, tendría un porvenir muy negro si lo capturaban los alemanes. Eduardo le había traicionado dejándole sólo en la capital, porque no sólo se había llevado los dos coches grandes: el pequeño vehículo que quedaba había sido inutilizado y habían tirado por el desagüe las reservas de gasolina que Metcalfe guardaba para sí. Sus posibilidades de huir eran muy escasas. Nunca se ha dado una explicación convincente de por qué Eduardo abandonó a su amigo de aquel modo tan ruin y con el enemigo avanzando hacia la capital, pero es posible que el duque tuviera miedo de lo que podía saber Metcalfe sobre sus reuniones con Bedaux, ya que era consciente de que su hermano pequeño, el rey, le había pedido a Fruity que le vigilara. También es posible que Eduardo, abrumado por lo mucho que tenía que ocultar sobre su responsabilidad en la catástrofe, no estuviera muy al tanto de lo que sabía Metcalfe y pensara que ser discreto era la mejor forma de ser valiente. Y así, Eduardo, duque de Windsor, general de división del ejército británico, hizo el petate y huyó con su querida tetera.


  Pero Metcalfe era hombre de recursos y no tenía intención de dejarse atrapar por los alemanes. Después de andar hasta agotarse, de hacer autostop y de robar una bicicleta, llegó a Cherburgo, se trasladó a Gran Bretaña y pasó el resto de la guerra trabajando para Scotland Yard. Cuando su mujer, lady Alexandra, se enteró de cómo habían abandonado a su marido y de la odisea que había vivido en Francia, le dijo: «No quiero volver a ver a Windsor en toda mi vida[28]».


  El28 de mayo, Winston Churchill celebró una conferencia secreta en Downing Street. No se levantaron actas de la reunión y «se acordó que los Windsor debían regresar a Gran Bretaña inmediatamente, aunque sólo sea para que Cadogan y Vansittart los interroguen acerca de su papel concreto en la colaboración con los nazis[29]».


  En el resto de Francia, los franceses no podían hacer los bártulos y huir tan fácilmente. Calais cayó rápidamente ante los tanques, y el ejército alemán, que ocupaba ya una franja septentrional de 160 kilómetros de longitud por 60 de anchura, empezó a prestar más atención a la situación en el sur, en los ejércitos franceses 7.o, 6.o y 2.o, y cruzó los ríos Somme y Aisne para abrirse camino hacia París. Era como si nada pudiera detener el avance alemán, apoyado por la potencia de los veloces tanques y la numerosa aviación.


  La señora Clare Luce, al pasar entre el gentío de la Estación del Norte de París, vio que se le acercaba,


  
    «una enfermera de la Cruz Roja, una francesa de tez pálida y ojos vivos que dejó el recipiente del caldo que servía a los refugiados y me asió el antebrazo con dedos agarrotados.


    »“¿Es usted americana, señora?”, me preguntó.


    »Le dije que sí y añadió: “Entonces debe usted decirme la verdad: ¿Quién nos ha traicionado?”.


    »Era la primera vez que oía la palabra traición en París. Al principio no fue más que un susurro, como esas brisas ligeras que soplan en los días cubiertos antes de un huracán […]. Y el susurro se convirtió en un ruidoso gemido que recorrió toda Francia, el gemido de los condenados: Traición…, traición…»[30].

  


  Por toda Francia podían verse los vehículos del ejército en retirada con consignas garabateadas con tiza: «Vendidos, no vencidos».


  [image: foto4]
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  Huyendo de los horrores de la guerra y desentendiéndose de cualquier responsabilidad con sus compatriotas en momentos tan trágicos, Eduardo volvió a recorrer la ruta que había seguido hacía sólo dos semanas y bajó por las atestadas carreteras francesas hacia Biarritz y hacia Wallis. Pocos hombres en su situación, y menos un general de división del ejército británico, se habrían lavado las manos tan a la ligera, abandonando sus obligaciones, haciendo las maletas y huyendo. Quienes se comportan así tienen un nombre, pero nadie se atrevía a pronunciarlo cuando se hablaba del duque, o al menos no consta.


  Su partida y el abandono de Metcalfe habrían sido comprensibles hasta cierto punto si hubieran sido fruto de un arrebato, de una decisión apresurada, de una pérdida momentánea del autodominio. Pero la víspera del día de la fuga había llamado a Wallis para decirle que se reuniría con ella en Biarritz al día siguiente y que proseguirían el viaje juntos hasta La Croë. Es seguro que comunicó a Wallis sus intenciones antes de cenar con Metcalfe, no sólo porque los dos solían cenar tarde, sino también porque Wallis tuvo tiempo de escribir y echar al correo aquel mismo día una carta para su tía Bessie, que vivía en Estados Unidos, en la que le decía: «El duque me ha dicho por teléfono que llegará mañana. Será un alivio estar en mi propia casa, los hoteles nunca han acabado de gustarme […]. Te avisaré cuando llegue a La Croë y procuraré escribirte a menudo, aunque lo único que puedo decirte es que el ánimo es excelente». Una extraña observación si tenemos en cuenta la sangría sufrida por los aliados y la aplastante derrota que pendía sobre la cabeza de Francia.


  Mientras Eduardo recogía a su duquesa bajo el sol primaveral de Biarritz, mientras se metían en los coches las maletas con las iniciales WE y los criados se afanaban por dejarlo todo a punto, los soldados franceses y británicos arriesgaban el todo por el todo en la playa de Dunkerque. Formados en columnas, avanzaban por el agua hacia las embarcaciones de la Operación Dínamo, mientras los aparatos de la Luftwaffe los bombardeaban a placer. El ejército francés, antaño poderoso y soberbio, nutrido por hombres y material de las colonias, era expulsado de Francia por los tanques de Hitler. Hombres, mujeres y niños que nada tenían que ver con el conflicto, y que vagaban por los caminos y carreteras de Europa occidental, caían heridos, mutilados y muertos por millares. Fue una catástrofe de primera magnitud: Europa no volvería a ser la misma.


  Con el equipaje en los coches, Eduardo y Wallis en su limusina y el fiel Ladbroke al volante, se dirigieron a la lujosa casa de La Croë, en la Costa Azul. «El olor del desastre flotaba en el aire», contaría Wallis en sus memorias. «Se me ocurrió que nos estábamos enfrentando a un maremoto; todo el tráfico iba en dirección contraria a la nuestra, hacia la costa. Sólo nosotros íbamos hacia la frontera italiana».


  Ya instalados en La Croë, vistieron al personal con libreas de color grisáceo; lo único que indicaba que pasaba algo en el mundo exterior era el reducido número de invitados que acudían. Eduardo y Wallis reanudaron una modalidad minimalista de vida social, aunque la menguante afluencia de visitantes y la contingencia de las celebraciones impedían creer con firmeza en el espejismo. El resto de la humanidad se consumía en las llamas del desastre en curso, la democracia occidental agonizaba bajo la bota de herr Hitler y los habitantes de la Riviera tenían en la cabeza cosas más urgentes que ensayar las adulaciones imprescindibles en toda visita a los duques de Windsor. Entre sus visitantes estuvieron su vecino Maurice Chevalier y una pareja, el señor Edmund Pendleton Rogers y señora, que no dejaron de señalar que a pesar de la guerra el duque seguía enseñando con entusiasmo su colección de fotos de Adolf Hitler a todo el que manifestaba interés. Pero los miembros de la buena sociedad que en circunstancias normales los habrían visitado miraban ahora con inquietud lo que sucedía al otro lado de la frontera italiana y procuraban huir antes de que Mussolini se sintiera lo bastante seguro para ocupar por su cuenta un pedazo de Francia.


  Es verdad que Eduardo se puso a disposición de las fuerzas francesas desplegadas por la frontera italiana y que visitó el cuartel general de Niza. No se sabe si lo hizo por iniciativa propia, como tampoco qué utilidad tenía que se desplazara para pasar revista a algunos destacamentos. Puede que fuera para levantarles el ánimo. Pero era demasiado tarde para eso, ya que hasta los franceses más recalcitrantes se daban cuenta de que la querida IIIRepública estaba a punto de desaparecer del mapa.


  Eduardo, sin embargo, no consiguió despejar la atmósfera de intriga que respiraba a todas horas ni librarse de los siniestros personajes que mosconeaban a su alrededor. Entre sus vecinos de La Croë había un viejo conocido del duque, con quien había trabado amistad en Austria durante su exilio de fines de 1936 y comienzos de 1937: el capitán George Wood. Era un hombre singular y en muchos aspectos habría podido salir del mismo molde que había forjado a Charles Bedaux, incluso se parecían los dos físicamente, eran extravagantes, tenían opiniones raras y Eduardo ejercía una gran atracción sobre ambos. Los funcionarios civiles británicos no tenían en demasiada estima al capitán Wood y uno, que sólo se conoce por las siglas MS, escribió al secretario particular de Churchill:


  «He leído en la prensa que cierto capitán llamado George Wood se ha integrado con su esposa en el cortejo del duque de Windsor. Feo asunto si es el hombre que creo que es: vivió unos años en Viena casado con una húngara, hija casada el año pasado con un Hohenberg [el príncipe Ernesto Hohenberg, hijo del desdichado archiduque Francisco Fernando, cuya muerte en el atentado que sufrió en Sarajevo en 1914 precipitó la Primera Guerra Mundial], se las da de tirador de caza mayor, “el gran cazador blanco”, muy antiinglés au frond [sic], pero demasiado inglés por su aspecto y façon d’être. Me inclino a pensar que tiene opiniones derrotistas y que es por tanto una compañía indeseable[1]».


  El31 de mayo, Churchill voló a París para evaluar la situación personalmente, infundir ánimo en los mandos franceses y ver si se podía hacer algo para contener a los alemanes. Los franceses le dijeron que para cambiar la situación necesitaban más y mejor cobertura aérea, pero Churchill no estaba en situación de darla. La Luftwaffe había propinado una seria paliza a la aviación británica y Churchill pensó que había llegado la hora del sálvese quien pueda y que lo que quedaba de la RAF debía conservarse para defender las islas. Allí donde iba no veía más que abatimiento y pánico, pero lo que más le impresionó fue ver al personal del Ministerio de Asuntos Exteriores quemando sus documentos y archivos del Quai d’Orsay: el miedo a la inminente derrota se había apoderado de aquellos hombres. Al volver de París empezó a sentirse confuso e irritado cada vez que veía entre los británicos el mismo pánico, el mismo desmoronamiento de la confianza. Cuando se le preguntó si había que enviar en seguida a Canadá la pinacoteca real, replicó con sus célebres gruñidos: «No. Escondedla en los sótanos. De aquí no sale ni un cuadro. Vamos a derrotar a los alemanes».


  Esta confianza se basaba en su muy arraigada fe en su capacidad para fortalecer el ánimo de los hombres y en que la sola fuerza de su personalidad podía dar la vuelta a la situación y convertir la derrota de Gran Bretaña en victoria, aunque no sin un esfuerzo titánico.


  El4 de junio pronunció uno de sus discursos más enardecedores y empleó a fondo la retórica para insuflar al país una fuerza efectiva:


  «Aunque grandes extensiones de Europa están ya bajo el yugo de la Gestapo y de toda la detestable maquinaria de dominio nazi, no flaquearemos ni desfalleceremos. Seguiremos hasta el final. Lucharemos en Francia. Lucharemos en mares y océanos. Lucharemos en el aire con confianza y fortaleza crecientes. Defenderemos nuestra isla al precio que sea. Lucharemos en las playas. Lucharemos en las cabezas de playa. Lucharemos en las calles y en los campos. Lucharemos en las montañas. No nos rendiremos nunca. Y si nos rindiéramos, cosa que no creo ni por un instante, y esta isla, o casi toda ella, fuera sometida y pasara hambre, nuestro imperio de ultramar, armado y protegido por la flota británica, proseguiría la lucha hasta que la voluntad de Dios decida que el Nuevo Mundo, con toda su fuerza y toda su potencia, acuda al rescate y liberación del Viejo[2]».


  No fue sólo un discurso dirigido a la población, para comunicarle su firme determinación de ganar el último asalto de la contienda que se avecinaba; fue también un mensaje de ánimo para el gobierno francés, que dudaba lamentablemente entre la continuación de la lucha y la capitulación. Si Hitler seguía albergando alguna duda sobre el revés que había supuesto para sus planes la dimisión de Chamberlain, tenía ya motivos de sobra para temer que los planes en cuestión podían hacerse pedazos. Churchill no cedería, nunca cedería. Lucharía hasta el último aliento y su obsesión por aniquilar el nazismo fue la sentencia de muerte de las esperanzas hitlerianas de dejar a los aliados fuera de combate antes de concentrarse en el este.


  Hitler no sabía ya cómo retirar a las tropas que tenía en el frente occidental para terminar de una vez con lo que podía convertirse en una guerra eterna con Gran Bretaña, porque llegaban rumores alarmantes de la Unión Soviética y se daba cuenta del peligro que representaba que Stalin comenzara a manejar los acontecimientos por su cuenta. Rusia ya había ocupado Estonia, Letonia y Lituania, y tenía los ojos puestos en Rumania. Esta situación preocupaba sobremanera a Hitler, porque Rumania era la principal abastecedora de petróleo de los alemanes. En agosto del año anterior, Von Ribbentrop había ido a Moscú para firmar con Molotov el Pacto de No Agresión germanosoviético, y Hitler descubría ahora con indignación que los astutos rusos habían engañado a su ministro de Asuntos Exteriores. Le informaron de que, a pesar de las garantías rusas de que evitarían un conflicto con Rumania por Besarabia (reclamada por Rusia), Stalin estaba decidido a emplear la fuerza para resolver la cuestión. La noticia le cayó a Hitler como una bomba, pero no llegó sola, porque también le comunicaron que Stalin reclamaba asimismo Bucovina, una región con una importante población alemana que nunca había sido de Rusia y que se encontraba en la ruta del petróleo rumano. Si esta región caía en manos rusas, el abastecimiento alemán de petróleo estaría en peligro. Había que impedirlo como fuese, porque sin petróleo rumano Alemania quedaría paralizada.


  Cuando se reunió con Von Ribbentrop para comentar la letra pequeña del Pacto de No Agresión, Hitler comprobó que Molotov había sido más zorro que su homólogo alemán, ya que en el protocolo secreto adjunto al Pacto había una clara referencia a Besarabia, que concluía afirmando que «la parte alemana declara su total desinterés por esas regiones». Decía regiones, en plural, lo que significaba que, ante una invasión rusa de Bucovina, Alemania no podría intervenir sin recurrir a las armas. Hitler tuvo que darse cuenta de que Stalin había calculado bien el momento de agredir a Rumania para que coincidiese con lo más crudo de la ofensiva occidental.


  Así pues, era de capital importancia para Hitler impedir que el enfrentamiento anglogermánico se convirtiera en una guerra de desgaste. Sí, había obtenido una resonante victoria sobre los aliados; Alemania ocupaba ya Bélgica, Luxemburgo, Holanda y Francia; y la casualidad, la fortuna o lo que Hitler prefería llamar su «destino» habían estado del lado alemán. Pero aquello ya había pasado y en el este se perfilaba una guerra que no podía esperar. Había ganado una mano, dejar a Occidente fuera de combate antes de concentrarse en el este, pero no le serviría de nada la ganancia si no trasladaba sus fuerzas al este para enfrentarse con Stalin. Había que hacer algo y pronto.


  El16 de junio, el general Juan Vigón, jefe del Alto Estado Mayor y futuro ministro del Aire (lo sería el 27 de junio) del gobierno de Franco, fue a entrevistarse con Hitler. Durante la conversación, Hitler le dijo que el duque de Windsor viajaría en breve a España y le dio a entender que Alemania estaría muy reconocida al gobierno español si éste se encargaba de prolongar la estancia de los duques lo suficiente para «reanudar» las relaciones[3]. Hitler, por lo visto, no sólo había estado al tanto de los movimientos del duque, sino que parecía tener sobre los planes futuros de Eduardo y Wallis mejor información de la que poseía el gobierno británico, ya que el duque no había comunicado aún a su gobierno su intención de viajar a España. No se sabe si fue el mismo Eduardo quien dio la información a los nazis, pero es evidente que los Windsor estaban envueltos en una red de intrigas y que cualquiera de su entorno —un conocido, una doncella, un jardinero— podía ser un agente apostado para transmitir datos sobre una persona valiosa para Hitler y a la que éste podía necesitar más adelante. Debe recordarse que los Windsor raras veces se apartaban de sus amistades de siempre y que casi todos los que entraban en su vida llegaban con referencias.


  El17 de junio, el ayudante de campo del duque, el comandante Gray Phillips, se presentó en La Croe tras lo que según él había sido un horrible viaje en camiones, ambulancias y carros que había durado cuatro días. La alegría del duque al verlo se transformó en placer cuando Phillips sacó de las profundidades del bolsillo las vinagreras de plata de JorgeII, que tanto apreciaba el duque y que el comandante había transportado con especial cuidado desde París. Los criados le sirvieron inmediatamente una comida que devoró con hambre canina, y no paró de comer mientras informaba a los duques del caos y el desorden que había visto conforme avanzaba hacia el sur.


  Aquel mismo día, Paul Reynaud, presidente del gobierno francés, consternado y desmoralizado por la caída de su país, presentó la dimisión y por sugerencia suya fue sustituido por el octogenario mariscal Pétain, el héroe de Verdún, que inmediatamente inició los movimientos para firmar el armisticio con los alemanes. Un partidario de Reynaud en el gobierno comentaría después que ignoraba «el misterio y la aberración por los que el presidente de la República y el presidente del gobierno, los dos hostiles al armisticio, dieron el poder al hombre cuyo primer movimiento sabían que iba a ser pedir el armisticio[4]». Se estaban clavando los últimos clavos del ataúd de la IIIRepública. Pétain incluiría en su nuevo gobierno a Pierre Laval (viejo conocido del duque y de Bedaux) y los dos serían condenados a muerte por colaboracionismo al terminar la guerra. No hay duda de que Bedaux celebró el nombramiento de Pétain, pues hacía tiempo que conocía personalmente al mariscal; a fines de los años veinte había llegado a decirle a Pétain que habría que erigirle un monumento por los servicios prestados, incluso se había ofrecido a pagar de su propio bolsillo una escultura ecuestre del anciano militar. J.Edgar Hoover diría por escrito a Adolf Berle, subsecretario de Asuntos Exteriores, que,


  «el último gobierno anterior a la caída de Francia consideraba muy germanófilo a Bedaux. Es sabido que este juicio se basaba en la ayuda prestada al gobierno alemán por el individuo y en su estrecha amistad con los duques de Windsor[5]».


  Durante los primeros años de la ocupación, Bedaux haría uso de los contactos que tenía en la cúpula del gobierno de Vichy. Desde el punto de vista de Bedaux era el preámbulo del nuevo orden mundial, el orden por cuya difusión había trabajado sin descanso. Un informe del servicio secreto decía:


  «Bedaux no sólo ha sido pronazi y profascista desde la caída de Francia, sino que ya lo era desde muchos años antes de lo de Múnich. Podría decirse que su nazismo es el de los que creen en serio en el “nuevo orden” europeo de Hitler […]. Francia sólo aceptó a medias su plan de organización laboral, los dirigentes sindicales de Estados Unidos le plantaron cara, pero en Alemania encontró terreno abonado. Los alemanes […] se apropiaron gustosamente de sus métodos para ahorrar mano de obra, y cuando Hitler y sus secuaces respaldaron lo que hacía, y además le ofrecieron su amistad personal, Bedaux estuvo mucho más dispuesto que antes a creer que lo que el mundo necesitaba era el nazismo[6]».


  También el duque debió de enviar felicitaciones a Laval, ya que lo conocía de antiguo: había estado en contacto con él durante el fracasado Pacto Hoare-Laval, había cenado con él a menudo entre 1938 y 1939 y sus ideas sobre el porvenir de Europa apenas diferían.


  En Londres no hacía sino crecer la inquietud, ya que nadie sabía qué iba a hacer Eduardo a continuación. ¿Cuáles eran sus intenciones? ¿Adónde iría? ¿Dejaría que lo «capturasen» los alemanes? ¿Aparecería de pronto en un país neutral? ¿Pondrían en peligro sus incontrolados correteos por un continente en llamas la lucha británica por la supervivencia? Todos estaban deseosos de conocer su paradero y sir Alexander Hardinge envió sendos oficios en clave a Burdeos, Niza y Marsella:


  
    «Urgente.


    »Agradecería me remitieran toda la información que tengan y puedan recabar de los consulados bajo su autoridad en relación con el paradero del duque de Windsor, y hagan lo que puedan para facilitar su regreso a este país[7]».

  


  Los duques se quedaron en La Croë hasta el 19 de junio, tras haber hablado con el cónsul general de Niza, Hugh Dodds, tío político de Churchill. A Dodds le había costado mucho convencer a los Windsor de que no podían permanecer en La Croë, donde Eduardo pensaba sin duda que podía quedarse, a salvo de los horrores de la guerra, isla de paz en un mar de sufrimiento. Acerca de aquel encuentro con el duque, Dodds contaría tiempo después:


  
    «Saltaba a la vista que [el duque de Windsor] era reacio a abandonar Antibes, donde residía con la duquesa. Le dije que debía salir de Francia cuanto antes, porque con el rápido avance de las tropas alemanas podía quedar bloqueado […]. Le sugerí que embarcara en cualquiera de los cargueros que hacían escala en Cannes. Se negó en redondo. Luego le sugerí que se trasladase a España y me ofrecí a acompañarle y a facilitarle el viaje. Este plan le gustó y me prometió estar listo para partir el 19 por la mañana.


    »Al llegar a Antibes para escoltar a Su Alteza Real, tuve la impresión de que volvía a ser partidario de quedarse en la villa. Le repetí que era necesario irse y le prometí que le escoltaría hasta Perpiñán para facilitarle el cruce de la frontera[8]».

  


  Eduardo aceptó el plan. Había rechazado la idea de huir en un carguero que se dirigía a Gibraltar por dos motivos, porque pensaba que él y Wallis merecían un transporte más elegante que un barco lleno de carbón y porque no quería acabar prisionero en una pequeña colonia donde los poderes fácticos británicos podrían controlar perfectamente sus movimientos. España era por tanto el destino idóneo, allí serían tratados con el debido respeto; además, allí podría ver personalmente a sir Sam Hoare y solicitar su consejo.


  El convoy constaba de tres vehículos cargados de equipaje. En el primero, conducido por Ladbroke, iban los duques; detrás iban George Wood (nombrado secretario particular del duque), su mujer, Gray Phillips y la doncella de la duquesa; cerraba el cortejo una camioneta con los enseres indispensables y demás artículos propios de los miembros de la realeza que salen de viaje. Y el viaje fue ciertamente incómodo, ya que pasaron las mismas penalidades que el resto de los mortales y afrontaron la no desdeñable posibilidad de sufrir un ataque aéreo. En todos los pueblos encontraban controles de carretera, y el duque exclamaba: «Je suis le prince de Galles. Laissez-moi passer, s’il vous plaît». No había perdido el viejo hábito del mando, y siempre se apartaban las barreras para dejar pasar la expedición del duque. Aunque tuvieron muchas dificultades para vencer el problema de la densa circulación y de los múltiples retrasos, al final cruzaron la frontera española en medio de la inacabable riada de refugiados que huía de los combates del norte.


  Además de los sinsabores del viaje y del cruce de la frontera, el duque tuvo que contender con la inquietud que sentía por el futuro de las propiedades que había abandonado, y le obsesionaba que la guerra pudiera afectarles. Los objetos más valiosos de La Croë estaban escondidos en diversos sótanos de la zona. Por la casa de París no necesitaba preocuparse, ya que el certificado colgado de la puerta que garantizaba que era propiedad del Reich la protegía de saqueos, registros e intrusiones[9]. Mientras duró la ocupación de Francia hubo centinelas alemanes apostados en la puerta de la casa del bulevar Suchet y la única pérdida que sufrió el duque fue un par de botas de montar, que le robaron y reaparecieron misteriosamente unos días después; eran de un número tan pequeño que nadie excepto él podía ponérselas.


  Los duques llegaron finalmente sanos y salvos a un Madrid todavía convaleciente por la reciente guerra civil. La miseria campaba por doquier, y no era una miseria aparente, sino real, con largas colas para comprar comida y gente vestida con harapos. El convoy entró en la plaza de la Lealtad y los duques se instalaron en una suite del Ritz. Estaban ya en las últimas etapas de su extraordinaria y malsana aventura. La vida del duque ya no volvería a ser totalmente como antes. Las masas lo consideraban el romántico del siglo, pero la cúpula del gobierno británico había descubierto de qué madera estaba hecho el duque, y no le había gustado.


  Habría sido de esperar que se elogiaran los esfuerzos de Hugh Dodds por alejar a Eduardo de las garras fascistas, pero Churchill no vio con buenos ojos aquel giro de los acontecimientos, ya que prefería que lo hubiera enviado a Gibraltar. España era país neutral y el punto de destino lógico para todos los que huían de Francia; pero España era algo más que un país neutral.


  El país estaba regido por un gobierno militar fascista presidido por el general Franco, que estaba en deuda con Hitler y Mussolini por el apoyo que le habían prestado durante la contienda civil. España era pues una nación que comulgaba con la filosofía nazi sobre el futuro de Europa y el mismo Franco se diferenciaba poco de Mussolini en su forma de gobernar. Hitler abrigaba esperanzas de que España se uniera a las potencias del Eje y contribuyera a crear el nuevo orden mundial, pero, con deudas y todo, el astuto Franco mantuvo a su país alejado del conflicto bélico. Pese a ello, dejó que España fuera durante años tierra de paso de ciertos productos clave que necesitaba Alemania, como hierro, mercurio, carbón y, por increíble que parezca, petróleo estadounidense, que llegaba por las islas Canarias, cruzaba España y la Francia ocupada y se vaciaba en el corazón del Reich.


  El otro quebradero de cabeza del gobierno británico era que el duque de Windsor tenía amigos y parientes entre la aristocracia española, en particular el infante don Alfonso, hijo segundo del rey AlfonsoXIII, general del ejército del aire y hombre adepto a la ideología del generalísimo Franco. Siendo rey, Eduardo había cedido a don Alfonso, gratis y por un plazo de cinco años, una propiedad de la corona británica en Kew, en las afueras de Londres. El periodo de cesión tocaba a su fin y don Alfonso esperaba que el exiliado duque tuviera todavía influencia suficiente para concederle a perpetuidad el alojamiento gratuito, de modo que los dos tenían cosas que contarse y favores que intercambiar.


  Estos hechos, conocidos por la cúpula del gobierno británico, acabaron suscitando un profundo temor: si Eduardo acababa encontrándose demasiado cómodo y a gusto en España, había que contar con la posibilidad de que no se le pudiera sacar de allí, y España podía unirse al Eje en cualquier momento. En el curso de las semanas que siguieron, el gobierno español colmó de agasajos a los duques, incluso les cedieron gratis un palacio de verano todo el tiempo que durase la guerra. Debía de ser muy tentador quedarse en un país neutral, entre parientes de sangre azul, respetado y apreciado, oyendo que llamaban «alteza» a Wallis, rodeado de personas cuya ideología coincidía con la suya. Eduardo, al parecer, había olvidado que Franco podía sentirse suficientemente endeudado con Hitler y Mussolini para hacer algo más que permanecer neutral. En realidad, la situación española era muy delicada, tanto que el último embajador británico en España, Samuel Hoare, a los pocos días de ocupar el cargo, había enviado un inquietante cablegrama a sir Archibald Sinclair, el ministro del Aire británico:


  «Creo que debo exponer a su consideración este asunto. Las cosas podrían ponerse feas en España y nosotros vernos obligados a marcharnos aprisa y corriendo. ¿Puedo esperar que mandará un aparato a recogernos de darse estas circunstancias? Tenemos que afrontar la realidad del mundo actual y no podemos descartar la posibilidad de que algún grupo de pistoleros alemanes dé un golpe de Estado[10]».


  Al margen de estas razones de peso, lo que más preocupaba al gobierno británico era que el duque hubiera fijado su residencia en Madrid, que era un nido de espías alemanes.


  Llevaba el embajador Sam Hoare apenas una semana en Madrid cuando envió al Ministerio de Asuntos Exteriores su «Informe anual sobre España» (gran parte del cual había escrito en Inglaterra); en él decía que el gobierno británico debía,


  «resistir las continuas provocaciones de una prensa controlada por Alemania, una policía dirigida por la Gestapo, un régimen incompetente y corrupto que vivía aterrorizado por los alemanes[11]».


  Pese a haberlo escrito sir Sam Hoare, era una condena inequívoca, aunque hay que señalar que Hoare no se comportaba como un convertido al fascismo, sino como hombre que no se ha dado cuenta de los peligros que entrañaba esta ideología. Para él, como para muchos otros en los años treinta, sólo representaba una defensa frente al bolchevismo. Y ya que Churchill, tal vez con alguna malicia, lo había enviado a un país fascista, Hoare empezaba por fin a abrir los ojos. Ver la realidad, sin embargo, le sirvió de poco, porque cuando estuvo ante su antiguo rey y emperador, Hoare quedó reducido a una marioneta en las manos pequeñas pero hábiles del duque. Veinticuatro horas después de enviar Hoare su informe, el capitán A.H. Hillgarth, agregado naval, escribió al nuevo embajador su preocupación por el estado de ánimo del personal de la embajada:


  «[…] efectivamente, la embajada que Vuestra Excelencia ha venido a dirigir es derrotista. No sólo se advierte en las conversaciones particulares, sino que salta a la vista en la interpretación general de la situación política. Como es con España con quien debemos tratar y la opinión española está bajo la influencia de la propaganda alemana e italiana, la fe en nosotros mismos, que ha de manifestarse en nuestras palabras y actos, adquiere la máxima importancia[12]».


  Conviene conocer el grado de actividad alemana que había en Madrid en aquel momento; primero, para comprender la importancia dada por los nazis a la manipulación del embrionario fascismo español, y segundo, para entender la angustia de los británicos ante la posibilidad de que el duque se metiera de lleno en aquel campo de minas. En el Madrid de 1940, la presencia diplomática alemana era numéricamente exagerada; lejos de tener una pequeña legación en aquel polvoriento rincón de Europa, tenían una casa impresionante en el centro de la capital, engalanada con multitud de cuadros teutónicos pintados con el estilo que los nazis harían famoso, y donde no faltaban las banderas con la esvástica; tenían un parque oficial de dos docenas de vehículos y el personal ascendía a un total de 391 personas. El peligro de esta presencia se multiplicaba porque sólo 171 personas pertenecían al cuerpo diplomático, las 220 restantes eran agentes secretos dedicados al espionaje, unos de la Abwehr (información del ejército), otros del SD (información de las SS). Estos dos organismos rivalizaban entre sí, tanto que habría podido pensarse que trabajaban para gobiernos diferentes. En 1940, la Abwehr estaba firmemente establecida en España y sus hombres se felicitaban a sí mismos por haber ganado aquella baza a los del SD. Tuvieron suerte, porque el director general de la Abwehr, el almirante Canaris, sentía una predilección especial por España, le gustaba el país, hablaba bien el español y estaba en buenas relaciones con el general Martínez Campos, director de los servicios secretos españoles.


  No deja por tanto de sorprender, ni de intrigar hasta cierto punto, que Sam Hoare suspendiera todas las actividades de los espías británicos que operaban en Madrid en cuanto llegaron los duques. Los agentes de información británicos no pudieron hacer nada, ni siquiera enterarse de lo que pasaba, durante siete días, el tiempo exacto que estuvo el duque en Madrid.


  Se ha especulado mucho sobre lo que sucedió realmente durante el mes que pasaron los duques en la península, y no es fácil saber la verdad, ya que casi todos los documentos relacionados con el caso siguen y seguirán estando prohibidos al público hasta el año 2016. El material accesible, sin embargo, da una idea de la dirección que tomaron los acontecimientos en aquel periodo de delicadísimas negociaciones secretas.


  Lo primero que sucedió al llegar el duque fue, como se ha dicho, la suspensión de las actividades del servicio de información británico. El significado de la medida es evidente, el duque no quería interferencias ni estorbos en su camino, fuera cual fuese éste. Eduardo se había estado carteando con Sam Hoare antes del viaje. Estas cartas no las ha visto ni siquiera el gobierno británico, porque Eduardo conservó hasta el día de su muerte la correspondencia secreta con Hoare, así como un legajo etiquetado «Documentos alemanes» de cuyo contenido tampoco se sabe nada. Durante la guerra los llevaba guardados en un maletín de metal cuya llave sólo tenía él; cuando volvió a París al terminar el conflicto, guardó las cartas y el legajo en la caja fuerte de su casa.


  El22 de junio, Sam Hoare envió a Londres un mensaje cifrado, con la indicación «Difusión limitada». Comenzaba: «El duque de Windsor me ha telegrafiado solicitando que le gestione el cruce de la frontera. Lo estoy haciendo y propongo tratar a Su Alteza Real con los debidos honores».


  El siguiente párrafo del mensaje es revelador a la vista de lo que sabemos ya de las actividades del duque y sus asociados: «Puesto que la prensa dice que se le detendrá en cuanto llegue a Inglaterra, solicito confirmación de que obro bien[13]».


  Es evidente que Hoare pedía instrucciones y la confirmación o el mentís oficiales sobre si el duque había hecho algo tan terrible que mereciera la detención. La respuesta del Ministerio de Asuntos Exteriores (documento ministerialH/XLI/9) no se conocerá hasta 2016.


  A continuación hubo un cruce de telegramas cifrados entre Churchill y el duque, con un contenido extrañísimo. Churchill parecía comportarse como un padre que reprende amablemente a un hijo enfurruñado para convencerle de que se baje del tejado; el duque, siempre elusivo, daba argumentos y excusas para no obedecer. Churchill, consciente de la debilidad del duque por el fascismo, no quería cargar las tintas con sus amenazas, para no desequilibrar la balanza y arrojar al enfurruñado personaje en brazos de los nazis. No obstante, conviene recordar que Churchill tenía otros asuntos urgentes que atender, como defender Gran Bretaña de la invasión alemana, y lo que menos deseaba en esos momentos era aquella absurda complicación creada por el duque de Windsor. El22 de junio envió al duque otro mensaje: «Desearíamos que Vuestra Alteza regresara lo antes posible. De los preparativos se encargará el embajador de Su Majestad en Madrid, con quien deberéis poneros en contacto[14]».


  El mensaje que siguió, fuese una respuesta o la continuación de otro, no se conocerá hasta el año 2016.


  Pero no habían transcurrido aún cuarenta y ocho horas, cuando el duque envió otro mensaje a Churchill, tal vez para explicarle su situación, tal vez para sondear a su antiguo aliado y averiguar qué podría ocurrirle, en vista de los rumores sobre su inminente detención. Churchill no contestó y Sam Hoare le envió el siguiente mensaje cifrado: «Al primer ministro del embajador. El duque de Windsor está deseoso de recibir una respuesta personal antes de partir […]. Espero que pueda usted complacerle respondiéndole con cordialidad lo antes posible[15]».


  Tampoco la respuesta a este mensaje se podrá ver hasta 2016.


  La noche del 24 de junio el duque envió otro mensaje a Churchill, comentándole que no le estaban dando las garantías o concesiones que deseaba y sin acabar de definirse en lo de su regreso a causa de las inevitables limitaciones que sufriría en Gran Bretaña:


  «Aprecio mucho su mensaje y las facilidades para mi vuelta, pero he de pedirle que medite bien lo siguiente. Las visitas que he hecho a Inglaterra desde el comienzo de la guerra me han demostrado que mi presencia allí es una molestia para todos los afectados, yo incluido, y no creo que darme un puesto ahí, en los tiempos que corren, pueda cambiar la situación[16]».


  Churchill se limitó a repetir: «Lo mejor es que Vuestra Alteza, según lo convenido, vuelva a Inglaterra y examinemos aquí todo lo que hay[17]».


  La correspondencia prosiguió. Al día siguiente, los corresponsales cruzaron cuatro mensajes, los cuatro vetados hasta 2016[18].


  Sam Hoare intervino para deshacer las tablas:


  
    «URGENTE.


    »Para el primer ministro:


    »Imposible convencer al duque de que salga de Madrid antes del domingo y de Lisboa antes del miércoles. Dice que no hay ninguna necesidad de correr, salvo que le hayan concedido un puesto en Inglaterra o en los territorios del imperio. Nadie podrá reprocharme que no insistiera, pero fue inútil[19]».

  


  El duque completó la información de Hoare con otro mensaje que envió a Churchill al día siguiente: «Lamento decirle que, en vista de lo que respondió a mi última solicitud, no regresaré hasta que se arregle todo y yo conozca el resultado[20]».


  Estas negociaciones eran un subterfugio para no volver a Gran Bretaña. No quería someterse a las restricciones que se le impondrían inmediatamente y es lícito suponer que, a causa de sus pasadas actividades, tuviese miedo de regresar en aquellos momentos. Al final, Sam Hoare, que se había puesto muy nervioso porque iba a saltar a la prensa europea que él y el duque habían tenido conversaciones con funcionarios alemanes para preparar una paz negociada, telegrafió a Churchill:


  
    «El duque ha venido a verme otra vez y me ha hecho más preguntas sobre su posición social y su situación económica [Eduardo seguía quejándose de que no recibía nada del Estado, aunque era millonario y la empobrecida Inglaterra necesitaba hasta el último penique para librar una guerra que no podía costear].


    »Le he dicho que le transmitiría a usted sus palabras, pero que yo no tenía nada que ver con su economía personal. Que el asunto se solucionará cuando llegue a Inglaterra. En consecuencia, se olvidó de la cuestión económica. He vuelto a decirle […] que no debe quedarse aquí, que su sitio está en Inglaterra, sobre todo porque oficialmente es un general de nuestros ejércitos, y que no es momento para regatear cuando el mundo se está haciendo pedazos.


    »¿Podría echarme una mano con un comunicado cordial que le haga volver a Inglaterra? ¿No podría colaborar también Monckton?»[21].

  


  Pero la paciencia de Winston Churchill no era infinita y menos cuando trataba de defender Gran Bretaña de la invasión y la derrota, y al final, con lenguaje cauto, amenazó al duque:


  
    «SECRETO Y PERSONAL


    »Vuestra Alteza tiene una graduación militar, está en situación de activo y negarse a obedecer las órdenes de una autoridad militar superior representaría un serio problema. Espero que no sea necesario comunicaros tales órdenes. Os pido con la máxima energía que os avengáis inmediatamente a los deseos del gobierno[22]».

  


  Debió de ser una experiencia aleccionadora para el duque, ya que nadie se había atrevido nunca a darle órdenes, y menos a amenazarle si no obedecía. No sabemos cómo reaccionó al leer el mensaje de Churchill, pero tuvo que comprender que estaba jugando un final de partida cuyo resultado podía tener consecuencias imprevisibles. Su respuesta está también bajo la ley de los setenta y cinco años; no se sabrá hasta 2016. El telegrama de Churchill o lo asustó o afianzó su determinación, porque Hoare telegrafió poco después: «No creo que vuelvan a Inglaterra sin más garantías[23]».


  Por lo que sabemos sobre las actividades del duque entre 1939 y 1940, no sería absurdo creer que las garantías consistieran en alguna forma de impunidad, en una especie de borrón y cuenta nueva. No se habría pasado por alto si se hubiera tratado de otro, pero en aquel tenebroso periodo los reyes imponían mucho, aunque fuera el duque de Windsor, a quien ya se veneraba poco, ¿y qué británico se habría atrevido a acusar de traición a su anterior monarca en aquellos momentos?


  Mientras Madrid y Londres cruzaban mensajes, entre bastidores tenían lugar hechos menos honrosos. El primero fue que, durante la semana que pasaron en Madrid, los duques olvidaron que estaban en guerra y utilizaron los servicios del conde Zuppo, el encargado de negocios italiano, para proteger su querida mansión de La Croë. Le pidieron que se pusiera en comunicación con su viejo amigo el conde Ciano, ministro de Asuntos Exteriores de Mussolini, y le solicitara que La Croë quedase bajo la protección del gobierno italiano. Y protegida estaría hasta que los duques volvieran allí en 1945. La cuenta que tenían en la Banque de France de París estaba más que segura y ni una sola vez la tocó Carl Schaefer, conservador alemán de propiedades extranjeras y encargado de confiscar los capitales extranjeros depositados en Francia. Todos los extranjeros que habían depositado dinero en la Banque de France se quedaron sin él; todos menos los duques de Windsor.


  Parecerá increíble, pero hasta Winston Churchill acabó atrapado en los planes del duque para salvaguardar sus bienes y su estilo de vida, infringiendo así sus propias leyes sobre comercio con el enemigo. Durante la primavera de 1941, mientras en Inglaterra todo estaba racionado y se les decía a los británicos que se apretaran el cinturón, Churchill hacía gestiones para costear con fondos públicos el alquiler de la casa del bulevar Suchet, tal como se desprende del siguiente documento:


  
    «El señor Winston Churchill presenta sus respetos a Su Excelencia el embajador de Estados Unidos y, con referencia a la carta enviada por el señor Achilles el 1 de marzo a sir George Warner, del Ministerio de Asuntos Exteriores, en relación con la vivienda parisina de Su Alteza Real el duque de Windsor, tiene el honor de solicitar de la embajada de Estados Unidos en París que tenga a bien efectuar, con cargo a los fondos británicos, los siguientes pagos en nombre del duque de Windsor; pagos que se presentarán por separado al pasar cuentas al Ministerio de Asuntos Exteriores:


    »1. Cincuenta y cinco mil francos por el alquiler del año en curso, pero sin aceptar la opción de compra.


    »Renovación de la póliza de seguros, 10 000 francos.


    »Abonar salarios atrasados a Ferdinand Lolorrain, a razón de 2000 francos mensuales.


    »2. El duque de Windsor se sentiría también muy complacido si la embajada de Estados Unidos pudiera averiguar la situación de las pertenencias que tiene depositadas en la Banque de France y abone los 15 000 francos del alquiler anual de su caja de seguridad, cuyo plazo de pago expiró en noviembre del año pasado[24]».

  


  El último acontecimiento importante que sucedió entre los bastidores madrileños durante aquella última semana de junio de 1940 fue la recepción que Sam Hoare organizó para su anterior monarca. Mientras se decía a los británicos que se dispusieran a hacer los más terribles sacrificios, Sam Hoare se entretenía con los preparativos de la velada fastuosa que se celebró el viernes 28 de junio. En Madrid, sin embargo, escaseaba la comida y bajo la superficie reinaban el hambre y la pobreza. Ajena a esta miseria, la embajada alquiló un camión para transportar productos de Portugal. Aquel viernes por la noche, mientras Francia afrontaba la caída de su último reducto, Hitler gobernaba ya desde Noruega hasta los Pirineos y Gran Bretaña estaba a punto de sufrir los primeros bombardeos nocturnos, los duques de Windsor, rodeados de lujo y esplendor, fueron en limusina del Ritz a la embajada británica para recibir los honores de los más de trescientos invitados. La noche era cálida y no faltaron ni camareros ni músicos.


  Nunca fue más indicada la frase: «Roma arde mientras yo canto».


  A.W. Weddell, el embajador norteamericano, habló con el duque aquella noche e informó luego a Washington en un oficio secreto que decía:


  
    «Hablando anoche con el duque de Windsor, afirmó que lo más importante ahora era poner fin a la guerra, para que la gente no siguiera muriendo a millares por el empeño de un puñado de políticos.


    »En relación con la derrota de Francia […] el duque dijo que no habían sido ciertos los rumores de que las tropas francesas no combatirían. Habían combatido muy bien, pero les había fallado la organización que tenían detrás. En los últimos diez años, Alemania había modificado radicalmente su orden social con objeto de prepararse para la guerra. Los países reacios a reorganizar el orden interno y a aceptar los sacrificios inherentes deberían reconducir su política en consecuencia y evitar por tanto las empresas arriesgadas. Alegó que esto era aplicable no sólo a Europa, sino también a Estados Unidos.


    »La duquesa se expresó con más claridad aún cuando dijo que Francia había perdido porque estaba enferma por dentro y que un país que no está en condiciones de librar una guerra no debería declararla[25]».

  


  Estas declaraciones dignas de Charles Bedaux no hicieron sino confirmar lo que se rumoreaba en ciertos ambientes, que los duques eran unos estirados que sólo se dejaban fascinar por el encanto del totalitarismo, siempre, claro está, que estuvieran en la cima de la pirámide.


  Pero la duquesa pensaba también en otro asunto que ya había comentado con Weddell y que acabó haciéndose famoso con el nombre de «antojo de Cleopatra». Solicitó a Weddell que se pusiera en contacto con el cónsul norteamericano en Niza y le pidiera que pasase por La Croë para recoger el traje de baño verde que la duquesa había olvidado al hacer las maletas y que iba a necesitar muy pronto. La historia no registra lo que pensó de la petición el abrumado cónsul estadounidense.


  La eficaz marabunta que era la Alemania nazi no había estado ociosa durante la semana madrileña de los Windsor. Nadie había dicho a los espías de la Abwehr y del SD que dejaran de espiar durante la visita de los duques. No cabe la menor duda de que Eduardo, en contra de lo que exigía el protocolo en tiempo de guerra, estuvo en contacto con las autoridades alemanas.


  La secretaría del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán envió el siguiente teletipo:


  «Referencia, telegrama de Madrid n.o 2140 de 29 de junio, acerca de la protección de la vivienda del duque de Windsor [en el bulevar Suchet]. El Ministerio solicita: primero, que [Otto] Abetz reciba instrucciones de observar extraoficial y confidencialmente la vivienda del duque. Segundo, que se ordene al embajador [en Madrid] Von Stohrer que informe en secreto al duque, a través de un intermediario español, de que el Ministerio se está encargando de la protección de la casa[26]».


  Al cabo de unos días, Von Stohrer remitió un telegrama al Ministerio de Von Ribbentrop:


  «Windsor dijo al ministro [español] de Asuntos Exteriores que habría vuelto a Inglaterra si a su mujer la hubieran reconocido como a miembro de la familia real y a él le hubieran dado un cargo civil o militar de influencia. El cumplimiento de estas condiciones era prácticamente imposible. Así pues, se proponía volver [a España], donde el gobierno le ha ofrecido como residencia un palacio en Ronda, llamado la Casa del Rey Moro, durante un periodo indefinido. Windsor se ha manifestado con vehemencia, ante el ministro de Asuntos Exteriores y otros conocidos, en contra de Churchill y de la guerra[27]».


  Al volver a la embajada británica, Hoare garabateó un telegrama más para que lo cifraran y enviasen a Churchill. Decía:


  «Hice todo lo que pude durante la larga conversación para convencer a los Windsor de que vuelvan inmediatamente, pero se mostró inflexible en lo que expongo a continuación. Dice que si vuelve ahora es probable que no le dejen salir de Inglaterra mientras dure el conflicto. En tal caso, su situación debe normalizarse y no piensa volver hasta que esto ocurra […]. Espero que parta para Lisboa el domingo o el lunes, y le he dicho que prolongar su estancia aquí es a la vez peligroso e inconveniente para él[28]».


  El2 de julio, tras una apremiante presión del gobierno británico cuyos detalles seguramente no conoceremos nunca, los duques abandonaron Madrid y partieron hacia Lisboa. El gobierno británico había llegado a la conclusión de que lo mejor era desterrar al obstinado duque al otro lado del Atlántico y darle el cargo de gobernador de las Bahamas. Eduardo no quería ir allí, donde más que gobernador sería un prisionero, y Wallis hablaría de «la Santa Elena de 1940» al evocar el nombramiento, aludiendo al encarcelamiento de Napoleón, lejos de los conflictos y de toda posibilidad de huida. Volvió a formarse la caravana de vehículos, con los chóferes, el cortejo de leales y el camión de retaguardia, cargado con los enseres personales. Y los duques partieron hacia el oeste por las calcinadas llanuras de Castilla, cruzaron la sierra de San Pedro y entraron en Portugal.


  8

  Negociación


  El polémico mes que pasó Eduardo en Lisboa, última fase de su aventura, es el periodo más documentado de su vida y también el más difícil de entender, sobre todo por lo que se refiere a los motivos que inspiraron su comportamiento. Ello se debe a que sus actos se han analizado hasta la saciedad desde el punto de vista británico, pero cuando adoptamos la perspectiva alemana, los acontecimientos de julio de 1940 se vuelven más transparentes. Las condiciones planteadas por Eduardo a Churchill, como la normalización de su situación, y la discusión de detalles como que sus criados llevaran uniforme blanco en las Bahamas, no fueron sino cortinas de humo y sólo sirvieron para retrasar su salida de Europa, que era exactamente lo que querían los Windsor. La cuestión es por qué. ¿Por qué el duque no estaba deseoso de aceptar un cargo que le permitiría relajarse y broncearse en la exuberancia caribeña el tiempo que durase el conflicto bélico? Simplemente porque se consideraba demasiado importante para malgastar sus virtudes con un cargo secundario en el último rincón del mundo y porque estaba convencido de que, como exjefe de Estado británico, tenía el deber de sacar a Gran Bretaña de la guerra y de alcanzar un acuerdo amistoso con Alemania.


  Al llegar a Lisboa (otro auténtico nido de intrigas en julio de 1940), la pareja fue recibida por el embajador británico, sir Walford Selby, a quien ya habían conocido en Viena. Según Wallis, fue Selby quien lo preparó todo para que se trasladaran a una villa de Cascais, grande, elegante y con un nombre singular, Boca do Inferno. Esta bonita mansión, pintada de rosa y con una piscina de gran tamaño, aunque estaba en un paraje muy discreto, interesaba al recalcitrante duque por otro motivo, ya que le permitió volver al caótico mundillo de las conspiraciones y a contactar con el espionaje alemán, tanto que dio ocasión a que sus enemigos lo llamaran imprudente, necio e irresponsable. Sin embargo, en contra de lo que afirma la leyenda popular, Eduardo distaba mucho de ser un necio, y sabía muy bien lo que hacía. La casa era propiedad de un banquero portugués, el doctor Ricardo do Espirito Santo y Silva (el espionaje británico lo llamaba Holy Ghost, Espíritu Santo en inglés), un hombre que simpatizaba con los alemanes y les pasaba información. Entre los cablegramas enviados por Von Stohrer a Von Ribbentrop había uno que decía: «Me puse inmediatamente en comunicación con nuestro confidente el anfitrión del duque, el banquero Ricardo do Espirito Santo y Silva[1]».


  Mientras los duques se instalaban en Boca do Inferno, Espirito Santo les buscó un mayordomo japonés llamado Jikuro Suzaki. No era un criado cualquiera. A principios de los años treinta lo había reclutado un tal Kurt Janke, del SD (un veterano del espionaje, en activo desde la Primera Guerra Mundial), y Suzaki había trabajado para los alemanes infiltrándose en la administración francesa de Marruecos para apoderarse de información secreta. Antes de ser mayordomo de los Windsor, había trabajado en Lisboa interceptando los despachos confidenciales de los agentes portugueses de Londres y Washington, desviándolos hacia Berlín por mediación de Erich Schroeder, el agregado de la policía de las SS a la embajada alemana.


  La Lisboa del verano de 1940 contrastaba con el polvoriento Madrid. Si la capital española estaba en ruinas y amenazada por la carestía, la portuguesa descollaba por su hermosura, su vitalidad y la frescura de las brisas marinas. Desde el comienzo de las hostilidades, en septiembre del año anterior, fluía hacia la seguridad de Portugal un caudaloso río de europeos de todas las nacionalidades. Por todas partes se oía el portugués mezclado con otros idiomas: inglés, francés, alemán, hebreo y holandés. Los refugiados llenaban los hoteles, las pensiones y las casas particulares, todos procurando vivir con lo que habían ahorrado y todos gritando que querían irse a América. Era un momento precario en que las casas de empeños hacían su agosto y en que el valor de las pieles, las joyas y las reliquias de familia descendía conforme se saturaba el mercado, mientras el precio de los bienes de consumo —la carne, la verdura, la fruta— subía como la espuma. En Lisboa se ganaban y perdían fortunas sin salir de la ciudad y todas las semanas se suicidaban docenas de personas arruinadas y desesperadas ante la perspectiva de morirse de hambre.


  Mientras tanto, a 20 kilómetros al norte de Lisboa, en la lujosa Boca do Inferno, los duques tenían trabajo que hacer y un futuro que planificar.


  Una semana después de la llegada de los Windsor, Von Stohrer envió un telegrama confidencial a su Ministerio de Asuntos Exteriores, notificando que el ministro español de Asuntos Exteriores, el coronel Juan Beigbeder Atienza,


  
    «me ha dicho hoy que el duque de Windsor le ha solicitado que se envíe a Lisboa un agente confidencial para que le sirva de enlace con el ministro de Asuntos Exteriores [Von Ribbentrop]. El ministro [español] de Exteriores cumplirá la petición inmediatamente.


    »El ministro [español] de Asuntos Exteriores me ha dicho también, como ya me comunicó hace unos días el ministro del Interior [Ramón Serrano Suñer], que hasta el último día que estuvo en Madrid, Windsor se mantuvo aferrado a la decisión mencionada en mi telegrama 2182 [aceptar la oferta de ocupar la Casa del Rey Moro de Ronda], y reiteró su intención de volver a España[2]».

  


  Ramón Serrano Suñer era, según Hoare, «deliberadamente grosero, femeninamente desdeñoso, estrecho de miras, fanático, impetuoso y con el pelo cano aunque aún no ha cumplido los cuarenta». Sin embargo, el atributo de Serrano Suñer que más atraía a Eduardo era su parentesco con Franco, de quien era cuñado. Sería éste un rasgo que caracterizaría al duque durante toda su vida, ya estuviera jugando la partida con Gran Bretaña, con Alemania o con España. Le habían enseñado a servirse de lo que el establishment británico solía llamar «peña de amigos», y era una costumbre en la que reincidía de vez en cuando, sobre todo en situaciones en que el secreto y una palabra dicha en el oído indicado podían determinar la diferencia entre el fracaso y el éxito.


  Serrano Suñer aseguró a Stohrer que conseguiría «meter en el ajo» a su cuñado el Generalísimo y que mandaría a Lisboa, con el duque, a un emisario, Miguel Primo de Rivera, jefe del distrito madrileño de la Falange y viejo amigo de Eduardo. La amistad del duque con Primo de Rivera era estrecha y se había renovado hacía sólo unos días, ya que el dirigente falangista había asistido a la recepción que se había dado en honor de los Windsor en la embajada británica de Madrid. A pesar de los esfuerzos de Churchill por destruir toda la documentación al final de la guerra, Von Stohrer legó a la posteridad algunos detalles de la misión de Primo de Rivera cuando escribió a Von Ribbentrop:


  «El emisario pedirá al duque y a la duquesa que pasen en España un breve periodo “antes de su partida hacia las Bahamas”, dado que [a Serrano Suñer] le gustaría analizar con él ciertos asuntos que afectan a las relaciones angloespañolas y comunicarle algo que le interesa personalmente. [Serrano Suñer] hablará al duque de un informe de veracidad comprobada (el que usted me envió telegráficamente con las instrucciones) que ha recibido el servicio secreto español y que permite asegurar que la vida del duque está en peligro. [Serrano Suñer] reiterará entonces que los duques pueden contar con la hospitalidad de España y con su ayuda económica[3]».


  Quienes al parecer querían acabar con la vida del duque no eran los alemanes, sino los británicos. Von Ribbentrop se había cuidado de informar a Stohrer unos días antes de que:


  
    «Hemos recibido hoy, de un agente suizo que hace mucho que tiene buenas conexiones en los servicios secretos ingleses, un informe explicando que el plan del servicio secreto inglés consiste en enviarlo a las Bahamas, para tenerlo en manos inglesas y eliminarlo a la primera ocasión.


    »En cualquier caso, en un momento propicio, en España, se informará al duque de que Alemania quiere la paz con los ingleses, de que la camarilla de Churchill se interpone y de que el duque haría bien en prepararse para futuros acontecimientos. Alemania está decidida a obligar a Inglaterra a firmar la paz, y cuando esto suceda, estará dispuesta a acceder a cualquier deseo del duque, especialmente en lo que respecta a ocupar el trono británico. Si el duque tuviese otros planes y aun así estuviera dispuesto a fomentar las buenas relaciones entre Alemania e Inglaterra, nosotros estaríamos igualmente dispuestos a proporcionarle a él y a su esposa los medios que le permitieran, como ciudadano particular o en otra situación, llevar una vida digna de un rey[4]».

  


  No es de extrañar que el informe al que se refería Von Ribbentrop esté clasificado entre los de «paradero desconocido». En cualquier caso, deberían matizarse las afirmaciones de que todo fue una trampa alemana para desprestigiar al gobierno británico y a Eduardo, ya que los alemanes no sabían en 1940 que iban a perder la guerra al cabo de cinco años y tampoco era un documento destinado a hacerse público. La verdad es que el asunto no se conoció hasta 1945, cuando ya no podía ser útil a los alemanes.


  ¿Existió aquel plan para eliminar al duque de Windsor?


  «Por su postura intransigente e inequívoca, que incitaba a creer al enemigo que era una alternativa seria al gobierno británico contemporáneo, pudo muy fácilmente haberse convertido en un foco de derrotismo y colaboración a la manera de Pétain. Si no hubiera sido un miembro clave de la familia real, es impensable que se hubiesen tolerado su indiscreta garrulería y su conducta sediciosa[5]».


  Pero era exrey y hermano mayor del rey, y mientras anduviera en libertad por la Europa continental, impedir o censurar sus comentarios sería hacer el juego a los alemanes y dar al ministro alemán de Educación Popular y Propaganda, Joseph Goebbels, una buena primicia que haría estragos en Gran Bretaña, en sus dominios y en las conversaciones de Churchill para obtener ayuda de Estados Unidos.


  «Si no se hubiera ido pronto a las Bahamas, donde no podía hacer mucho daño, es posible que la única solución hubiera sido eliminarlo. Era inadmisible que siguiera haciendo comentarios que destilaban traición, pues su papel habría podido ser decisivo en el caso de una invasión alemana. Está vedado el acceso a los expedientes británicos sobre el asunto y el acceso a algunos lo estará por siempre. Vale la pena señalar, sin embargo, que el general polaco Sikorsky murió de un tiro en aguas mediterráneas al poco de zarpar de Gibraltar, un hecho que se ha atribuido a Churchill con la misma insistencia con que se ha desmentido[6]».


  Interesa señalar asimismo que el gobierno portugués ordenó por entonces al servicio de aduanas que registraran y desarmaran a todos los agentes del servicio secreto británico que entrasen en el país. La sugerencia de que Gran Bretaña podía querer acabar con el duque se comprende si se repara en que el duque no tenía empacho en hacer declaraciones que podían acabar con Gran Bretaña. En un oficio confidencial, Hoynigen von Huene informó a Von Ribbentrop de que,


  «el duque tiene intención de posponer su partida hacia las Bahamas todo lo que pueda, al menos hasta el primero de agosto, con la esperanza de que se produzca algún cambio político que le favorezca. Está convencido de que si hubiera seguido en el trono no habría habido guerra y se declara firme partidario de un acuerdo pacífico con Alemania».


  Huene terminaba diciendo que el duque «cree ciegamente que un bombardeo contundente y prolongado obligará a Inglaterra a pedir la paz[7]».


  Los alemanes comprendieron el alcance de esta observación, sobre todo Hitler, que todavía buscaba la forma de retirar tropas del frente occidental. Quien adivinó lo que Hitler pensaba fue el conde Ciano, que escribió en su diario que el Führer alemán «es partidario de proseguir la lucha y de descargar un diluvio de ira y fuego sobre Gran Bretaña. Pero aún no se ha tomado la decisión final y por este motivo está a la espera[8]».


  Las ofertas que los alemanes hicieron por entonces a Windsor, a través del emisario, habrían representado una tentación irresistible para cualquiera que hubiera querido pasar a la historia como la persona que impidió la guerra entre Alemania y Gran Bretaña; pero no para el duque, que se consideraba presidente potencial del Movimiento por la Paz, así como jefe legítimo del Estado británico. Cualquier persona se habría dado cuenta de que los alemanes practicaban el divide y vencerás a gran escala, pero la escala de la vanidad del duque también era muy grande. No era un hombre corriente; había nacido para ser rey y pensaba a escala gigantesca, y su medida de lo admisible para conseguir sus objetivos era ilimitada.


  Es evidente que los anzuelos lanzados por Von Ribbentrop por mediación de Primo de Rivera atrajeron al duque, porque éste se entregó otra vez en cuerpo y alma a la misión de «salvar» a Gran Bretaña.


  El16 de septiembre, Von Stohrer envió otro telegrama a Von Ribbentrop, informándole de que el duque, por mediación de Primo de Rivera, había dirigido a Beigbeder un mensaje para decirle que,


  «se le comunicó que era gobernador de las Bahamas en una carta fría y autoritaria de Churchill, en la que además se le ordenaba partir sin dilación hacia su destino administrativo. Churchill le amenazó con un consejo de guerra si no aceptaba el puesto».


  Stohrer añadía que Beigbeder había indicado al embajador de España en Portugal que «convenciera al duque de que no aceptase el puesto[9]».


  Una semana más tarde, Primo de Rivera hizo otro viaje de ida y vuelta a Lisboa con la única finalidad de visitar a los duques. Von Stohrer informó a Von Ribbentrop de que,


  
    «el duque se expresó libremente. En Portugal se sentía casi como un preso. Estaba rodeado de espías, etc. En política estaba cada día más alejado del rey y del actual gobierno inglés. Los duques tienen menos miedo del rey, que es un completo imbécil [reichich Töricht], que de la reina, que maquina intrigas contra el duque […].


    »El duque estaba meditando la posibilidad de hacer una declaración pública para repudiar la actual política inglesa y romper con su hermano[10]».

  


  Salta a la vista que los gobiernos alemán y español se estaban tomando muchas molestias para convencer al duque de que tomara la decisión «justa», es decir, romper con JorgeVI, con Churchill y con el gobierno británico, vivir en un palacio español y esperar el momento de reaparecer para desempeñar un papel básico en el equilibrio político de Europa. Si no lo hizo no fue sólo porque aún no estuviera decidido totalmente (si se inclinaba por los alemanes ya no podría dar marcha atrás), sino porque también estaba siendo presionado por el gobierno británico.


  A pesar de las precauciones que tomaron los alemanes y el duque, los británicos supieron que se estaba cociendo algo en Lisboa; es probable que Churchill no estuviera al tanto de los pequeños detalles, pero tenía un medio que los alemanes no conocían, se llamaba Ultra, sus instalaciones estaban en Bletchley Park y fue uno de los secretos mejor guardados de la Segunda Guerra Mundial. Empleaba discreta y metódicamente el sistema alemán Enigma para descifrar todos los mensajes diplomáticos alemanes que circulaban entre Alemania, Madrid y Lisboa, y es indudable que Churchill estaba al corriente de los contactos entre el duque y los nazis. En 1981 preguntaron a Freddy Winterbotham (que en 1940 estaba destinado en Bletchley) si Ultra había escuchado y descifrado los mensajes alemanes relacionados con el duque de Windsor. «Confirmó que habían copiado los mensajes, pero según él no se enteraron del contenido porque inmediatamente se los llevaba el MI5, el servicio británico de información interior[11]».


  Si el MI5 tenía los mensajes, Churchill conocía en julio de 1940 los mariposeos y tanteos entre el duque y los nazis. La circunstancia refuerza la idea de la eliminación y además explica por qué el contraespionaje británico, al acabar la guerra, se dedicó a buscar y destruir sistemáticamente documentos alemanes. «Fuentes norteamericanas confirman que detrás de los ejércitos británicos iban hordas de agentes que cayeron como una plaga de langostas sobre los documentos alemanes[12]». En 1945, a pesar de que Gran Bretaña seguía necesitando las instalaciones de Bletchley Park, Churchill ordenó que se destruyeran por completo. Los funcionarios estuvieron quemando papel y destruyendo máquinas durante varios días. El primer ordenador del mundo —capaz de hacer miles de cálculos por minuto— fue reducido a chatarra y enterrado. Y todo por algo que nadie sabrá nunca, aunque no puede ser casual que Churchill estuviese por entonces removiendo el cielo y la tierra para localizar y destruir los documentos alemanes sobre el duque de Windsor. No hace falta mucha imaginación para deducir que la destrucción de Ultra surgió del mismo deseo de proteger y mantener en secreto para siempre las actividades del duque durante la guerra.


  El19 de julio, Hitler, cuya necesidad de trasladar tropas al este crecía sin cesar, hizo otra tentativa de paz con Gran Bretaña. Había jurado al pueblo alemán que no volvería a comprometer a Alemania en otra guerra de dos frentes, pero allí estaba, metido hasta las cejas en un conflicto con Gran Bretaña que no quería. En una sesión del Reichstag, pronunció un discurso que, aunque salpicado de injurias contra Churchill, fue más bien modesto, ya que estaba concienzudamente pensado para calmar a los países neutrales e inspirar ideas de paz a los ciudadanos británicos. El hemiciclo rompió en aplausos cuando terminó y él se fue convencido de que había tendido un puente para negociar con Gran Bretaña.


  Una hora más tarde, la BBC radiaba un comunicado recogido a toda prisa que suponía una rotunda negativa a las sugerencias de Hitler. Hitler, furioso, optó por idear su propio plan de paz y, con la colaboración de Von Ribbentrop y el SD, puso en marcha un complot para hundir a Churchill y al gobierno británico y volvió a utilizar al duque.


  El20 de julio por la mañana, el general Walter Schellenberg, Brigadeführer de las SS y alto funcionario del SD (el mismo que había cenado con Hitler en noviembre, en la Cancillería), acudió al despacho de Von Ribbentrop en el Ministerio de Asuntos Exteriores. No era como los matones anónimos que solían verse en las capas superiores de las SS, sino un hombre culto a quien se apreciaba en el SD. Era un bólido en el cuerpo, y a los treinta años y licenciado en derecho y en ciencias políticas, tenía un rango que reflejaba lo que valía. Además era inteligente y Von Ribbentrop sabía que tenía conexiones en España y Portugal por mediación del servicio de información de las SS en el extranjero (del que sería director en 1941). Era pues el hombre idóneo para la misión. Antes de ir a ver a Von Ribbentrop, Schellenberg había llamado a su oficial superior, y director general del SD, para contarle lo que iba a hacer.


  «Entiendo», había respondido Reinhard Heydrich con frialdad. «El caballero ya no desea consultar conmigo. Viejo imbécil. En fin, vaya y dele recuerdos míos».


  Consciente de los celos patológicos de Heydrich, Schellenberg le prometió entregarle al volver un informe completo sobre la entrevista.


  Al llegar al Ministerio, cambiaron unas frases de cortesía antes de que el ministro fuera al grano:


  «Recordará usted al duque de Windsor, ¿verdad?», le preguntó de pronto. «Creo que les presentaron durante su última visita».


  Como Schellenberg dijera que no, Von Ribbentrop fue un paso más allá preguntando: «¿Tienen ustedes algo sobre él?».


  «No sabría decirle en este momento», respondió Schellenberg.


  «Bueno, ¿y qué piensa de él personalmente? ¿Qué valor le da usted como figura política, por ejemplo?».


  Schellenberg admitió que no conocía lo suficiente al individuo, pero pensaba que los británicos habían tratado con sensatez el asunto de la abdicación.


  «Mi querido Schellenberg [repuso Ribbentrop], tiene usted un concepto equivocado del asunto, y también del verdadero motivo que hubo detrás de la abdicación. El Führer y yo ya estudiamos la situación a fondo en 1936. Lo decisivo es que, desde la abdicación, el duque ha estado estrechamente vigilado por el servicio secreto británico[13]».


  Acto seguido, Von Ribbentrop le expuso detalladamente la operación que tenía que poner en práctica en España y Portugal. Basta fijarse en lo que dijo para ver que no concuerda con la versión británica de que en el fondo era un plan para secuestrar al duque.


  
    «Sabemos lo que piensa [Eduardo] y por nuestros informes sabemos además que todavía simpatiza con la causa alemana; y que si las circunstancias ayudan, no sería reacio a huir de su actual entorno […]. Tenemos noticia de que ha hablado de vivir en España, de que si fuera allí, estaría dispuesto a entablar relaciones amistosas con Alemania […] El Führer dice que interesa tener en cuenta esta postura y que usted […] es la persona ideal para entablar una especie de relación de tanteo con el duque, evidentemente como representante del jefe de Estado alemán. El Führer piensa que si la situación fuera propicia, si el duque estuviera dispuesto a desvincularse oficialmente de las maniobras de la familia real británica, podría usted hacerle alguna oferta material. El Führer preferiría que se fuera a vivir a Suiza, aunque cualquier otro país neutral serviría […].


    »Si el servicio secreto británico tratara de impedir la consumación del acuerdo con el duque, el Führer le ordena a usted frustrar los planes británicos, si es necesario por la fuerza, aunque le cueste la vida. Pase lo que pase, el duque tiene que llegar sano y salvo al país que él elija […]. Usted responderá personalmente de la seguridad personal del duque y su mujer[14]».

  


  A juzgar por las palabras de Von Ribbentrop, cuesta creer que los alemanes se propusieran secuestrar al duque. Además, si los alemanes hubieran representado una amenaza para él, nada le habría impedido pedir ayuda al gobierno británico, al gobierno portugués, al servicio secreto británico, a la policía portuguesa y a la prensa internacional, lo que no hizo, como corrobora la documentación disponible.


  Se tramara lo que se tramase en Lisboa, no era un secuestro. Lo que se extrae de las órdenes transmitidas por Von Ribbentrop es que «Hitler había decidido movilizar al SD con objeto de ayudar al duque a alejarse de Portugal y de Gran Bretaña para instalarse en cualquier otro país. La fuerza que habían dicho a Schellenberg que empleara debía dirigirse contra cualquiera que quisiese impedir la partida de los Windsor, no contra los Windsor[15]».


  Una vez transmitidas las instrucciones, Von Ribbentrop descolgó el teléfono y pidió a la centralita que lo pusieran con el Führer, alargando a Schellenberg el auricular independiente para que oyera la conversación. Cuando Hitler se puso al habla, Von Ribbentrop le resumió su encuentro con Schellenberg. Hitler interrumpía el informe con comentarios: «Sí…, desde luego…, de acuerdo». Al final, Hitler dijo: «Schellenberg debe recordar que la postura de la duquesa es muy importante y deberá hacer lo imposible por ganarse su apoyo. Tiene mucha influencia en el duque».


  «Muy bien», dijo Von Ribbentrop. «Schellenberg saldrá lo antes posible para Madrid en un avión especial».


  «Perfecto. Tiene todas las autorizaciones que necesite», dijo el Führer. «Dígale de mi parte que confío en él[16]».


  Cuando en 1956, tras agotarse los recursos británicos para impedirlo, se hicieron públicos por fin los documentos alemanes relacionados con este episodio, con el título general de «Documentos de política exterior alemana, Serie D, VolumenX», el Ministerio de Asuntos Exteriores británico hizo una insólita declaración descalificando aquellos documentos y tachándolos de «fuente corrompida», y remachando que el duque de Windsor siempre había sido leal a la causa británica:


  
    «Declaración del gobierno de Su Majestad sobre la publicación del VolumenX de los Documentos Alemanes:


    »Ciertos papeles de la Serie D, VolumenX de la documentación del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán cuya publicación patrocinan el gobierno de Su Majestad, el gobierno francés y el gobierno de los Estados Unidos de América, exponen que en verano de 1940 los alemanes organizaron varios planes para aprovecharse del duque de Windsor, a la sazón instalado temporalmente en Portugal. El duque recibía fuertes presiones de todos los rincones de Europa donde los alemanes esperaban que influyera contra la política del gobierno de Su Majestad. La lealtad británica de Su Alteza Real no titubeó jamás, como tampoco su determinación de incorporarse a su puesto de gobernador de las islas Bahamas en la fecha prevista. Los documentos alemanes son en consecuencia una fuente corrompida. Lo único que prueban es lo que los alemanes quisieron hacer en este particular y no consiguieron».

  


  Lo que no hay que perder de vista en este cotejo es que casi todos los documentos peligrosos relacionados con el duque de Windsor ya se habían sacado furtivamente de Alemania. Los primeros en llevárselos habían sido Blunt y Morshead, en 1945, por orden de JorgeVI; luego habían llegado los agentes secretos británicos; más tarde se destruyó el «Expediente Marburgo»; sin embargo, bastaba la publicación de los fragmentos documentales que habían quedado para volver paranoicos a Whitehall, Downing Street y el palacio de Buckingham. Por insignificantes que sean estos fragmentos, confirman los informes secretos de Schellenberg, que constituyen una fuente más clara, coherente y sólida, y cuentan una historia muy distinta de la «verdad» oficial británica.


  En cuanto Schellenberg salió del despacho de Von Ribbentrop fue al cuartel general de las SS, en la Prinz-Albrecht-Strasse para informar a Heydrich de la entrevista.


  «Bien, ¿cómo le fue con el viejo?», le preguntó Heydrich.


  Tras oír el informe, Heydrich se quejó ante su subordinado por cómo Von Ribbentrop quería que «se utilice a nuestro personal cuando se trata de una idea suya». Y añadió: «Lo valoro a usted demasiado para que pierda el tiempo con esta aventura. No me gusta el plan. Pero cuando el Führer se empeña es difícil disuadirlo, y Von Ribbentrop es el peor consejero del mundo». La entrevista finalizó minutos después y Schellenberg salió a la calle, contento de perder de vista los «ojos de reptil» de su superior. Pero tuviera los ojos que tuviese, Heydrich era un maestro en el arte del engaño y su cerebro no descansaba nunca.


  Antes de que terminase la semana estaba en Portugal.


  El jueves 25 de julio, Schellenberg partió hacia Madrid en un Junker52 del Cuerpo de Transportes, haciendo escala en Bourges a la una y media de la tarde, para repostar, y aterrizando en la capital española a las seis. Los pilotos eran correos especiales del servicio secreto; Schellenberg los conocía ya que había estado varias veces en España en misiones del SD, de modo que la experiencia no fue para él ninguna novedad. Una vez en la embajada alemana, tuvo una reunión con el embajador Von Stohrer.


  El embajador había estado muy activo los últimos días. Cuarenta y ocho horas antes había informado de que:


  
    «Los duques estaban muy pendientes de la comunicación secreta que el ministro del Interior [Serrano Suñer] había prometido al duque […]. Dijeron que sentían grandes deseos de volver a España y agradecían su hospitalidad. Los temores del duque de que en España pudieran tratarlo como a un prisionero fueron despejados por el emisario de confianza, quien, en respuesta a una pregunta, afirmó que el gobierno español autorizaba de buena gana a los duques a fijar su residencia en el sur de la península (zona preferida por el duque), en Granada, o Málaga, etc.


    »El duque dijo que ya hacía tiempo que había remitido sus pasaportes a la legación inglesa, solicitando visados español y francés (para ir personalmente a su casa de París)».

  


  Esto mientras París y casi toda Francia estaban ocupados por los alemanes, mientras el territorio y los aeródromos franceses se utilizaban para lanzar ataques aéreos contra Gran Bretaña. No es extraño que Stohrer contara que el deseo del duque de volver al París ocupado había sentado muy mal en Gran Bretaña, y que,


  «la legación inglesa se mostró poco dispuesta [a ayudarle]. Así las cosas, [el duque] pidió al ministro español del Interior, que está singularmente interesado y activo en este caso […], que enviase en seguida a Lisboa a otro emisario confidencial, para no llamar la atención [británica] enviando al anterior, que ya era muy conocido. Este segundo emisario debe proponer al duque que abandone Lisboa como si fuera a hacer un viaje largo en automóvil, y cruzar luego la frontera por un punto previamente concertado[17]».


  Ciertamente no parecen los actos y manifestaciones de un hombre obligado a salir del país secuestrado, menos aún cuando el supuesto encierro iba a ser en una cómoda mansión de la soleada España. Von Stohrer completó el anterior mensaje veinticuatro horas después, informando a Von Ribbentrop de que:


  «El nuevo emisario confidencial […] entregará al duque de Windsor una detallada carta del primer emisario. En esta carta el primer emisario dice que no conoce aún el mensaje importante que [Serrano Suñer] desea comunicar al duque, pero le da la impresión de que es una especie de aviso acerca de un gran peligro que corren los duques. La carta insta a los duques a que vayan a un conocido hotel de montaña próximo a la frontera española, donde “por casualidad” coincidirán con él un secretario [de Serrano Suñer] y el primer emisario, que invitarán a los duques a visitar una finca de la frontera, pero en el lado español […]»[18].


  Antes de analizar la trama que se organizó para ayudar a los duques a cruzar la frontera, conviene mirar el reverso de la moneda, lo que estaba sucediendo en aquellos momentos, porque el duque no había cesado de hablar y obrar libremente. El20 de julio dieron una cena en Boca do Inferno a la que invitaron a Herbert Claiborne Pell, embajador de Estados Unidos en Portugal, y a un miembro de la embajada británica, David Eccles. Los duques, mientras cenaban, no ocultaron lo que opinaban de Gran Bretaña y de los afanes de Churchill. Claiborne Pell informó inmediatamente a Cordell Hull, de Washington:


  «Los duques de Windsor son indiscretos y atacan claramente al gobierno británico. Estimo que su presencia en Estados Unidos podría prestarse a confusiones. Dicen que tienen intención de quedarse en Estados Unidos tanto si le gusta a Churchill como si no, y en principio quieren hacer propaganda en favor de la paz».


  Al final llegó a Londres un informe sobre estas conversaciones que causó gran consternación entre quienes lo leyeron. Decía con algunos rodeos que los duques iban a hacer campaña para que Gran Bretaña se rindiera ante Hitler. La perspectiva de tener a la pareja haciendo estas declaraciones en Estados Unidos, un país cuya ayuda era vital para que Gran Bretaña sobreviviese, era intolerable. Churchill escribió una nota para el presidente Roosevelt en la que contaba sus preocupaciones sobre el duque y explicaba el nombramiento de gobernador de las Bahamas en los términos siguientes:


  «Las actividades del duque de Windsor en la Europa continental durante los últimos meses viene causando gran inquietud aS [u] M[ajestad] y a mí mismo, dado que conocemos sus inclinaciones nazis y creemos que podría convertirse en un foco de conspiraciones. Consideramos un serio peligro que se mueva libremente por el continente […]».


  Antes de enviar el telegrama, Churchill pensó que era indigno enseñar a los americanos los trapos sucios de Gran Bretaña y tachó lo de las inclinaciones nazis del duque. El texto corregido decía que «aunque su patriotismo es indiscutible, está sensiblemente expuesto a los coletazos de las intrigas nazis[19]». A pesar de la corrección, era evidente lo que sentía Churchill por su rey anterior. Consciente de las hazañas del duque en Francia, no hay duda de que le consideraba ya un serio obstáculo para la supervivencia de Gran Bretaña.


  Porque es evidente que el duque seguía expresándose con total libertad, a pesar del temor a que los británicos atentaran contra él, y que no perdía de vista las atractivas ofertas que le hacían los gobiernos fascistas de Alemania y España. El4 de julio pareció ceder a las amenazas de Churchill de formarle un consejo de guerra o algo peor (porque casi todos los telegramas de Churchill siguen estando censurados) y telegrafió desde Lisboa al primer ministro para decirle:


  «Aceptaré el nombramiento de gobernador de las Bahamas, dado que estoy convencido de que ha hecho usted lo más conveniente en esta difícil situación. Enviaré mañana a Inglaterra al comandante Phillips y le agradeceré que le reciba usted personalmente para concretar algunos detalles[20]».


  Sin embargo, el 22 de aquel mes, Von Ribbentrop recibió una nota de un contacto secreto en Londres que decía sin ambages que el duque había enviado una carta confidencial a su hermano el rey JorgeVI, alentándolo a destituir a Churchill y a deponer al actual gobierno de coalición, sustituyéndole por un gobierno favorable a Hitler y más dispuesto a terminar la guerra. La nota decía que Lloyd George apoyaba esta actitud y la había defendido ante JorgeVI. Un informe que el embajador alemán en Irlanda envió a Von Ribbentrop corroboraba la nota del agente de Londres:


  «Este nuevo gobierno estaría dispuesto a firmar la paz con Alemania inmediatamente. Entre los partidarios de concertarla cabe citar a Lord Halifax, sir John Simon y sir Samuel Hoare[21]».


  Aquel mismo día, en Italia, la Gazzetta del Popolo publicaba un artículo afirmando que el duque de Windsor quería que en Gran Bretaña hubiera un gobierno fascista, con Lloyd George de primer ministro[22]. No se sabe con exactitud cómo llegaron a hacerse estas afirmaciones, pues, una vez más, son legión los telegramas, notas y oficios catalogados como inencontrables, perdidos o prohibidos. Aunque no faltan los indicios sobre el sentido de las actividades del duque.


  Espirito Santo, el banquero propietario de Boca do Inferno, contaría tiempo después que había mediado para que el embajador alemán Hoynigen-Huene y el duque se conocieran. Más aún, en medio de una guerra en la que la Luftwaffe podía aniquilar a Gran Bretaña, el exrey británico devolvió la cortesía y visitó a Huene en su propia casa y, al igual que Bedaux, tuvo la mala suerte de que lo localizaran cuando menos lo esperaba.


  En 1940, Hoynigen-Huene vivía en el barrio lisboeta de Sacramento a Lapa y fue allí donde vio al duque una británica que vivía en los alrededores, la señora Judy Symington, que contaría:


  «Volvía a mi casa cierto día cuando me fijé en el hombre del coche que iba delante del mío. Me parecía conocerlo. ¿No es el duque de Windsor?, pregunté a mi marido, dándole un codazo. El coche se detuvo a cierta distancia de la casa del alemán y, efectivamente, era él el hombre que bajó. Vestía de azul marino, recorrió un trecho de acera, subió los peldaños y entró en la casa. Era evidente que no quería ser visto. Tampoco fue la única vez que le vi yendo a ver a Hoynigen-Huene[23]».


  David Eccles contaría que el duque «se pasaba los días conspirando. Queríamos sacarle de allí. Una vez al otro lado del Atlántico, podríamos vigilarle».


  Dada la facilidad con que se descubrieron las visitas entre el duque y los enemigos de Gran Bretaña, y puesto que Bletchley Park descodificaba los mensajes cifrados alemanes, es imposible negar que Churchill se daba cuenta del verdadero peligro que representaba el duque. El meollo de toda esta actividad, sin embargo, no era sólo si los duques iban a pasar o no el resto de la guerra en España, ya que aquella misma semana de julio de 1940 comenzó a desencadenarse otra siniestra serie de acontecimientos. El superior directo de Schellenberg, Reinhard Heydrich, acababa de dar comienzo a una frenética carrera contrarreloj. La llegada de Schellenberg a Lisboa sólo había sido el preludio de la aparición de un personaje más importante.


  Schellenberg había enviado teletipos a Berlín durante toda la segunda quincena de julio, algunos dirigidos claramente a Hitler, porque se escribieron con un modelo de máquina que llamaban «del Führer», que tenía las letras lo bastante grandes para que Hitler pudiera leerlas sin gafas. Estos mensajes son muy interesantes, porque mencionaban a las personas por su nombre en clave, por ejemplo «Willi» y«C».


  Al primero lo conocemos ya, es el duque mismo. Se sabe no sólo por el documento Walbach del 4 de abril que afirmaba que «a Z[ech]-B[urkesroda] se le escapó en una conversación que la fuente de B[edaux] se llamaba “Willi”», sino también por los mensajes de Schellenberg que se refieren a encuentros entre «Willi» y Primo de Rivera, o que llaman a Wallis «esposa de Willi», y por último el mensaje que informa de que Willi zarpó en el Excalibur, el mismo transatlántico en que el duque zarpó de Lisboa, rumbo a las Bahamas.


  «C» es Heydrich. En el SD se le conocía por esta letra, ya que de joven admiraba al servicio secreto británico, cuyo director se conocía con el nombre en clave de«C». En los archivos del SD hay multitud de pasajes donde pone que«C ha ordenado» tal y cual cosa, o que «la decisión depende deC en persona». Incluso había un sello especial que decía «Remitir aC» y que se estampaba en los documentos dirigidos a Heydrich[24].


  En los mensajes de Schellenberg hay otros dos personajes de relieve, un hombre llamado «Winzer» y un personaje misterioso que en clave se llamaba «Viktor». El primero era Paul Winzer, el agregado de la policía de las SS a la embajada alemana en Madrid, un comisario de la brigada criminal encargado de velar por la seguridad de la embajada y de vigilar al personal de la embajada y a los diplomáticos. Como «Viktor» era más importante, su identidad necesitará alguna explicación, pero no antes de ver algunos mensajes de Schellenberg.


  El viernes 26 de julio informó:


  «C totalmente de acuerdo, se considera capaz de garantizar la seguridad de Willi. Consulta con Von Huene. Heineke y Bocker [dos hombres de Schellenberg] salen de Madrid en coche a las 15.30. En Badajoz hacia las 22.00. Pasan allí la noche[25]».


  El sábado 27:


  «Salida de Badajoz a las 08.30, llegada a Lisboa a las 15.00. Winzer llega a Lisboa a las 19.00. Charla minuciosa conC sobre la seguridad, etc., de Willi. Telegrama a Madrid con solicitud de que lo remitan a Berlín[26]».


  El domingo 28:


  «Se espera a Viktor. Telegrama a Madrid, a las 11.00 en Berlín. He expuesto dos posibilidades y pedido orientación. Conversación conC y Winzer. Viktor estaba con Willi. Éste pidió cuarenta y ocho horas para reflexionar[27]».


  El domingo 28 de julio de 1940 fue una fecha histórica, porque Eduardo no volvería a estar tan involucrado en los planes secretos de los enemigos de una Gran Bretaña que no afrontaba una amenaza de tal magnitud desde las guerras napoleónicas. Aquel domingo por la mañana, Eduardo, duque de Windsor, se reunió con «Viktor», uno de los enemigos más peligrosos de Gran Bretaña. Y el duque solicitó cuarenta y ocho horas para meditar lo que «Viktor» le había propuesto.


  El mismo Schellenberg nos dice quién podía ser «Viktor» cuando aquel mismo domingo envió otro mensaje a Alemania, esta vez dirigido a «A.H.»:


  «Una breve nota para tenerle informado. Nuestro amigo Tomo se reunió conC y con Willi esta mañana. Se estudió en detalle el plan de siete puntos. Nueva reunión el 29-7[28]».


  A.H. no era Adolf Hitler, sino un amigo íntimo de «Viktor», Albrecht Haushofer, hijo del profesor y general Karl Haushofer, un experto en geopolítica afincado en Múnich que al finalizar la Primera Guerra Mundial había enseñado a muchos hombres que estarían entre las lumbreras, por así decirlo, de la nueva Alemania. Entre estas lumbreras estaba un tal Rudolf Hess, que había combatido con valor en la Primera Guerra Mundial y había vuelto a Múnich a principios de los años veinte para reanudar los estudios con su querido profesor.


  A pesar de la aparente excentricidad del viaje de Hess a Gran Bretaña en 1941 y del hundimiento de su reputación en los procesos de Núremberg, durante los que fue prácticamente descalificado por perturbado mental, Rudolf Hess no era ni deficiente ni políticamente insignificante. Él había acuñado el título de «Führer», de joven había sido buen estudiante y gracias a los años que pasó con Haushofer era respetado y tenía influencia en las decisiones de política exterior del régimen hitleriano. Haushofer influyó mucho en Hess, fue como si dijéramos su mentor, y Hess acabó trabando una estrecha amistad con su hijo, Albrecht Haushofer.


  Gracias a su amistad con Hess y a su propia competencia en asuntos exteriores y en geopolítica, Albrecht fue enviado a Praga por las autoridades alemanas para realizar varias misiones en 1936 y 1937. Los dos Haushofer, padre e hijo, se carteaban con regularidad, y como tenían un cerebro privilegiado y la prudencia que convenía tener en la Alemania de Hitler, inventaron un código privado, basado en el idioma japonés, para referirse a los personajes importantes. Adolf Hitler era el «Maestre del Gran Espíritu», que traducido resultaba O’Daijin, Von Ribbentrop era «No me desviaré», que traducido daba Fukon, y Hess era «Amigo», que traducido era Tomodaichi, pero que en las cartas quedaba reducido a Torno[29].


  Pero entonces, ¿de dónde había salido «Viktor»?


  Uno de los placeres de Hess consistía en volar en su propio avión. Freddy Winterbotham, que conocía bien a Hess, comentaría que «era buen piloto y solía volar por el cielo alemán en su propio aeroplano». Su último aparato era un cazabombardero Messerschmitt110 con matrícula VJ-OQ. ¿Y su contraseña de llamada? Está claro: V de Viktor.


  Así pues, Hess era«V de Viktor» en el aire y «Tomo» para los Haushofer. Cuando Schellenberg dice que «se espera a Viktor», quiere decir que Hess vuela hacia Lisboa; a Hitler le comunica que «Viktor estaba con Willi» el 28 por la mañana, mientras que a Albrecht Haushofer le dice que «Tomo se reunió conC y con Willi esta mañana».


  ¿Dónde se reunieron? Probablemente en la casa de Hoynigen-Huene de Sacramento a Lapa, libres de observadores curiosos, aunque Judith Symington vio llegar al duque con su habitual indumentaria de los domingos.


  Para entender por qué Rudolf Hess hizo aquel largo viaje en avión para reunirse con el duque, hay que conocer el importante papel que desempeñaba en los asuntos exteriores alemanes, pues aunque era el segundo del Führer y uno de los hombres de confianza más próximos a Hitler, no se limitaba a quedarse absorto mirando a su ídolo, que es como suele representársele. Fue él quien, en los primeros años del régimen, dispuso que el SD fuera el servicio de contraespionaje de los nazis, un organismo del partido controlado por el partido. Asistió pues al parto del SD. A esto conviene añadir que cuando Hitler llegó al poder en 1933, se crearon tres servicios dentro del partido para cuidar de los intereses de Alemania en el extranjero: la Organización Exterior (Auslandsorganisation), la Oficina de Política Exterior (Aussenpolitisches Amt) y la Sociedad para la Germanidad en el Extranjero (Verein für das Deutschum im Ausland, más conocida como VDA). Como los tres organismos tenían cometidos parecidos, era inevitable que se estorbaran entre sí, de modo que en conjunto eran muy ineficaces. En 1936, Hitler ordenó a Hess que reorganizase toda la estructura y Hess puso a los tres organismos bajo el mando de un solo cuerpo, la Oficina para los Alemanes en el Extranjero (Volksdeutsche Mittelstelle o VOMI).


  La VOMI fue poco efectiva durante sus primeros años, por culpa de la ineficacia de sus directores, hasta que Hess la puso bajo la égida de las SS de Himmler. La VOMI acabó engullida por las SS, y el SD (rama de las SS) utilizó las conexiones de la VOMI en el extranjero para potenciar su red de espionaje. Gracias a la VOMI, cuya actividad era particularmente intensa en España y en Portugal, Schellenberg dispuso de un servicio de información ya preparado. «Esto afianzó además el vínculo con Hess, que oficialmente era todavía el supervisor de la VOMI, y es evidente que en Portugal estaban todas las ramificaciones del “imperio” personal de Hess: la VOMI, el SD y las conexiones de Schellenberg[30]».


  El duque había conocido a Hess en Alemania, en 1937. Por aquellas fechas había asistido a diversas recepciones en las que Hess estaba presente y, desde luego, había estado en la propia casa del alemán, a cuya bodega habían acabado bajando para hablar con mayor secreto. Hess no era por tanto un desconocido para el duque (Wallis diría que era «bien parecido y de modales encantadores») y sin duda era el nazi de mayor categoría que podía salir del Reich sin llamar la atención.


  Sólo falta por saber por qué estaba Hess en Portugal, y estaba por su relación con A.H., Albrecht Haushofer. En 1933, Hess había puesto a su viejo amigo Haushofer en contacto con Von Ribbentrop y Haushofer había pasado a ser consejero de la Dienststelle Ribbentrop, que estaba también integrada en la secretaría de Hess. Haushofer estaba muy contento con aquel trabajo y con el tiempo intervino en muchos acuerdos secretos en el extranjero. Hitler animaba a Hess y a Von Ribbentrop a fomentar estas maniobras diplomáticas alternativas y a reclutar a especialistas como Haushofer, capaces de definir e impulsar la política exterior. En 1936, por orden de Hitler, Haushofer mantuvo conversaciones secretas con los checos, pero «se le prohibió tajantemente que entrara en comunicación con la legación alemana en Checoslovaquia y con el ministro alemán de Asuntos Exteriores, Von Neurath[31]». Es decir, que en 1936 Hitler tenía ya un equipo propio de expertos en asuntos exteriores que le permitía pasar por encima de su propio Ministerio de Asuntos Exteriores, y esto es lo que hizo en Portugal en 1940.


  Pero lo que aquí interesa es el papel de Haushofer en relación con la política británica. Durante toda la década de 1930-1940 hizo continuos viajes a Gran Bretaña, y desde 1934 fue una inagotable fuente de datos e informes sobre el país, de hecho, solía pedírsele información básica cuando iba a celebrarse alguna conversación diplomática o cuando llegaban políticos destacados. En abril de 1935 escribió para la Zeitschrift für Geopolitik un «Informe sobre el mundo atlántico», en el que se esforzaba por subrayar que Alemania debía coexistir en paz con Gran Bretaña y que «la decisión final sobre el porvenir de Europa, como ya ocurrió a principios de siglo, está en manos de Gran Bretaña».


  Rudolf Hess no era por tanto ningún chiflado ni un títere, sino un dirigente nazi importante y discreto, forjado en el mismo molde que su sucesor Martin Bormann. Era un político, un organizador eficaz y un especialista en política exterior que conocía todos los secretos importantes del Reich. Ése era «Viktor», el hombre con quien se reunió «Willi» aquel domingo por la mañana.


  Un indicio de lo que hablaron lo tenemos en la expresión «plan de siete puntos». No es probable que Alemania se limitara a dar refugio al duque en la España de Franco. ¿Se trataba de un plan de paz negociado por el duque para presentarlo al gobierno británico como un hecho consumado? Hay algunos indicios a favor de esta hipótesis. Uno se desprende del concepto personal que tenía Hess de la situación bélica en Occidente. Un mes antes de viajar a Portugal, el 24 de junio por la mañana, Hess había ido a ver a su médico, el doctor Kersten, con el que habló de la guerra. Kersten contaría en su diario que Hess le había dicho:


  «Firmaremos un tratado de paz bilateral con Inglaterra, como hicimos con Francia. Hace sólo unas semanas el Führer volvió a hablar de la importancia del imperio británico para el orden mundial. Alemania y Francia deberían aliarse con Inglaterra para combatir el bolchevismo. Por eso permitió el Führer que el ejército británico embarcara en Dunkerque. Los ingleses deben comprenderlo y aprovechar la ocasión que se les brinda. No me imagino a la fría y calculadora Inglaterra metiéndose en las fauces soviéticas por no querer llegar a un entendimiento con nosotros[32]».


  El informe de Schellenberg del 28 de julio dice que las conversaciones fueron entre Hess y el duque, mientras Heydrich estaba con Winzer, es decir, que los dos negociadores estaban juntos mientras los dos policías veteranos se encargaban de los asuntos de seguridad. Al final de la reunión, el duque solicitó un plazo de cuarenta y ocho horas para meditar lo que le habían propuesto. Tuvo que ser una proposición de envergadura suficiente para impedirle tomar una decisión inmediata y sabemos que los alemanes estaban deseosos de que Gran Bretaña se retirase de la guerra. ¿Se refería a esto la propuesta? «Viktor» no vuelve a mencionarse en los cablegramas, lo que significa que se fue inmediatamente después de hablar con el duque, dejando a Heydrich y a Schellenberg para recoger la respuesta.


  Aquel mismo día, poco después de la reunión, Schellenberg informó de que los duques habían decidido de repente abandonar la villa de Espirito Santo y mudarse al hotel Avis, en el centro de Lisboa. Si fue una reacción al encuentro con «Viktor», probablemente indica que el duque se había dado cuenta de que se estaba metiendo en aguas demasiado profundas para él. Por lo visto, «Viktor» le propuso refugiarse en España, o lo presionó para que lo hiciera, y de súbito, tras muchos meses de coquetear con los nazis, al duque le atemorizó la idea de proclamar claramente ante el mundo su filiación política. Si salía de aquella semiclandestinidad para que todo el mundo lo viera, y se iba a la España franquista, ya no habría forma de echarse atrás. No sería igual que cuando había utilizado a Bedaux, escondido entre bastidores y esperando a que la derrota de Francia influyese en la actitud de Gran Bretaña, causando la caída de su irresponsable gobierno y del monarca que lo había apoyado. El duque sabía ya que Churchill no tenía la menor intención de ceder.


  En cuanto se enteró de que los duques iban a dejar Boca do Inferno, Schellenberg dispuso que un contacto portugués les comunicara que el hotel Avis era el centro de actividades del servicio secreto británico. La advertencia surtió efecto y los duques se quedaron unos días más en la villa. Por otra parte, Schellenberg informó de que el duque le había dicho que estaba esperando la «acordada visita de un ministro inglés simpatizante», y cabe la posibilidad de que dicho ministro llegase a Lisboa para aconsejar al duque sobre lo que le convenía hacer y no sólo en relación con lo de las Bahamas, que no era ningún secreto y no justifica que los documentos británicos sobre el particular sigan prohibidos al público. Es por tanto probable que el duque hubiera solicitado consejo por otra cuestión, tal vez por el plan de siete puntos.


  Walter Monckton llegó a Lisboa en un hidroavión y se quedó una semana con los Windsor en Boca do Inferno. Monckton tuvo que sentirse allí a disgusto, porque después confesó que, al comparar la tranquilidad y luminosidad de las calles portuguesas con los apagones de Londres, casi se había sentido culpable. Las despreocupadas recepciones nocturnas de los Windsor tenían algo de antinatural, los hombres con chaqueta blanca, las mujeres vestidas de largo, todo parecía de otra época, de la remota época prebélica del año anterior. Pero Monckton tenía otras preocupaciones y tiempo después contaría:


  «Me preocupaba muchísimo la operación que habían montado los falangistas, sin duda por sugerencias del Eje. El marqués de Estella [Miguel Primo de Rivera], hijo [segundo] del antiguo dictador [el general] Primo de Rivera, llegó de Madrid para convencer al duque de que no fuera a las Bahamas, alegando que el gobierno británico había urdido una conspiración para matarlo allí[33]».


  Pero Monckton, en julio de 1940, era ya ministro de Información, y en un momento tan crucial, con los alemanes amenazando con cruzar el canal e invadir Gran Bretaña, cuesta creer que lo enviaran a Portugal sólo para convencer al duque de que aquellos rumores eran infundados y de que partiera para las Bahamas. Lo dudaba incluso Frances Donaldson en su célebre EdwardVIII (1974), que tendía a dejar en buen lugar al duque:


  «De todos modos, no podemos por menos que preguntarnos si sería verdad que lo único que supo Monckton fue lo de la presunta conspiración británica, porque, en tal caso, el duque le ocultó mucha información. [Y añadía la autora en nota a pie de página]: También Monckton ocultó mucha información. Sus notas sobre el asunto de la abdicación y sus secuelas pasan por ser una crónica contemporánea, presumiblemente preparada en honor de los historiadores futuros. Pero suelen ser parcas cuando cuentan los hechos más interesantes y es totalmente imposible creer que en julio de 1940 se enviara a Lisboa a un miembro del gobierno como muestra de respeto hacia el duque y con la única intención de meterle prisa[34]».


  Donaldson tenía razón. Habían enviado a Monckton con un objetivo mucho más trascendente. Todo indica que Churchill sabía con exactitud qué pasos estaba dando el duque, pues por Winterbotham sabemos que los mensajes descifrados por Ultra iban a parar al MI5. Así, Churchill conocería el plan de siete puntos por Ultra o bien porque se lo había comunicado el propio duque, convencido de que Churchill acabaría aceptándolo.


  El espionaje alemán conoció la llegada de Monckton a Portugal y Schellenberg informó inmediatamente: «Hoy ha llegado a casa del duque, tal como se anunció, el ministro inglés que se presenta como sir Walter Turner Monckton, un abogado de Kent». Espirito Santo, anfitrión del duque, había telefoneado en seguida a Schellenberg para notificarle la llegada de Monckton, aunque concluía que era un «agente secreto». Schellenberg admitió que «el nombre es falso. Es posible que se trate de un tal Camerone, miembro de la policía privada del soberano actual[35]». No es probable que Schellenberg se confundiera, en particular porque había hablado con«C» y con «Willi» aquel día «acerca de informar a Berlín». Informó asimismo de que «Willi no desea ir [a las Bahamas[36]]». Puesto que Schellenberg estuvo con «Willi» aquel día y Eduardo le dijo que estaba al llegar «un ministro inglés», cuesta creer que confundiera el apellido Monckton con «Camerone». La cuestión que se plantea es si llegó otro hombre con Monckton, un hombre que bien podía ser agente secreto, o representante de los servicios de seguridad, o del Ministerio de Asuntos Exteriores…


  La misión oficial de Monckton era contrarrestar la influencia alemana y española convenciendo al duque de que no había ninguna conspiración británica contra él y de que debía partir en seguida para las Bahamas. Pero no pudo convencerle y se dio cuenta de que Alemania tenía más influencia en el duque que Gran Bretaña.


  
    «El marqués de Estella […] llegó de Madrid para convencer al duque de que no fuera a las Bahamas, alegando que el gobierno británico había urdido una conspiración para matarlo allí.


    »Parece increíble, pero [el marqués, es decir, Primo de Rivera] ha conseguido impresionar a los duques[37]».

  


  Por desgracia, Monckton no era de los que tomaban nota de todo y lo que publicó estaba muy incompleto, tal como ya señaló Frances Donaldson. La curiosa verdad es que el hombre que deseaba contrarrestar la influencia española en el duque sostuvo por lo menos una conversación, y larga, con el marqués de Estella, Miguel Primo de Rivera, y se sabe que para despejar los temores del duque, Monckton le «confirmó por telegrama que les acompañaría un inspector de Scotland Yard para protegerles[38]».


  Es probable pues que Monckton estuviera en Portugal para sostener también conversaciones con otras personas, porque el duque seguía viéndose con representantes alemanes. Schellenberg anotó en su diario el lunes 29 de julio:


  «Conversación conC [Heydrich] y con Willi acerca de informar a Berlín. Willi no quiere ir [a las Bahamas]. Madrid transmite a mediodía el informe que Von Stohrer envió a Berlín[39]».


  Y el martes 30 de julio:


  «Winzer vuelve a Madrid a las 08.00. A las 16.00 telegrama a Berlín vía Madrid sobre las dos posibilidades que quedan, dado que está fuera de toda duda que Willi cooperará[40]».


  Por entonces, sin embargo, Monckton había conseguido que el duque se plegara a los deseos de Churchill y embarcara el jueves en el Excalibur, garantizándole su seguridad y asignándole otro policía. Pese a todo, ambas partes parecían satisfechas y empezaron a dispersarse. Winzer, el agregado de la policía de las SS, partió para Madrid el mismo martes, y como había ido a Lisboa con «Viktor», es lícito suponer que se fueron juntos, una vez cumplida la misión. La intriga casi había terminado.


  No hay duda de que parte de la misión de Monckton había consistido en convencer al duque de que aunque Gran Bretaña hubiera mordido el polvo en Francia, el país no estaba vencido todavía; si el duque fantaseaba con volver triunfante como salvador de la patria, no sería sin producirse antes una lucha a vida o muerte, porque Churchill no pensaba rendirse. Hay demasiados documentos prohibidos o simplemente perdidos para evaluar con justicia lo que sucedió, incluso para saber qué le dijo Monckton para convencerlo de que no abrazase públicamente la causa alemana.


  El duque meditó durante horas lo que iba a hacer. Paseó por el jardín de Boca do Inferno, fumando un cigarrillo tras otro; sumido en sus meditaciones dio vueltas por la playa, que estaba a unos pasos de la villa. Primo de Rivera le iba a ver todos los días, evidentemente para convencerlo de que tomara la decisión más drástica. Al día siguiente de la llegada de Monckton le visitó también, y sostuvo otra larga conversación privada con el abatido duque, que dijo al español que seguía reflexionando. Le habían afectado muchísimo los informes sobre la conspiración británica y ya no se sentía seguro, ya no podía dar un paso sin sentirse vigilado. No obstante, a Primo de Rivera le encantó saber que el duque no había renunciado aún a la idea de hacer de mediador entre Hitler y el gobierno británico, y así informó de que,


  «el duque manifestó que ha pensado en la posibilidad de representar el papel de mediador. Dijo que la situación en Inglaterra no es en absoluto desesperada por el momento, y que por tanto no puede ser consecuente con unas negociaciones en curso que contravienen las órdenes del gobierno inglés, ya que automáticamente se convertiría en blanco de ataques propagandísticos de sus enemigos ingleses que destruirían su prestigio para cuando llegase el momento de actuar. Si se presentara la ocasión, también podría actuar desde las Bahamas[41]».


  Cuando este mensaje llegó a manos de Von Ribbentrop, el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán envió inmediatamente a Lisboa una larga nota para Hoynigen-Huene, con instrucciones de contactar con Espirito Santo y hablar en privado con el duque antes de que partiese para las Bahamas. Tenía que decirle que:


  «Básicamente, Alemania quiere vivir en paz con el pueblo inglés. Pero se interpone la camarilla de Churchill. Como se desestimó la última llamada a la razón que hizo el Führer, Alemania está dispuesta a obligar a Inglaterra a firmar la paz por la fuerza. Sería interesante que el duque se mostrara dispuesto a cooperar con nosotros a la espera de ulteriores acontecimientos. En tal caso, Alemania estaría dispuesta a cooperar más estrechamente con el duque y a satisfacer cualquier deseo que tengan él y su mujer[42]».


  Por su parte, Espirito Santo, acabada la reunión, informó a su vez de que:


  «El mensaje produjo una honda impresión al duque, que agradeció la atención que se prestaba a sus intereses personales […]. Rindió homenaje al deseo de paz del Führer, que coincidía totalmente con su propio sentir. Estaba firmemente convencido de que si hubiera sido rey no habría habido guerra. No obstante, pidió que se comprendiera que en los tiempos actuales […] desobedecer [las órdenes del gobierno británico] sería revelar demasiado pronto sus intenciones, provocaría un escándalo y le privaría de prestigio en Inglaterra. Estaba convencido de que era demasiado pronto para salir a escena, porque en Inglaterra aún no había indicios de acercamiento a Alemania. Pero en cuanto cambiara el clima de opinión, estaría listo para volver inmediatamente. Con esto se abrían dos posibilidades. O Inglaterra le llamaba o Alemania manifestaba el deseo de negociar con él […]. Estaría en contacto continuo con su anfitrión [Espirito Santo], con el que convendría una contraseña, y en cuanto la recibiese, volvería inmediatamente. Repitió que podía suceder en cualquier momento, dado que había previsto todas las contingencias y empezado a tomar las medidas oportunas. El duque habló con convicción, firmeza y profundo sentimiento, y se expresó con admiración y simpatía por el Führer[43]».


  Es evidente que el duque esperaba que se produjera un cambio rápido en Gran Bretaña, tal vez a consecuencia del plan de siete puntos que había negociado con Hess. Durante aquellos días, Espirito Santo no se separaba del duque, lo animaba a aceptar el plan y trataba de convencerlo de que se quedara en Portugal o en España hasta que llegara el momento de aparecer como el salvador de Gran Bretaña que había conseguido la paz.


  Eduardo partió por fin de Europa el 1 de agosto de 1940, once meses después de la invasión alemana de Polonia. Se marchó creyendo que su partida era sólo un interludio necesario, porque el 15 de agosto, en cuanto llegó a las Bahamas, Hoynigen-Huene envió un cable a Berlín:


  «El confidente [Espirito Santo] acaba de recibir un telegrama del duque de Windsor, solicitándole que le comunique a las Bahamas el momento de entrar en acción. ¿Hay que responderle?»[44].


  El comentario que aparece en el VolumenX de la Serie D de los «Documentos de política exterior alemana» se limita a decir: «No se ha encontrado respuesta a este telegrama de Lisboa».


  Walter Monckton seguramente había convencido al duque, garantizándole que se estudiarían en serio las propuestas del plan de los siete puntos. El duque por tanto se fue creyendo que a causa de las gestiones que él había iniciado se llegaría a la paz y que su condición de dirigente saldría reforzada. Habría perdido el trono, pero en la hora más negra de Gran Bretaña estaba resuelto a demostrar a todos que sólo gracias a él habían sido posibles la paz y la salvación de la patria. La “camarilla de Churchill” quedaría desprestigiada, así como el monarca que apoyaba su política, y la dignitas del duque subiría a tal nivel que el pueblo británico pediría el regreso de Eduardo el Pacificador.


  Que él había sido el responsable de la catastrófica Batalla de Francia sería olvidado y se mantendría en secreto para siempre, como de hecho ha ocurrido hasta el día de hoy.


  Sin necesidad de evocar las aventuras que esperaban a los duques en las Bahamas y al margen de la continua preocupación que causaba su tendencia ideológica (J.Edgar Hoover llegó a impedir que la pareja enviase la ropa a una lavandería de Nueva York, por temor a que hubiera mensajes secretos en el forro de los trajes del duque), hubo otros dos episodios curiosos en 1940.


  El13 de septiembre, en el curso de un bombardeo diurno sobre Londres, un cazabombardero Messerschmitt110 rompió la formación de la escuadrilla y se lanzó en picado sobre Trafalgar Square, peinando al pasar el Arco de Triunfo del Almirantazgo. Ante el espanto de los que miraban, pasó en vuelo rasante por el Mall a unos 400 km por hora, rozando la copa de los árboles y levantando tras de sí nubes de hojas arrancadas. En el otro extremo del Mall, en una sala del palacio de Buckingham, el rey JorgeVI y la reina consorte Isabel contemplaban el ataque por la ventana en compañía de sir Alexander Hardinge. Al parecer vieron el Messerschmitt que corría hacia ellos, así como los objetos que lanzaba. Los objetos —bombas— cayeron a su alrededor; dos explotaron en el Patio Cuadrado, a diez metros de donde estaban, otra en la capilla, matando a un trabajador, y otras dos cayeron en los jardines sin causar víctimas. La última, la sexta, dio de lleno en el palacio, pero no explotó y la pareja real siguió viva.


  Aunque a JorgeVI le afectó mucho el bombardeo, la historia cuenta que la reina dijo: «Me alegro de que nos hayan bombardeado. Ahora podré mirar a la cara a los habitantes del East End». No se sabe si lo dijo realmente o si se lo atribuyeron más tarde, pero lo que sí se sabe es que JorgeVI estaba convencido de que el ataque iba contra él. Sospechaba además que el piloto «conocía el sitio» y que era un pariente suyo. Para apoyar esta convicción, el servicio secreto le informó de que su hermano el duque, estando en España, había sostenido largas conversaciones privadas con su primo el infante don Alfonso, que era general de la aviación española. Se rumoreaba que el ataque formaba parte de los planes nazis para que el duque volviera al poder, aunque sólo fuera, si todo lo demás fallaba, como regente. Después de la guerra se supo que el piloto del Messerschmitt era el príncipe Cristóbal de Hesse, buen conocedor del palacio de Buckingham y del duque, y, por curiosa casualidad, hermano del príncipe Felipe de Hesse a cuya casa enviaría JorgeVI a Anthony Blunt para que recuperase toda la correspondencia real que pudiera perjudicar a la monarquía.


  El último episodio tuvo lugar poco más de un mes más tarde, en el castillo de Candé. Tras haberse entrevistado en la frontera española con el general Franco, Adolf Hitler, mientras volvía a Alemania en compañía de Hermann Göring y de Joachim von Ribbentrop, se detuvo en un pequeño pueblo francés llamado Montoire. Allí, la tarde del 24 de octubre de 1940, se reunió con un viejo conocido de Bedaux, el mariscal Pétain, ahora jefe de Estado francés. Bedaux, por cierto, había tenido una conversación secreta con él en Vichy la semana anterior[45]. Tras el breve encuentro, Hitler, Göring y Von Ribbentrop recorrieron los 50 kilómetros que había hasta el castillo de Candé, donde se quedaron a cenar. Un documento secreto no conocido hasta hoy revela que, al llegar, los distinguidos invitados pasaron a la biblioteca de la mansión, donde,


  «una de las primeras cosas que hicieron fue ponerse firmes delante del retrato de los duques y darles el saludo nazi[46]».


  Silencioso homenaje al hombre que les había entregado Francia.


  Epílogo


  Tras el destierro del duque a las Bahamas, su cómplice Charles Bedaux fue nombrado consejero económico y experto en producción del Gran Reich. Se le dio una plantilla de cien oficinistas alemanes, despachos en los Campos Elíseos y autoridad para solucionar el problema judío en Francia. Estuvo pues muy atareado durante dos años. Su estrella, sin embargo, se apagó en otoño de 1942, mientras estaba en Argel. Cuando el 7 de noviembre por la noche se fue a dormir a un hotel argelino, era el jefe de un proyecto conjunto de Alemania y Vichy para construir un conducto que cruzase el Sahara, de Ouagadougou hasta Argelia, pero cuando despertó el día 8 por la mañana ya estaban allí los aliados. Al igual que una serpiente que muda de piel, Bedaux se transformó en el partidario más entusiasta de los aliados, y fue de bar en bar, brindando por los gallardos soldados que les habían liberado de la tiranía nazi. Era tal su reputación que incluso lo invitaron a cenar con el jefe supremo de las fuerzas aliadas de la Operación Antorcha, el teniente general Dwight D.Eisenhower.


  Ante el desconcierto de todos, y sobre todo de Eisenhower, los franceses detuvieron a Bedaux muy poco después de la cena, acusándolo de colaboracionismo y de otros delitos entre los que figuraba la traición. Los doce meses siguientes fueron los más difíciles de la ajetreada vida de Bedaux; durante más de treinta años había hecho lo que había querido y ahora descubría que todo tenía un precio, y cuando se dio cuenta le estaban haciendo una pregunta tan extraña como difícil de contestar: por qué había apoyado a los nazis. No tenía respuesta. Trató de escabullirse, de dar rodeos y evasivas, de cambiar de conversación, de hacer creer que se encontraba mal, pero en su interior sabía sin duda que estaba acabado. En diciembre de 1943, tras estar un año en manos francesas, fue entregado al FBI y enviado, para ser interrogado en profundidad, a Miami, donde al parecer se suicidó dos meses más tarde.


  «Los muertos no hablan», proclamaron los grandes titulares de la revista The National del 11 de marzo de 1944. En el reportaje se decía:


  «Sería una lástima que el difunto Charles E.Bedaux se perdiera en el limbo del olvido sin más epitafio que unos llamativos titulares de prensa. Porque la historia de este experto en rendimiento industrial que murió el 18 de febrero, cuando debía enfrentarse a un gran jurado que iba a investigar sus relaciones con los nazis, es muy instructiva […]».


  Tras un resumen de las actividades de Bedaux entre 1940 y 1942, en el que se sacaba a relucir «su amistad con Abetz, Wiedeman y Schacht, y la visita que hizo a la casa de Von Ribbentrop en agosto de 1939», The National recordaba que había sido nombrado experto en proyectos económicos del Reich y que, en 1941, había ido a Atenas para «gestionar la entrega de dos generales griegos» a los alemanes. Asimismo se consignaba que había sido detenido por los aliados a raíz de la Operación Antorcha, en noviembre de 1942, aunque «no por orden del general Eisenhower, como se ha dicho a menudo, sino por la policía militar de la Segunda Sección francesa», es decir, la sección de información interior. También se detallaba que el FBI anduvo por medio, al parecer interfiriendo en las investigaciones de la Segunda Sección y tratando de que «retirasen las acusaciones contra Bedaux». Y se preguntaba: «¿Por qué cuando se le detuvo se le dejó aprovisionarse de barbitúricos suficientes para suicidarse?». Y concluía:


  «Charles Bedaux tenía muchos amigos influyentes, pero también un ejército de enemigos: todos los demócratas del mundo. Sin embargo, son sus enemigos quienes deben llorar su muerte, porque si hubiera vivido para contar todo lo que sabía, habrían aprendido mucho. Y es muy probable que muchos amigos se hayan alegrado al oír la noticia. Si algún suspiro lanzaron, sería de alivio».


  En el momento de su defunción, uno de sus mejores amigos, el duque de Windsor, estaba viviendo un retiro en las Bahamas, encerrado en una jaula de oro, con playas de ensueño y protegido por una compañía de Cameron Highlanders que se entretenían ensayando lo que harían si el enemigo trataba de «raptar» al duque. Sin embargo, fue un periodo tenso para los duques, y el 16 de marzo de 1945, a punto de finalizar la guerra, Eduardo dimitió del cargo de gobernador. Poco después se les ordenó abandonar las Bahamas y dirigirse a Estados Unidos, donde se quedaron hasta que cruzaron el Atlántico. Llegaron en septiembre a su casa del bulevar Suchet, que había permanecido intacta durante los seis años de guerra y los cuatro de ocupación alemana. Los Windsor pensaron sin duda que iban a recuperar por fin el opulento tren de vida que habían llevado antes del conflicto, ya que daban por hecho que los pocos que estaban en el secreto ocultarían los coqueteos del duque con el nazismo. El gobierno francés, ignorante de todo, incluso concedió al duque una exención fiscal que duró hasta el fin de sus días. Hubo sin embargo una pequeña pega que acabó fastidiando al duque. En 1946, Joachim von Ribbentrop solicitó que el duque de Windsor apareciera en Nuremberg como testigo, alegando que podía aportar pruebas importantes para su defensa. El duque se negó a comparecer.


  Eduardo, durante toda la guerra, había llevado consigo un maletín metálico en el que guardaba sus papeles privados. Al volver a París en otoño de 1945, los papeles pasaron a la caja fuerte de su casa y allí estuvieron durante cuarenta años, a cargo de Wallis al fallecer el duque en 1972. Entre estos papeles había dos carpetas, una rotulada «Documentos alemanes» y la otra «Correspondencia de sir Samuel Hoare». Cuando murió Wallis, en 1986, las dos carpetas, más sus propios papeles y posesiones, quedaron a cargo de su abogada, la señora Blum. En esta ocasión, la familia real británica articuló un plan conjunto para apoderarse de los enseres de Wallis, en particular de los papeles privados del duque. Sin embargo, gracias a la señora Blum, el plan salió mal y los papeles privados de los Windsor quedaron guardados bajo llave y ocultos incluso después de morir ella; su lealtad hacia la duquesa fue intachable.


  Mientras investigaba los hechos que se habían producido por debajo de los grandes acontecimientos de 1939 y 1940, acabé encontrando el lugar donde la señora Blum había depositado lo que quedaba de los papeles de los duques. La duquesa, al morir, había legado una elevada cantidad de dinero al Instituto Pasteur, que lo había invertido en la construcción de un elegante pabellón del hospital de Saint-Jacques, al que pertenecía el Instituto. Averigüé que la señora Blum había cedido al Instituto la custodia de los papeles de los duques.


  En la primavera de 1999 hablé con la oficina de donaciones del Instituto para que me permitieran ver los papeles. Al principio se negaron, diciendo que nadie los había visto desde que habían llegado al Instituto, hacía unos diez años. Pero con perseverancia e infinitos telefonazos durante varias semanas, y tras demostrarles que estaba reuniendo datos para un libro de historia, el Instituto cedió y prometió permitirme el acceso a los papeles. Una hora después de oír la promesa por teléfono, recibía por fax un listado de nueve páginas que detallaba el contenido de la documentación: había ciento sesenta y nueve documentos, entre álbumes, legajos, carpetas, libros, expedientes, cajas de fotos y de papeles; en total, treinta y dos cajas de cartón. Sentí un escalofrío cuando leí la tercera página, que detallaba el contenido de la «Caja n.o 2»:


  
    «Una carpeta con documentos alemanes.


    »Correspondencia de sir Samuel Hoare relacionada con la estancia del duque de Windsor en Madrid».

  


  El5 de marzo de 1999, tras recorrer las calles mojadas de París, llegué al Instituto Pasteur, pasé los controles de seguridad y me condujeron al segundo piso, donde estaba el director de la oficina de donaciones, que me recibió con cordialidad y me regaló un ejemplar de Historia de un rey, una autobiografía que había escrito el duque a comienzos de los años cincuenta. Era una reimpresión reciente que no conocía, ya que la primera edición se había agotado hacía mucho. Tuve una especie de premonición, porque recordaba haber visto en el listado que el manuscrito figuraba también en la «Caja n.o 2». Tras romper el hielo, el director se puso serio y me dijo que se había cometido un lamentable error, porque no todos los documentos mencionados en el listado estaban realmente allí y desde luego no lo estaban los de la «Caja n.o 2» que yo había pedido. Se los habían llevado del Instituto. Al parecer, tras la muerte de la señora Blum, unos representantes de la corona británica habían ido a ver a los albaceas de la difunta, habían confiscado los papeles que ésta había guardado y se los habían llevado a los Archivos Reales del castillo de Windsor.


  Al final me dejaron subir a las habitaciones del ático donde estaban los archivos del Instituto. Me condujeron a un cuarto lateral y me permitieron inspeccionar el contenido de dos cajas de cartón muy deterioradas. Allí vi los últimos enseres personales del duque que quedaban en el Instituto: fotos de él jugando al golf, de los dos sentados y riendo mientras le tiraban una pelota al perro, de la duquesa sola, de las macetas que tuvo la duquesa al final de su vida. Había otros «documentos» también. Cartas de pésame por la muerte del duque; una nota con membrete de Palacio detallando las coronas de flores enviadas al entierro del duque, con los nombres de la familia real bordados en azul y los demás en rojo; tarjetas enviadas con las flores. Por último, una ajada colección de papeles etiquetada «Rancho EP» y «Etoshwa»: escrituras y recibos relacionados con el rancho canadiense del duque y con sus infructuosos intentos de encontrar petróleo allí alrededor de 1950.


  Todo era interesantísimo, pero no era lo que yo quería ver. ¿Dónde estaba el contenido de la «Caja n.o 2»?, pregunté. Más aún: ¿dónde estaban las treinta y una cajas restantes? El director me sonrió con timidez y confesó que allí estaba todo lo que tenían, sólo dos cajas de restos y fragmentos de un listado primitivo de ciento sesenta y nueve artículos: los agentes de la corona habían arramblado con todo.


  ¿Y cuándo se lo llevaron?, pregunté. El Instituto me había enviado el fax hacía sólo tres semanas y cuando mi ayudante habló por teléfono con el director, no se le dio a entender que faltase nada.


  Otra sonrisa tímida, un encogimiento de hombros.


  Entonces comprendí que el director no se había enterado de que aquel material había desaparecido. El listado del Instituto no se había actualizado y ya sólo quedaban sospechas y conjeturas.


  «Vaya al castillo de Windsor y pregunte allí», me sugirió con generosidad.


  Aún llovía cuando salí del Instituto Pasteur, bajé por la rue du Docteur Roux y doblé por el bulevar Pasteur, con intención de volver al centro. Habían pasado dos horas y yo había inspeccionado por fin todo lo que quedaba de lo que la duquesa había confiado a la señora Blum y ésta al Instituto Pasteur. Pero acababa de comprobar que la corona británica preparaba sus jugadas a largo plazo; que se había limitado a esperar a que la señora Blum muriese y a pedir después a sus albaceas que enseñaran todo lo que perteneciera a los duques. Aquellos artículos y documentos nunca habían sido de la familia real, pero ésta los había ido atesorando —robando un documento aquí, otro allá— como cuervos temerosos de que la verdad pudiera filtrarse por los muros de la fortaleza real. Yo no había visto en el Instituto ningún archivo, ningún legajo, sino dos cajas de cartón medio rotas con un contenido tan insignificante que nadie se había tomado la molestia de llevárselo; si las dos cajas estaban allí era, sencillamente, porque se habían olvidado de ellas.


  Dejó de llover cuando llegué a la torre Eiffel. Me quedé mirando el restaurante Jules Verne del primer piso, los goterones que caían a tierra como Bedrich Benes sesenta años antes. ¿Se cayó o lo empujaron?, me pregunté. Unas carcajadas interrumpieron mis meditaciones, miré a mi alrededor y vi un grupo de turistas japoneses, un anciano francés que paseaba al perro, multitud de niños que contemplaban la torre embobados. Los parisienses que habían visto el asombro de los invasores alemanes ante la torre, que sin duda la contemplaban con el pasmo de los niños que me rodeaban, no sabían que el hombre que había causado la caída de la IIIRepública había nacido al doblar la esquina, delante de aquella torre.


  Era tiempo de irse. Tiempo de volver a casa y de tratar por enésima vez de encontrar las carpetas privadas del duque de Windsor.


  Escribí al Conservador de los Archivos Reales del castillo de Windsor, contándole que era historiador, que había estado en el Instituto Pasteur para inspeccionar los papeles del duque y que me gustaría ver personalmente el contenido de la «Caja n.o 2», es decir, las carpetas rotuladas «Documentos alemanes» y «Correspondencia de sir Samuel Hoare». La respuesta tardó en llegar a mis manos y cuando abrí el sobre con el vistoso emblema de la corona comprendí que no iba a ser yo quien resolviera el misterio del duque, ya que se me decía no sólo que «me temo que no obran en nuestro poder las carpetas que usted menciona», sino también que «no ha habido ninguna cesión de documentos del Instituto Pasteur a los Archivos Reales».


  ¿Dónde están esas dos carpetas? Figuran claramente en la relación de los enseres del duque que pasaron a la duquesa y luego a la señora Blum. La tapadera que comenzó a formarse en la Segunda Guerra Mundial sigue escondiendo cosas en el presente, y todo indica que la situación no cambiará en el futuro.
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  La carta de «EP»


  La carta de «EP» se la entregó Albert Speer a Peter Allen en julio de 1980. Speer no quiso aclarar en su momento la importancia de la carta, que mi padre archivó sin analizar, ya que entonces no sabía quién era «EP» ni conocía los documentos que han venido publicándose en los últimos veinte años (por ejemplo, el que describe que se vio a Bedaux en la Cancillería del Reich el 9 de noviembre de 1939).


  A comienzos de 1999, mientras preparaba el presente libro, la carta olvidada adquirió protagonismo cuando se identificó al «señor B» y el texto se tradujo debidamente. Aunque el contenido podría parecer deliberadamente inofensivo, tal vez por ocultar mensajes cifrados, el hallazgo de que el autor no la había firmado con las iniciales de su nombre, sino con su título, Eduardo Príncipe, ponía de manifiesto que Eduardo no era una marioneta en manos de Bedaux, sino que se dedicaba activamente a espiar para los alemanes. La carta revela que Bedaux no le estaba sonsacando la información, sino que contaba a Bedaux los secretos aliados sabiendo que los destinatarios de la información eran los alemanes; y que cuando describió a los alemanes las defensas aliadas, lo hizo intencionadamente.


  Dadas las polémicas conclusiones que la carta sugería, era de vital importancia que la analizasen expertos para identificarla y verificar la autoría. La entregué pues a un experto en caligrafía, especializado en documentos legales. Se confirmó que pertenecía al período que me interesaba y supe que se había escrito en un papel sin satinar, de antes de la guerra, con tinta de origen indeterminado pero no moderno (en los años treinta había muchísimas marcas de tinta en Europa e identificar a un fabricante concreto era imposible). Pero ¿y la caligrafía? ¿Y si había sido una falsificación para complicar al duque?


  La sugerencia era absurda, porque de haber existido un plan así, la carta habría contenido alguna cosa que demostrara que el duque era desleal a la causa aliada. Pero su contenido es tan inocente que no se puede reconocer su significado si no se tienen en cuenta otros documentos; y en 1939 nadie sabía que Bedaux acabaría vigilado por el GSIII holandés, el espionaje británico, la Policía de Seguridad Zonal… Para verificar la autoría, el experto estudió los rasgos caligráficos característicos, la forma de cada letra, el tamaño relativo, la distancia entre ellas, así como la fluidez, la legibilidad, el grosor del trazo, la inclinación, el ritmo y la velocidad. El resultado se comparó con otras muestras caligráficas del duque de Windsor, por ejemplo las cartas que escribió a Wallis Simpson entre 1931 y 1937 y las que cruzó con Churchill a fines de los años treinta. El experto llegó a la conclusión de que era la letra del duque y certificó su autenticidad.


  Pese a todo, me gustaría ser objetivo a propósito de esta carta, ya que, como se sabe, el rasgo más común a todos los expertos es que sus resultados nunca coinciden con los de los colegas. El mismo uso de expertos ya suscita discrepancias, porque la naturaleza de su trabajo les obliga a disentir entre sí. Y no me cabe duda de que algún día aparecerá otro experto que sacará de la carta conclusiones diferentes. A muchos no les gustará saber que el duque de Windsor tuvo un calendario de actividades secretas en 1939 y 1940, el malestar incitará probablemente a dudar de la carta de «EP» y no es imposible que haya más análisis hasta que un experto emita la opinión que se desea. Pero debería recordarse que esta carta no es el único dedo acusador. Y aunque no existiese, las pruebas documentales de los archivos europeos y americanos señalan exactamente la misma cadena de acontecimientos que redundaron en la caída de Francia.
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Adolf Hitler saludando a los duques de Windsor en la entrada de su residencia
alpina en Berchtesgaden (22 de octubre de 1937).
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El duque de Windsor anunciando su abdicacién (10 de diciembre de 1936).
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